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      Una antigua chica friki tiene la oportunidad de reencontrarse con sus amores del instituto. Pero no saben lo que les espera.


      Diane Bowman, una tonta que floreció en la universidad, se cruza inesperadamente con los chicos de sus sueños de fútbol del instituto, Trace Turner y Jack DeMarco, en un resort de fantasía. Ninguno de los dos hombres reconoce a la belleza, pero Diana sabe que en cuanto descubran quién es, la rechazarán.


      Trace está totalmente encantado con el excitante estilo de vida de Diana como escaladora y cree que es la mujer de sus sueños. Lástima que ella no quiera saber nada de él. Siendo rico, el mejor amigo de Trace, Jack, ha llevado una vida encantada. Cuando él también se enamora de Diana, sabe que ella nunca se enamorará de un tipo que ha pasado los últimos años de su vida viajando por África.


      ¿Cómo pueden ambos hombres motivarla para que se arriesgue a un futuro juntos?
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      "¿En serio?" Sherry, la mejor amiga de Diana Bowman, limpió la barra de madera que tenía delante y le sirvió una cerveza. "¿Te irías a un resort de fantasía durante cuatro días y dejarías que dos hombres guapísimos te tocaran de todas las formas posibles?".


      "Para ser sincero, la idea va más allá de lo que jamás hubiera imaginado hacer, pero el folleto afirma que si los cachas asignados a alguna clienta practican sexo, perderán su trabajo. "


      Sherry soltó una carcajada. "Bueno, eso no es divertido". Su amiga movió los dedos. "Déjame ver esa solicitud. "


      Diana giró el portátil para mirarla. Se oyó el rugido de un equipo que marcaba un touchdown. Esperó a que cesara el ruido del público y se inclinó hacia ella. "No me digas que si un tío bueno te pasara los dedos por todo el cuerpo no llegarías al clímax en un santiamén. Puede que no sea tan frustrante como crees. "


      Sherry se rió. "Probablemente tengas razón".


      "Aquí están mis opciones". Tocó la parte derecha de la pantalla.


      A su amiga casi se le salen los ojos de las órbitas. "Jesús. ¿Quieres que usen juguetes sexuales contigo?"


      "Shh. Estoy caliente, ¿qué puedo decir? Si sus pollas hubieran sido una opción, yo también habría marcado esa casilla". Dio un sorbo a su cerveza e intentó ignorar el ligero olor a moho que impregnaba el bar deportivo. "Después de que Dave me engañara, no he estado con nadie. Así me divierto sin ataduras emocionales". " Y con suerte algo de satisfacción.


      Sherry frunció las cejas. "Me dijiste que Christian y tú os habíais peleado un par de veces".


      "Te mentí. No quería que pensaras que era una perdedora". Admitir la derrota no era su estilo.


      Uno de los clientes habituales saludó a Sherry. "Hola, Sherry. ¿Me das una cerveza?"


      "Dame un segundo, cariño. " Se dio la vuelta. "Cariño, nunca podrías ser una perdedora. "Miró a su siguiente cliente. "¿Ahora dices que hace dos años que no echas un polvo? ¿Por qué? Tienes toneladas de hombres pidiéndote salir todo el tiempo. "


      ¿Tenía que anunciar su fracaso al mundo? Miró al hombre que había pedido la cerveza, pero éste parecía pegado a la pantalla del televisor. "Odio decirlo, pero sí, ha pasado mucho tiempo. No he conocido a nadie que me pareciera lo bastante interesante como para hacer el amor. Recuerda, he estado ocupado dirigiendo mi negocio". La racionalización tenía una forma de colarse en demasiadas de sus conversaciones últimamente.


      "Claro que sí". Sherry se encogió de hombros, sirvió al hombre su borrador y se lo entregó. Volvió un momento después y leyó más de la solicitud. "¿También has comprobado el bondage? Eso podría ser peligroso".


      "No me harán daño, sólo se burlarán de mí hasta matarme".


      Su amiga soltó un suspiro. "Sé que soy yo quien te ha estado empujando a salir de tu zona de confort, pero no tienes que pasarte".


      "Sabes que te quiero como a la hermana que nunca tuve, pero por favor, compréndelo. Necesito hacer esto por mi salud mental". Ser psicólogo a veces pasaba factura.


      "Son tus vacaciones". Sherry bombeó su puño y sonrió. "Vamos Titanes."


      "¿Vamos Titanes? Eso es un recuerdo del pasado". Ella y Sherry habían ido a todos los partidos de fútbol del instituto y habían animado, pero sólo desde las gradas. Diana había hecho las pruebas para animadora todos los años, pero nunca lo había conseguido, a pesar de que podía hacer volteretas hacia atrás mejor que ninguna de las otras chicas. Le habían dicho que era demasiado empollona para que la aceptaran.


      Haciendo a un lado el rechazo que aún le escocía, Diana pulsó el teclado. "Enter". Listo. Me voy".
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        * * *

      


      El trayecto desde Flagstaff hasta las montañas de Santa Catalina, situadas al este de Tucson, duró unas cinco horas. La última parte del trayecto hasta el Sensual Pleasures Fantasy Resort, por una carretera larga y sinuosa, estaba flanqueada por altos pinos y ofrecía una vista espectacular de las llanuras desérticas. A pesar de la serenidad de la vista, le costó calmar el nerviosismo que sentía en el estómago.


      Cuando llegó al complejo, sonrió al ver el alojamiento. Altas columnas blancas flanqueaban una entrada rodeada de flores de colores y altas palmeras. Lo que hacía este lugar aún más agradable era la gran fuente de piedra en medio del camino circular que le recordaba a Roma. Eso sí que eran vacaciones.


      Aparcó y estaba sacando la maleta del maletero cuando se le acercó un veinteañero con camisa azul a rayas. Un hombre atractivo y sexy, por cierto.


      "Déjeme tomar eso por usted, señora."


      ¿Señora? Eso me dolió. Sólo tenía treinta y dos años.


      "Soy Diana."


      Le dijeron que los apellidos no eran necesarios. Cada semana, el complejo sólo aceptaba quince huéspedes, y el personal sabía muy bien quién llegaría y cuándo. Afirmaban que, al limitar la lista de huéspedes, se creaba un ambiente más íntimo, siendo íntimo la clave de este lugar.


      Soplaba una brisa fresca que desprendía el dulce aroma del jazmín. Cerró los ojos e inhaló, adorando todo lo relacionado con el aire libre.


      "Sus maletas estarán en su habitación. El check-in está a la derecha".


      Ella sonrió y él se marchó. Si todos eran tan amables, había venido al lugar adecuado.


      Sharon, la mujer del mostrador de facturación, dijo que Diana tenía programado un masaje a primera hora, incluso antes de ir a su habitación. La elegante mujer dio unos golpecitos en su iPad. "Ayuda a relajar al cliente antes de que empiece de verdad la fantasía".


      "No recibirás ni una queja mía". Todavía tenía los nervios de punta por el largo viaje, y un masaje profundo le vendría muy bien.


      Sharon la acompañó a los vestuarios, donde Diana se puso un bonito y mullido albornoz y unas zapatillas. Ya sabía que su decisión de venir aquí había sido la correcta. Su primera gran pregunta era si algún extraordinario macho estaba a punto de frotar sus deliciosas manos por todo su cuerpo o si enviarían a una mujer experimentada a hacer el trabajo.


      "¿Diana?"


      Maldita sea. Una mujer. Ah, bueno. Al precio que pagó por esta experiencia, no pensó que esperaría mucho antes de ser llevada a su fantasía.


      Después de un masaje increíble, se dirigió a su habitación para ducharse, necesitaba quitarse los aceites del cuerpo. Empujó la puerta de la habitación con la cadera y sonrió. "Esto es enorme".


      Dejó sus cosas sobre la cama, contempló las vistas de los jardines delanteros y la lejana ciudad y se dirigió directamente al cuarto de baño.


      Si la habitación principal era agradable, el baño era espectacular. Sólo en la ducha cabían seis personas. Quizás algunas de las fantasías de las mujeres incluían lavar a muchos hombres mientras ellas mismas estaban desnudas. Hmm. Lástima que no se le ocurriera anotarlo en la solicitud.


      Emocionada por comenzar su nueva experiencia, se duchó rápidamente, se secó con una toalla y salió del baño, intentando decidir qué ponerse cuando se encontrara con sus hombres.


      "Hola". La voz sexy la sobresaltó.


      Se quedó quieta. Dos hombres bellamente esculpidos estaban frente a ella, dejándole la boca seca. Aunque su carrera dependía de su capacidad para hablar con todo tipo de personas y asegurarles su éxito, las palabras le fallaban por completo. Se apretó la toalla contra el pecho y esperó que le cubriera el coño.


      "No pensé que estarías aquí tan pronto." ¿Como si lo supiera?


      El más alto de los dos sonrió. "Sharon debería habértelo dicho. De todos modos, soy Trace". Le tendió la mano y ella se la estrechó. Dios mío, pero su agarre era fuerte y sus manos callosas, como si hubiera trabajado en un rancho o algo así.


      Sus pensamientos volaron a sus días de instituto. Uno de los chicos de sus fantasías se llamaba Trace, y ese maravilloso recuerdo hizo que su corazón se acelerara. El más bajito y fornido de los dos se adelantó y le tendió la mano. "Soy Jack."


      Estudió sus caras para convencerse de que estaba equivocada. Jack aún tenía el chichón en la nariz de cuando se la había roto durante el último partido de fútbol de la temporada, y la cicatriz de la frente de Trace, de cuando se había peleado por una chica, era igual de prominente. Mierda, mierda, mierda. ¿Cuáles eran las probabilidades? Cero, pero estaban delante de ella, reales como la vida misma.


      Esto no puede estar pasando. No puede ser. Seguro que sus compañeros de instituto la reconocerían. Esperaba que se acobardaran o algo así, pero lo único que hicieron fue intercambiar miradas, como si les hubiera tocado la lotería. Al parecer, no se acordaban de ella. No era una gran sorpresa. En el instituto no parecían saber que existía, así que ¿por qué iban a identificarla ahora?


      Si hubiera llevado una camiseta de Flagstaff Prep, quizá recordarían haberla visto por los pasillos, pero estar envuelta en dos toallas la hacía irreconocible, supuso. Por eso estaba agradecida. Por no mencionar el hecho de que pesaba unos quince kilos menos, se había operado la nariz, ahora llevaba lentillas y usaba su segundo nombre en lugar del primero. Además, hacía más de catorce años que no veía a los dos deportistas que habían puesto su mundo patas arriba.


      "Soy Diana."


      Por favor, no te acuerdes de mí.


      Doble mierda. Su fantasía había sido ser "capturada y violada" por dos hombres, pero nunca esperó encontrar a estos dos. ¿Cómo se le había ocurrido que quería ceder el control total de su vida durante cinco días? ¿Era una completa idiota?


      No respondas a eso.


      Tenía un doctorado en psicología y se suponía que era inteligente, pero en ese momento se comportaba como la empollona que era en el instituto. ¿Podría esto empeorar?


      Trace se acercó más. Me alegro de que hayas venido vestida para la ocasión". "Sus mejillas se sonrosaron y ella juró que había un brillo en sus bonitos ojos azules, casi como si ella fuera su presa. "Jack y yo vamos a cumplir todas tus fantasías". Se movió otros cinco centímetros y su interior casi explotó.


      Ya habían llenado sus sueños cada noche durante cuatro años en el colegio. Ellos eran las superestrellas del fútbol y ella la mejor estudiante del instituto. Los dos simplemente no iban de la mano.


      "Eso espero".


      Corre.


      Ahora.


      Salga mientras pueda.


      ¿Pero lo hizo? No. Se quedó mirando a dos tíos que ahora eran más sexys que entonces. Sus hombros eran más anchos y apostaba a que sus abdominales también estaban más definidos. Por su contoneo y su postura, parecían mucho más seguros de sí mismos, lo que haría más difícil resistirse a sus encantos.


      Trace retrocedió y abrió una bolsa que ella no había visto antes. Sacó una cuerda de terciopelo de aspecto suave. Se le aceleró el corazón y se le congelaron los músculos. Sí, se había apuntado al bondage, pero de ninguna manera permitiría que esos dos hombres la vieran desnuda. Eso simplemente no iba a suceder.


      "¿Estaría bien, chicos, si hacemos esto en otra ocasión?" Mierda, su voz temblaba como si fuera una especie de cobarde. Tal vez podría pedirle a Sharon que cambiara estos dos por otro juego.


      "Cariño, te prometemos que esto te va a encantar. Todas las mujeres que vienen aquí son un poco tímidas al principio. " Señaló con la cabeza a su compañero en el crimen. "Jack, por qué no nos sirves un vaso de ese tinto. Ayudará a esta dulce señorita a relajarse un poco".


      Tenía que estar bromeando. Para ellos Laurel Diana Bowman era una perra y una perdedora, no una dulce señorita. Menuda panda de mentirosos.


      Jack le dio un vaso. "Aquí tienes, cariño."


      ¿Y de dónde venía eso de "cariño"? Puede que hubieran crecido en el Oeste, pero la jerga vaquera nunca había formado parte de su vocabulario.


      Debería haberse marchado, pero como estaba envuelta en dos toallas, una para el cuerpo y otra para el pelo mojado, no tenía adónde ir. Se bebió el dulce líquido de dos tragos. Unos hilillos de calor se extendieron desde su vientre hasta su coño, el último lugar donde necesitaba que se acumulara el calor.


      "Ahora si me disculpan, caballeros, necesito cambiarme." Bien. Sonaba más segura.


      "Oh, no es así, cariño", dijo Trace. "Estás pagando un buen dinero para que tomemos el control. Sabes que quieres nuestras manos en tu cuerpo caliente y sexy". Su ceño se frunció, desafiándola a negar su afirmación.


      Él tenía razón, pero ella no iba a decírselo. Llevaba años imaginándoselos pasando las manos por su piel caliente, pero no en estas circunstancias. La habían humillado en el colegio ignorándola. Si se les escapaba quién era realmente, primero se reirían y luego se horrorizarían.


      Antes de que pudiera impedirlo, Trace separó las manos de su cuerpo y la toalla resbaló hasta el suelo. Sus ojos se abrieron de par en par. Ella quiso gritar, arrancarse las manos para cubrirse los pechos y el coño tan desnudo, pero no movió ningún músculo. Incapaz de pensar, dejó que los dos hombres la contemplaran. Miró sus entrepiernas. Ambos tenían unas erecciones enormes.


      Oh, mierda. ¿Y ahora qué?
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      "Oh, azúcar", dijo Trace. "Nunca habíamos visto algo tan fino cruzarse en nuestros caminos desde que empezamos a trabajar aquí, ¿verdad, Jack?". Su sonrisa sexy casi le llegaba a las orejas y a ella le dio un vuelco el estómago. Eran ellos los que estaban bien.


      "Joder, no". Caminó detrás de ella como si pretendiera alcanzarla y tocarle los pechos expuestos.


      Una pizca de excitación, mezclada con mucha inquietud, cubrió su cuerpo. No sabía cómo reaccionar.


      Espera un momento. Realmente no sabían quién era. No es que importara. No podía soportar que la tocaran. Eso desenterraría demasiada decepción por lo que nunca podría ser.


      La razón se entrometió y ella arrancó los brazos del agarre de Trace. Su movimiento hizo que su peso cambiara y cayó contra el pecho de Jack. Dios mío. Sus pectorales casi le hicieron mella en la piel. Él la agarró de los brazos para estabilizarla y cada célula de su cuerpo explotó, enviándole imágenes de ellos en la cama, de ellos amándola, aceptándola, deseándola.


      Sé realista. Eso nunca va a pasar. Jamás.


      Jack la rodeó con los brazos, pero en lugar de acariciarla, le plantó ambas manos en las caderas, abrasándole la piel. La llevó hacia atrás, lejos de la mirada fija de Trace. Sus rodillas chocaron contra la cama y se dejó caer sobre el edredón. Era como si la hubiera hechizado y no podía apartarse de la mirada ardiente de Trace. Jack le cogió la mano y le puso una correa de terciopelo alrededor de la muñeca. Ella apartó la atención de Trace, se volvió hacia Jack y se puso rígida.


      "¿Qué estás haciendo?" Pregunta tonta, pero fueron las únicas palabras capaces de salir de su boca.


      Trace se colocó al otro lado de la cama y fabricó por arte de magia una corbata idéntica. Consiguió enganchar el terciopelo a su muñeca y atar el otro extremo al poste de la cama antes de que ella se diera cuenta de su estratagema.


      ¡Detente! En sus sueños, no era así como iba a suceder. Se suponía que Jack y Trace le dirían que la amaban antes de atarla. Y luego tendrían sexo salvaje.


      La cama se inclinó a ambos lados cuando se sentaron junto a ella. Sin mediar palabra, Trace le pasó un dedo por la mejilla, paralizándola de nuevo. Le levantó el pelo que le llegaba hasta los hombros y revolvió los mechones rubios entre sus dedos.


      "Tienes un pelo tan suave". Inhaló, con la nariz cerca de su mejilla y los párpados cerrados como si estuviera saboreando su espíritu.


      Dave nunca se tomaba la molestia de jugar con su pelo, y mucho menos de comentar su suavidad.


      No podía pensar. Jack se había desplazado hasta el extremo de la cama y le subía y bajaba las manos por las pantorrillas, intensificando el hecho de que estaba totalmente desnuda y muy vulnerable.


      Los ojos azules de Trace brillaron y sonrió mientras se inclinaba más hacia ella, con los labios a medio centímetro de su cara. "Tienes la nariz más bonita, ¿lo sabías? "Se echó hacia atrás y le pasó un dedo por el puente de la nariz. "Me encantan las pecas que te salpican la cara. Tan fresca y sexy".


      ¿Quién era ese hombre? No había sido de los que se dejaban engatusar por ninguna mujer, no cuando en el instituto se le echaban encima todas las que respiraban. Siempre conseguía lo que quería, cuando lo quería. Hacía catorce años, se había reído de su narizota y le había dicho que si se ponía base de maquillaje para cubrir las manchas del sol de la cara, tendría mejor aspecto. No recordaba ni un solo cumplido que le hubiera hecho.


      ¿Qué había visto en él? ¿Por qué ambos hombres protagonizaban su película mental cada noche? Tal vez era el hecho de que la derretían por dentro con sólo mirarlos.


      ¿La verdad?


      Aceptación. Si a Jack y a él les había gustado, al resto de la clase también. ¿Qué tan triste era eso?


      Miró hacia abajo y descubrió que sus tobillos estaban atados con cuerdas de terciopelo a los postes opuestos de la cama. Estaba abierta de piernas y ni siquiera se había dado cuenta de que la habían movido. Se le hizo un nudo enorme en la garganta. La extraña sensación de indefensión casi la deshizo. No le salían las palabras.


      "Trace", dijo Jack. "¿Alguna vez has visto un coño tan dulce?"


      Ella deseaba no haberse hecho el brasileño completo, pero Dave decía que la hacía más sexy. Después de que él se marchara, ella siguió haciéndoselo por razones sentimentales, con la esperanza de que el infiel volviera arrastrándose, pero nunca lo hizo.


      Trace tiró de sus hombros hacia atrás hasta que encontró resistencia en el pecho de él. Ella se derritió contra sus músculos fuertes y protectores. Nunca se había apoyado en un hombre, había construido su negocio sola, pero a veces deseaba tener a alguien en quien confiar, alguien tan fuerte como Trace.


      Jack saltó a la cama entre las piernas de ella, su mirada se centró únicamente en su montículo desnudo. Oh-oh. ¿Qué iba a hacer ahora? El sudor se formó en su frente por la cercanía de ambos hombres. Intentó cubrirse, pero las ataduras le impedían moverse más de unos centímetros. Tenía holgura, pero no la suficiente para cubrirse los pechos con las palmas de las manos.


      Trace la rodeó con sus brazos y detuvo sus manos. La presencia de piel sobre piel la hizo chisporrotear. Nada bueno.


      "Sugar, relájate. Confía en nosotros. Te lo vas a pasar bien. "Su dulce aliento acarició su mejilla y ella saboreó las deliciosas palabras. Por unos segundos casi le creyó.


      Por Dios. ¿No iban a atenerse a las normas de la casa? Ella podría haber cedido a sus impulsos si estos dos hombres en particular no hubieran sido los que estaban tan cerca de su cuerpo. Jack se acercó un poco más y su aliento se derramó sobre su coño. Ni se te ocurra llegar ahí. La miró y su mirada la puso más caliente que nunca.


      Extendió un dedo, tocó ligeramente la parte superior de su pubis y luego dibujó pequeños círculos sobre su abertura. "Eres extraordinaria. Tu coño desnudo te hace parecer virgen, Diana, pero eres demasiado sexy para no tener mucha experiencia. ¿Te gusta mucho follar?"


      Las sucias palabras, junto con su dedo, hicieron saltar chispas por todo su cuerpo. "No. Sus ojos se entrecerraron, pero ella no podía saber lo que estaba pensando, o bien no quería reconocer lo que estaba pensando. "Quiero decir, sí, pero sólo si un hombre me excita". ¿Realmente dije eso?


      Con el índice y el pulgar le separó los labios del coño. Su mundo explotó cuando él sopló sobre ella. Cada músculo se tensó, su mirada fija en su movimiento. Su pulgar trazó una línea desde el clítoris hasta el fondo del coño, sumergiéndose en su abertura sólo un instante. Su acción la dejó sin aliento. El tiempo se detuvo mientras su corazón se aceleraba.


      Su dedo subió de nuevo y se posó en su clítoris. Se le cortó la respiración. Nunca había experimentado nada tan excitante. Jack DeMarco, no, el Jack DeMarco, casi tenía su dedo dentro de ella, sobre su punto más sensible. Esto podría ser lo más cerca que había estado de tener sexo con este hombre increíble. ¿Y qué si sólo había sido un chico la última vez que lo vio?


      Como si Trace quisiera llamar su atención, se inclinó hacia ella y le besó el cuello, con labios suaves y sensuales. Aspiró mientras él le seguía besando la clavícula. Sus pezones se endurecieron, esperando que él los tocara con los dedos, pero las palmas de las manos de él se apoyaron en los brazos enrojecidos de ella.


      "Tienes la piel más bonita", dijo de forma soñadora, como si no pudiera creer que una mujer pudiera ser tan suave.


      Esto no puede estar pasando. No a ella, no a Laurel Diana Bowman, la extraordinaria friki y empollona. Esperaba despertarse en cualquier momento, completamente vestida y sin nadie más en la habitación. Aunque nunca se había sentido tan excitada por su aparentemente devota atención, comprendió que si se soltaba, básicamente les estaría dando poder sobre ella. Estaría a su merced. Otra vez. Preparada para la decepción.


      No. Se enorgullecía de ser la reina del control mental. Era hora de mostrarles lo que era querer algo y no conseguirlo. En su solicitud, declaró que quería alcanzar clímax tras clímax sin tener sexo con ellos. ¿Qué les parecería fracasar en lo que creían que se les daba bien?


      Todo vale en el amor y en la guerra, ¿verdad? Sus años de construir una coraza emocional alrededor de su corazón salieron a la luz. Podía hacerlo. Tal vez.


      De repente, los labios de Trace capturaron su pecho al mismo tiempo que Jack hundía dos gruesos dedos en su interior. Ella se obligó a contener el inminente grito ahogado que se le escapaba. Actuar con indiferencia requeriría toda su fuerza y determinación. Por todas las chicas desapercibidas del mundo, tenía que contenerse.


      Jack levantó la vista, con los párpados entrecerrados. "Tu coño está tan jodidamente mojado. Puedo decir que te encanta esto".


      Dijo la verdad. Su dedo se deslizó dentro y fuera con facilidad, seguramente cubriendo sus dedos. "Creo que sólo está húmeda porque hace mucho calor aquí". Si no hubiera tenido las manos atadas, se habría abanicado. De ninguna manera les diría que nunca había estado tan estimulada en su vida.


      Su mandíbula se aflojó. "¿Esto no se siente bien?"


      Antes de que pudiera responder, Trace se inclinó a su alrededor y le mordió suavemente el pezón, casi haciéndola saltar por los aires. "No me sienta mal. Puedo tomarlo o dejarlo". Se merecía un Oscar por su magnífica actuación.


      Por la velocidad con la que le metían los dedos y la chupaban, ambos estaban intentando hacerla correrse. Jack le separó más las piernas al acurrucarse más cerca, y su pelo le rozó la cara interna de los muslos. Siempre se imaginó tocándole y pasándole los dedos por el cuero cabelludo, por no hablar de algunos otros lugares también, pero tuvo que abstenerse.


      Su intensidad aumentó. Vamos Titanes. Esto era mucho mejor que cualquier victoria futbolística. Cuando la lengua de Jack penetró sus paredes internas, casi se muere.


      "He oído eso, Diana. Por la forma en que tu vientre se agita, tu clímax se está gestando".


      Ella no contestó, y Jack volvió a trabajar en su coño, ahora más necesitado que nunca.


      Recurrió a todo el dolor y los comentarios sarcásticos de su infancia para calmar su excitación. No llegaba al clímax, no demostraba lo mucho que le afectaban sus atenciones.


      Tan difícil de hacer. Tan difícil de hacer. Olas y olas de gloria la bañaban. Todos sus sueños se hacían realidad, pero no podía ser libre y hacerles saber lo que le habían hecho, ni ahora ni antes.


      Retírate.


      No cedas.


      Todavía no.


      Como si tuvieran alguna señal secreta entre ellos, se sentaron. Los párpados de ella se abrieron de golpe. "¿Por qué te detuviste?"


      Maldita sea. Debería haberles agradecido su tiempo y despedirse.


      "¿Quieres que continuemos?" Jack le frotó el clítoris con la yema del pulgar y ella reprimió las ganas de saltar.


      "No". Sabrían que era mentira. "No me importaría dejarte intentarlo, pero estoy cansada. Creo que pediré algo de cenar, leeré un poco y luego me iré a dormir. "


      Trace pasó de detrás de ella y se unió a Jack en el extremo de la cama. Relajada hasta lo indecible, se dejó caer sobre los codos sin el apoyo de Trace.


      "¿Puedes decir honestamente que esa experiencia no fue increíble?" Jack frunció el ceño.


      "Es decir, estuvo bien, pero la tierra no se movió ni nada". Le miró a través de las pestañas, rezando para que se creyera su historia.


      "Querida, entonces tenemos que esforzarnos más".


      No estaba segura de si se refería a sus esfuerzos o a los de ella, pero antes de que pudiera darse cuenta, Trace se acercó al extremo de la cama, apartó a Jack de un codazo y se inclinó sobre ella. Chupó con fuerza su coño hinchado mientras le abría las piernas al máximo. Todavía le hormigueaban los pezones de tanto placer. La lengua de Trace recorrió todo su orificio y ella habría jurado que le salía líquido. Se movía más rápido que Jack, pero a ella le gustaba igual.


      "Le daría una calificación de tres en una escala del uno al diez". No sabía cómo mantenía la voz uniforme.


      Trace hizo una pausa y levantó la vista. Sacudió la cabeza. "Bueno, cariño, tengo que decir que estoy perplejo".


      El bulto de sus pantalones parecía más pronunciado que cuando empezó. Aunque le estimulaba el ego saber que estaban excitados, no se atrevía a decirles lo mucho que casi la habían hecho llorar de alegría.


      "Quizá mañana esté de mejor humor". Agitó las manos y movió los pies. "¿Te importaría desatarme?"


      Ambos se miraron y la liberaron en pocos segundos. Ella deseaba desesperadamente cerrar los muslos y cubrirse las tetas demasiado grandes, pero no quería demostrarles lo mucho que la habían sacado de su zona de confort sexual.


      La mandíbula de Trace se endureció. "Eres una chica muy mala por contenerte, lo sabes".


      "¿Yo?" ¿Porque no se desmayó como cualquier otra mujer?


      Trace volvió a la cabecera de la cama y tiró de ella sobre sus muslos, boca abajo. De ninguna manera iba a azotarla.


      Ella se agitó, tratando de escapar. No lo consiguió. La primera bofetada llegó rápidamente. "Ouch." Ella no estaba actuando esta vez.


      "Así es. Debería doler. Eres una provocadora".


      ¿Qué podía decir? Lo había sido. La azotó de nuevo y el calor se extendió por su culo. El rápido golpe de dolor se volvió erótico. Recibió otra bofetada y su maldito coño se humedeció aún más. ¿Por qué estaba ocurriendo esto?


      "Jack", dijo Trace. "Mantén abiertos sus muslos."


      ¿Qué? Ella trató de mantener las piernas juntas, pero Jack se movió detrás de ella demasiado rápido. La agarró por los muslos y le separó las piernas. El aire acondicionado se encendió y sopló sobre su coño mojado, iluminando su parte inferior. La siguiente bofetada envió el calor directamente a su coño. ¿Cómo podía gustarle que la castigaran?


      Dos bofetadas más fueron seguidas por la lengua de Jack en su clítoris. Apretó el culo, la emoción era intensa.


      "Tu culo está tan rojo, cariño. Eres demasiado dulce. Podría comerte durante horas".


      Trace se rió. "Lo que realmente quieres es hacerle el amor a ese culo de mejillas de manzana que tiene".


      Esta vez su respiración fue audible. No se atreverían. Dave le había rogado tener sexo de esa manera, pero ella siempre había dicho que no. Las chicas buenas no hacían eso.


      "Tienes razón, pero primero tenemos que calentarla". Pasó un pulgar por el anillo exterior de aquel músculo tenso.


      "No. Por favor, no."


      La presión de su pulgar desapareció. "Pararé por ahora, pero te prometo que me lo suplicarás".


      Eso nunca iba a suceder, aunque la idea de su gran polla dentro de ella, llenándola al máximo, la excitaba.


      "¿Te gusta más así, cariño?" Jack le metió dos gruesos dedos y los sacó antes de que estuviera lista. "Oye, Trace. Diana se ha estado conteniendo. Está más mojada que una flor después de una fuerte ducha. Creo que le gusta que la castiguen". Le dio una palmadita en el culo. "Apuesto a que también le van a gustar los juguetes sexuales que tenemos para ella".


      "Oh, sí", dijo Trace. Imaginó que estaba sonriendo. Maldito sea. Le siguió una fuerte bofetada y pensó en lo que Jack le había sugerido.


      En lugar de otra bofetada, Trace la levantó y la sentó en la cama. "Mañana, cariño. Prepárate temprano. Se nos ocurrirá algo para ti, te lo prometemos. Queremos que sueñes con tener algo realmente grande acurrucado en tu coño y en tu puerta trasera. "Guiñó un ojo.


      Aunque parecía que sabían que sólo era cuestión de tiempo que lo consiguieran, casi sintió lástima por ellos. Si supieran con quién habían estado tratando, probablemente vomitarían. Se convenció de que les había salvado de la humillación.


      En cuanto se cerró la puerta, salió corriendo de la cama y se puso la bata. Dios mío, nunca le había pasado nada parecido. Corrió hacia el teléfono y llamó a recepción.


      "Sharon al habla."


      "Sharon, soy Diana. ¿Es posible que cambie mi fantasía?"

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      Diana se despertó temprano, su noche había sido tumultuosa. Su cuerpo palpitaba de tanto tocarse y su imaginación se había desbocado, dejándole poco tiempo para dormir. La culpabilidad la asaltó por siquiera imaginar hacer el amor con dos hombres al mismo tiempo, pero la forma en que Jack actuó cuando mencionó tener un ménage le dijo que esa sería su fantasía. Tenía que admitir que cuanto más pensaba en ello, más tentador le resultaba. Pero el sexo estaba prohibido. Seguramente, nadie la culparía por usar su imaginación.


      Después de reflexionar sobre sus acciones durante toda la noche, tuvo que admitir que ambos eran más maduros que cuando estaban en el último curso del instituto. Entonces, eran los deportistas guays, muy listos, pero trabajaban lo menos posible fuera del campo. Su gran objetivo, además de ganar partidos, era ver con cuántas de las animadoras podían acostarse. No recordaba que ninguno de los dos saliera con una sola chica durante mucho tiempo, sino que pasaban por una serie de mujeres, una tras otra. Su lema debía ser "entra rápido y sal igual de rápido". "Era el tipo de hombre del que ella siempre se enamoraba. Los que nadie podía retener.


      Lo que le preocupaba de toda esta situación era si debía tener ese resentimiento contra esos tipos después de tanto tiempo. Probablemente habían cambiado, a pesar de trabajar en un lugar dedicado exclusivamente al sexo. Si fuera justa, tendría que decir que nunca habían sido malos con ella a propósito. El hecho de que ambos le hubieran pedido que escribiera sus trabajos de inglés le seguía doliendo. Había puesto en peligro su oportunidad de estudiar en la Ivy League por ayudarles. Los dos sacaron sobresalientes, pero ¿hicieron algo más que darle las gracias? No. Sonreían, decían que era la mejor y la ignoraban cuando se cruzaban con ella en el pasillo.


      Era joven y tonta, pero ya no. Trace y Jack representaban todo el daño que le habían hecho al crecer, y darles una lección podría ser lo mejor para ellos. Vale, también podría ser catártico para ella.


      Ya se había preocupado bastante por ellos y necesitaba una buena sesión de ejercicio para despejarse. Un baño la ayudaría a exorcizarlos de su mente.


      Después de desayunar al aire libre, se zambulló en el agua y nadó hasta una calle encadenada para dar unas vueltas. El agua estaba más caliente de lo que estaba acostumbrada en Flagstaff, pero seguía siendo refrescante. Sólo otras dos personas compartían la piscina olímpica. Nadó con fuerza y rapidez hasta el final, y luego hizo un giro preciso antes de volver al otro extremo. Después de veinte vueltas, se quedó en un extremo, con los codos apoyados en el borde de la piscina, mientras recuperaba el aliento.


      Otras dos docenas de personas estaban en tumbonas tomando el sol, comiendo o socializando. En la mayoría de las mesas había una mujer con dos o más hombres. No podía imaginarse ser tentada por tres hombres. Tenía las manos ocupadas con su dúo.


      Una silla raspó y sonó en el Kool Deck, al otro extremo de la piscina, y un vaso de plástico rebotó y sonó. "Mierda".


      Una mujer, de unos cuarenta años y más bien rellenita, debió de tropezar, tirando su bebida al suelo. Se quedó mirando la bebida derramada. Antes de que Diana pudiera salir del agua y ayudarla, Trace y Jack se acercaron corriendo. Debían de haber llegado cuando ella tenía la cara metida en el agua, dando vueltas.


      Trace recogió la silla derribada mientras Jack parecía consolar a la mujer. Vaya. Eso no habría ocurrido hace unos años.


      Como no quería llamar la atención, se sumergió en el agua y contuvo la respiración, tratando de ordenar sus pensamientos contradictorios. Cuando salió, la mujer estaba sentada y aparentemente apaciguada. Fue un detalle por su parte acudir en su ayuda.


      Unos tacones altos repiquetearon hacia ellos. "Trace y Jack. Yoo-hoo." Una pelirroja de veintipocos años con grandes pechos, cintura pequeña y piernas más largas que las suyas salió por la puerta lateral y les saludó. Los hombres la recibieron a medias. Debía de medir 1,70, aunque Trace y Jack sobresalían por encima de ella.


      La reina de la belleza les saludó y se rió, y luego se rieron ellos.


      A Diana le dieron ganas de vomitar.


      Trace alargó la mano y estrechó a la mujer contra su pecho. Un feo malestar atacó el vientre de Diana, que se negó a llamar celos, pero era la misma sensación que tenía cuando estos dos intentaban ligar con las chicas populares del colegio. ¿No veían que la mujer sólo las quería por sus cuerpos? Vale, ella también los quería por sus cuerpos, pero al menos pensaba que tenían algo de mérito que decir. ¿O estaba racionalizando de nuevo? ¿Estaba poniendo excusas de por qué esos dos parecían querer a esa chica en vez de a ella?


      Pensó en el tiempo que habían pasado juntos. Cuando no estaban siendo los típicos chicos de instituto, Jack, al final de su tercer año, había hablado de que quería luchar contra el hambre en el mundo, pero ella no estaba segura de si eso era una estratagema para hacerle parecer que tenía más que ofrecer a una universidad que su habilidad como receptor. Sus notas nunca habían sido buenas. Había oído que tenía dinero, algo relacionado con la ganadería, pero nunca hablaba de caballos ni de ganado, así que lo había atribuido a rumores.


      Trace siempre había sido más agresivo que Jack y a menudo era el primero en meterse en las bragas de una chica, aunque él y Jack compitieran por las mismas mujeres. A menudo las chicas se cansaban de él rápidamente, o eso había oído ella. Supuso que se debía al hecho de que Trace procedía de una familia que le decía que se aguantara y no le compadecía, ni siquiera cuando se había roto las costillas durante un partido. No estar rodeado de amor tiene que afectar a una persona cuando crece. Su familia también era pobre, quizá por eso Trace hablaba de montar su propio negocio algún día. Supongo que eso tampoco funcionó.


      La imagen de Trace solo junto a su taquilla, con la mirada perdida, se formó en su mente. A veces tenía la expresión más triste. Diana había pensado en preguntarle si necesitaba un abrazo, pero nunca se atrevió. El desaire habría sido demasiado.


      La risa cadenciosa de la mujer atrajo de nuevo su atención hacia el trío. Ahora la mujer tenía sus brazos alrededor del cuello de Jack y le estaba plantando un gran beso. Por la forma en que sus manos se arrastraban por su espalda, a él le gustaba la atención. Maldita sea. Y ella que pensaba que él podría sentirse atraído por ella.


      La mujer se apartó, estiró la mano y apretó las pelotas de Trace, sonrió y se alejó. Los dos se rieron. En lugar de retomar la conversación, miraron en la dirección que había tomado la pelirroja y la observaron. A Diana le subió la tensión. ¿No los había contratado durante cinco días para que pensaran sólo en ella? Mierda. Otra vez engañada.
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        * * *

      


      Jack se inclinó hacia Trace y cortó la línea mental con Charlene. "No se compara con Diana, ¿verdad? "


      "Tienes toda la puta razón. Todo lo que quiere es meterse en nuestros pantalones. Pero después de ayer, estoy tentado de hacérselo sólo para deshacerme de mis bolas azules. "Se ajustó la entrepierna. "No podemos acercarnos a Diana por muchas razones."


      Ambos habían pasado la noche bebiendo, intentando averiguar qué hacer con la sexy sirena que había puesto su trabajo patas arriba.


      Jack asintió por encima de la espalda de Trace. "Uh-oh. Mira quién viene hacia nosotros. Es Sharon".


      "Mierda. Espero que no esté aquí para presentar una queja de nuestra zorra".


      "Hicimos exactamente lo que Diana nos pidió." Aunque por la forma en que los despidió ayer deben haberla decepcionado de alguna manera.


      Trace se encogió de hombros. "Lo sé, pero había algo reservado en ella. Era como si quisiera soltarse pero no pudiera".


      "Eso me gustaba de ella. Hay tanto que podríamos enseñarle. Creo que podríamos tener un impacto positivo en su vida si nos dejara".


      El chasquido de los tacones de Sharon interrumpió su conversación.


      "Hola, chicos. Recibí una llamada de tu cliente".


      Se llama Diana. "¿Tiene una queja?" A Jack se le agriaron las tripas.


      "No, pero quiere cambiar su fantasía".


      Sus manos se crisparon. "¿A qué?" Le encantaba tocarla, burlarse de ella y tratar de sacar la zorra que llevaba dentro, que estaba seguro de que poseía.


      "No quiere que la toques más".


      Trace echó los hombros hacia delante. "¿Qué coño?"


      Sharon levantó un dedo manicurado. "Quiere que la hagas llegar al clímax sin contacto físico".


      Jack miró a Trace. "¿Cómo demonios podemos hacer eso? Ayer probamos todos los trucos y nada funcionó. Y teníamos nuestras manos y bocas sobre ella. "


      Su amigo negó con la cabeza. "Te digo que estaba mintiendo a través de sus dientes blancos como la porcelana".


      "Tal vez".


      Sharon sonrió. "Estoy segura de que se os ocurrirá algo. Recuerden, en el Sensual Pleasures Resort, nunca decepcionamos a un cliente". Como si no hubieran oído eso antes. "Que lo paséis bien".


      Jack se pasó una mano por el pelo, deseando ahora no habérselo cortado tan corto. "¿Y ahora qué hacemos?"


      Trace se quedó mirando un momento. "¿Qué tal la vieja rutina de las plumas? "


      "¿Tú crees?"


      "Ya has oído a Sharon. Ella dijo que nada de tocar, pero eso no significa que no podamos usar otros dispositivos para excitar a Diana. Vayamos a la tienda de sexo y veamos que otros dispositivos excitantes se nos ocurren".


      Sólo podía pensar en un plug anal para su culo sexy. Apostaría su rancho a que ella nunca había dejado que nadie la tocara de esa manera. Para acostumbrarla a la idea, necesitaban estirarla.
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        * * *

      


      Cuando los dos hombres llegaron por la tarde, Diana ya se había tomado un vaso de vino para aliviar los nervios. Como no quería que la acusaran de ser una provocadora, se había vestido con unos vaqueros y una camiseta holgada.


      "Hola, cariño. "


      ¿Cómo manejarían las nuevas reglas? Ponerles tantas restricciones casi le daba vértigo. Por primera vez, ella tenía la sartén por el mango.


      Ambos vestían vaqueros bajos y bien ajustados, y camisas ajustadas. ¿Podría ser mejor? Su coño se apretó. Estúpido cuerpo. Parpadeó, intentando borrar la expresión de asombro de su rostro.


      Trace se adelantó, recorriendo su cuerpo con la mirada. "Oh, no, cariño. Esto no puede ser".


      Le quitó la camiseta holgada del cuerpo, con cuidado de no tocarla. No era lo que ella esperaba, pero no podía quejarse. Él no había roto su nueva regla. La visita de Sharon a la piscina debía de tener que ver con su nueva petición.


      Jack se acercó. "Creo que necesitas visitar la tienda del complejo. Ese sujetador blanco liso necesita ir a la basura".


      Eso sí que dolía. Acababa de comprarse ropa interior nueva. Claro, era lisa, pero por una vez, sus tetas no se derramaban sobre las copas. "¿Es eso cierto?"


      "Sí, pero por ahora nos conformaremos con que no lleves nada".


      Se preguntó cómo iban a conseguirlo, dadas las circunstancias.


      "Desnúdate". La orden procedía de Trace y la hizo querer obedecer, pero sólo en sus términos.


      "Me quitaré el sujetador si os quitáis las camisas". ¿De dónde había salido eso? Aunque ya no era tímida, nunca había sido sexualmente agresiva.


      Puede que no fuera un intercambio justo, pero al menos tendría dos caramelos por el precio de uno.


      Se levantaron las camisas y se deshicieron de ellas. Vaya. Ninguno de los dos tenía mucho pelo en el pecho, como a ella le gustaba. Cada uno tenía una salpicadura sobre sus pezones, junto con una línea tentadora hasta la cintura. Calientes se quedaba corto para describirlos.


      "Tu turno, cariño."


      Hizo lo que él le pedía y se desabrochó el sujetador, dejándolo colgar de su dedo un momento antes de dejarlo caer sobre la alfombra.


      "Ahora los vaqueros". Trace pellizcó la frente, parecía demasiado serio.


      Dudó un momento, intentando decidir hasta qué punto ceder. Demonios. Se moría por saber cómo pensaban excitarla. ¿Iban a mirarla fijamente para excitarla? Podría funcionar.


      Se quitó los zapatos y se bajó los vaqueros tan despacio como pudo, sin dejar de mover el culo. Probablemente no se dieron cuenta de que movía el culo en otra dirección, pero ya era demasiado tarde para darse la vuelta.


      Trace agitó los dedos. "Ahora las bragas. Hemos estado pensando en tu dulce coño toda la noche".


      ¿Lo habían hecho? Sintió un hormigueo entre las piernas. No le importaba admitirlo. Se había mojado pensando en desnudarse con ellos mirando.


      Maldito Jack. Tendría que lamerse los labios, como si su "plan" fuera a funcionar. Bueno, les demostraría que nada de lo que hicieran la excitaría.


      Esta vez les dio la espalda, se metió los pulgares en las bragas y se las bajó por las caderas. Lástima que no hubiera música de fondo. Se habría balanceado y se habría entretenido. Dos amigas suyas habían ido a clases de pole dance y le habían rogado que se apuntara. Ahora deseaba haber aceptado su oferta.


      "Cariño, me estás volviendo loco enseñándome esas mejillas tuyas. Ya sabes lo que quiero hacer contigo".


      Oh, Dios. Durante toda la noche, la imagen de los tres entrelazados bailó en su cabeza. No pudo borrar el brillo de los ojos de Jack en el momento en que Trace le dijo que le abriera bien el culo.


      Se giró hacia ellos y se quitó las bragas. Era inútil provocar un motín.


      Jack sonrió y cerró la brecha entre ellos. "Quiero sumergir mi polla en ti ahora mismo y follarte tontamente".


      Ella también quería eso y estuvo a punto de ceder. Tal vez no debería haber cambiado las reglas para que al menos él pudiera sondearla de otra manera.


      "Para hacerlo, tendría que tocarte, lo que va contra las normas". Trace miró a Jack. "Traeré las cosas".


      ¿Cosas? Un escalofrío recorrió su espina dorsal. Desapareció por la puerta y regresó un momento después. Abrió una bolsa marrón de supermercado y sacó una venda. Oh-oh.


      Con demasiada confianza se acercó a ella. "Túmbate en la cama. Tenemos algunas sorpresas para ti". Le guiñó un ojo y se le revolvió el estómago.


      No estaba segura de poder soportar que le hicieran cosas sin poder verlas. Si pudiera ser indiferente, podría manejar la situación mucho mejor. "Me gustan las sorpresas". Mientras pueda mantener la compostura.


      Acomodó las almohadas y se sentó a esperar instrucciones. No le gustaba que esos dos fueran capaces de entrar en una habitación y hacerse cargo de inmediato. ¿Su nueva regla no les había impedido nada?


      "Dame la espalda". Trace se colocó sobre ella.


      Más órdenes. Estaba dispuesta, a menos que la tocaran.


      Trace se tapó los ojos con el paño, bloqueando toda la luz. Esto no formaba parte de su plan, pero ya era mayorcita. Se aclaró la garganta. "Pero quiero observarte". Perder el sentido de la vista la haría más vulnerable a esos hombres seductores. Tal vez cederían. Podría forzar la situación y arrancarse la venda, pero entonces quedaría como una zorra.


      "Oh, cariño. No poder mirar es el objetivo. La pérdida de visión se sumará a las sensaciones. Confía en nosotros". Ella podría jurar que su acento vaquero adquirió un toque sureño.


      Esta vez lo aceptaría. "Bien.


      Le hizo un nudo sin tocarle un pelo. Hasta ahora, obedecía la regla.


      "Ahora sé una buena niña y estírate para que Jack y yo podamos ver tu suntuoso cuerpo".


      ¿Suntuoso? Nunca había usado esa palabra en el instituto. Sin decir nada, se deslizó sobre la cama. No estaba segura de qué hacer con las manos ni de la amplitud de piernas que debía mantener, así que se relajó, esperando que pensaran que hacía este tipo de cosas todo el tiempo. Lástima que el corazón se le acelerara y la sangre caliente le latiera entre las piernas. Unas ondas de deseo recorrieron sus pezones, que sin duda estaban de pie esperando toda su atención.


      "¿Listo, Jack?"


      "Oh, sí. Para empezar, voy a hacer llorar su coño".


      ¿Cómo iban a hacerlo?


      "Trace, ¿crees que pueda soportar nuestras grandes pollas? Parece un poco pequeña".


      Nunca pensó que hablar sucio pudiera ser tan excitante. Sólo eran palabras, ¿no?


      Su primer instinto fue replicar que necesitaba pruebas de que eran tan grandes como decían, pero decidió que eso sería buscarse problemas. Seguro que se le caería la baba y, si le dejaban tocarles la polla, sabrían que era un fraude. Sin embargo, nada en su nuevo contrato decía que no pudiera tocarlas. ¿Qué les parecería cuando cambiasen las tornas?


      Ooh. Esto iba a ser muy divertido.
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      Diana se retorcía en la cama, esperando con urgencia su siguiente movimiento. La maldita venda le impedía observar sus expresiones, que tanto le dirían sobre ellos como adultos. No debería haber aceptado tan rápidamente su plan.


      A menos que usaran esposas, no podrían atarla a la cama como ayer. Tener las manos libres para poder tocarlas cuando quisiera le daba una nueva libertad, suponiendo que pudiera encontrarlas con los ojos cerrados.


      Algo ligero le rozó el hombro y mentalmente trató de analizar lo que era. Definitivamente no era un dedo. Era demasiado sedoso. Luego, una sensación suave similar comenzó a rodearle el tobillo. Clasificó algunos objetos en su mente, pero no pudo ubicar qué usaban para arrastrarse a lo largo de su cuerpo.


      Los ligeros toqueteos continuaron durante uno o dos minutos, aumentando lentamente la tensión en su cuerpo, incluso en lugares que aún no habían explorado. Sus músculos comenzaron a moverse con el flujo del objeto hasta que sus caderas se balancearon. Esto no era bueno. Eran expertos. Intentar no expresar su interés estaba resultando imposible. Diablos, nunca duraría si seguían con los movimientos fáciles y sensuales.


      De repente, ambos se detuvieron y su cuerpo se tensó. Como si se tratara de una señal, le pasaron una tela por debajo de cada tobillo y le hicieron un nudo en la parte superior. Le separaron las dos piernas al mismo tiempo, estirándolas al máximo. Debían de haberle atado las piernas a los postes de la cama, porque cuando intentó cerrar los muslos no pudo.


      "Tranquila, querida. Teníamos que abrirte así. Queríamos un acceso claro a tu coño virgen. Trace y yo tenemos grandes planes para ella. Y para ti".


      ¿Planes? Ella tragó saliva. "Apenas soy virgen". Puso toda la chulería posible en su tono. Sólo se había acostado con dos hombres en su vida, aunque se negaba a considerarse inexperta, y desde luego no era virgen.


      "Cuando ayer te pregunté si te gustaba que te follaran, dudaste. Supusimos que no habías estado con muchos hombres. No te preocupes, Trace y yo nos encargaremos de eso. Trace y yo nos encargaremos de eso".


      Un fuerte escalofrío se apoderó de su vientre. "¿Cómo vas a hacer eso? No puedes tocarme".


      Jack se rió. "Tenemos nuestras maneras. "


      Antes de que pudiera entender a qué se refería, el mismo material ligero trazó una línea a lo largo de su húmeda raja. Intentó apretar los muslos para detener el asalto, pero se acordó de las ataduras. Como si los dos hombres hicieran señales en silencio, le rodearon las muñecas con más material. Supuso que podría haberse soltado, pero estar a su merced la mojaba aún más. Le pasaron los brazos por encima de la cabeza y le ataron las muñecas. Le dieron suficiente holgura para moverlas un poco, pero no para que bajara los brazos a los lados.


      "Cariño, recuéstate. Olvídate de todas tus preocupaciones y disfruta de la emoción". Su voz sonó suave y tersa, como un hilo de agua sobre un montón de rocas en un arroyo.


      El colchón sobre su cabeza se hundió, y una pizca de sándalo flotó sobre ella. Trace llevaba el timón. Algo duro trazó un camino desde su garganta hasta su pezón. La cresta volvió a endurecerse, como si suplicara ser chupada o arrancada. Lamentó su cambio de planes. Ahora mismo, le habría encantado que la tomara por la boca, pero se negaba a admitir que los deseaba.


      "¿Qué es eso?"


      "Es sólo una pluma".


      ¿Solo? Será mejor que no esté mintiendo.


      Jack, que probablemente tenía el coño a la vista, le pasó dos plumas por la planta de los pies, haciendo que se le doblaran los dedos.


      "Te gusta eso, ¿verdad, cariño?"


      Él sería de los que disfrutan haciéndole cosquillas. "Sí." Bien podría ser honesto de vez en cuando. Aunque si realmente quería decir lo que pensaba, le diría que subiera por su muslo y estimulara su pobre y lujurioso coño.


      Sus ministraciones por fin consiguieron moverlo más alto, gracias a Dios, pero la pluma iba demasiado despacio, como si fuera una vieja hoja flotando por un río perezoso, retorciéndose y girando al capricho del viento. A veces Jack la arrastraba en línea recta y otras movía la maldita cosa en círculos. La punta de la pluma era más dura que la siempre ligera pluma posterior cerca de la base del eje hueco. La anticipación crecía a medida que él se acercaba a la parte interior de su muslo.


      Aunque era fácil perderse en la creciente emoción, Trace parecía estar haciendo todo lo posible por llamar su atención sobre lo que estaba haciendo. En lugar de la punta de la pluma, utilizaba el mango duro y redondeado para pincharla, pincharla y dibujar círculos alrededor de la punta de sus pezones endurecidos.


      Su espalda se arqueó en busca de más contacto.


      "Sugar, si hay algo que quieras que hagamos, dínoslo. Oye, ¿Jack?"


      "¿Sí?"


      "¿Puedes olerla? ¿Ya está lista?"


      Incluso ella podía oler su sexo perfumando el aire. Tenían que saber que estaba madura para el clímax. Jack había acertado al decir que estaba mojada. A pesar de la abrumadora evidencia de que estaba excitada, no lo diría en voz alta. Darles el control frustraría su necesidad de venganza. Quizá venganza no era la palabra adecuada, pero quería demostrarles lo equivocados que habían estado al ignorarla todos aquellos años.


      Sus pensamientos no molaban nada. Madura.


      Tal vez estaba siendo infantil, y quería demostrar algo a alguien, pero con la forma en que la estaban tratando ahora, era difícil seguir enojada.


      La pluma de Jack volvió a su húmeda abertura y una descarga eléctrica recorrió sus venas. Dios mío. Debía de saber cómo le afectaba, ya que tuvo el descaro de golpearle el clítoris con la punta dura. Ella gimió. Maldito sea.


      "Por fin, cariño. Empezaba a pensar que eras frígida".


      Apretó los puños. "No soy frígida". Dave pensó que lo era, pero eso era porque chupaba en la cama.


      "No estoy tan seguro. No pareces demasiado ansioso por tenernos".


      ¿Qué significaba eso? "Sabes que no puedo tener sexo contigo ni tú conmigo".


      "No estés tan seguro".


      "¿Qué significa eso?"


      "Azúcar, vamos a mostrarte en lugar de decirte".


      Sus mecanismos de defensa se pusieron en marcha. "Puedo aceptar lo que me ofrezcas. "


      Trace soltó una risita. Estaba tan cerca que su aliento le acarició el pezón derecho. Se le puso la carne de gallina y se le estremeció el coño. Dios, lo que esos hombres le estaban haciendo no era justo. Era el instituto otra vez. Ahora nunca podría librarlos de sus sueños.


      Jake debió de ver que la boca de ella se ponía firme porque le hizo un doble asalto al clítoris utilizando dos vástagos duros y huecos. De un lado a otro, frotó y frotó hasta que la respiración de ella aumentó.


      "Trace, creo que está lista. Está soltando jugos".


      "Muy bien. Ya sabes lo que tienes que hacer".


      ¿Lo hizo? Su cuerpo se tensó, esperando la siguiente oleada de pasión. Algo grande y duro empujó su abertura.


      "¿Qué estás haciendo?" Le gustaba, lo deseaba, pero ¿qué injusto sería que rompieran las reglas?


      "No soy yo, cariño. No es tan grande, ni tan flexible, pero tendrá que servir en caso de apuro".


      ¿Tenía un consolador? Nunca había utilizado ningún tipo de juguete sexual, aunque a menudo estaba desesperada por la estimulación. Había algo en ser ella la manipuladora del juguete que le restaba placer sensual.


      Jake la presionó aún más. "Espera", gritó ella.


      El movimiento se detuvo. "¿Te he hecho daño?" Su preocupación le llegó al corazón.


      "No. Es demasiado grande. No creo que quepa".


      ¿"Demasiado grande"? Cariño, aún no has visto nada. Tenemos que estirarte. Sabía que estabas apretada, y tan dulce, tan virginal. "


      Otra vez esa maldita palabra. Dave nunca comentó que estuviera tensa. Tal vez sus dos ex-jugadores de fútbol eran inusualmente grandes. ¡Caramba!


      Jack giró la polla falsa hasta que se la metió hasta el fondo. Sus paredes se estiraron y ella no pudo evitar aspirar.


      "Eso es, cariño, deja que llegue el clímax".


      No. No podía llegar al clímax delante de ellos. Se reirían.


      Trace aumentó la velocidad de sus movimientos, rozando cada uno de sus pezones con un movimiento frenético, como si la velocidad fuera a acelerar su excitación.


      "Querida, no sabemos qué hacer contigo. Ahora relájate".


      Era imposible obedecer aquella orden. Algo suave, resbaladizo y duro le dio un codazo en el trasero. La confusión la asaltó.


      "Levanta tu dulce culo para que Jack pueda hacértelo bien".


      Las alarmas se encendieron en su cabeza. "Jack, ¿qué vas a hacer?"


      "No yo, exactamente, aunque desearía ser yo. Haz lo que dijo Trace y levántate. Te gustará, te lo prometo".


      Ya le encantaba el consolador en su coño. ¿Cuánto más podría soportar? Entendía lo que habían planeado, pero confiaba en Jack.


      Levantando las caderas, intentó relajarse lo mejor que pudo. Uno de ellos deslizó una almohada bajo sus caderas.


      "Esto es para que estés más cómoda. Ahora dame un segundo mientras te lubrico este plug plateado".


      Sin tener ni idea de su tamaño, se tensó automáticamente.


      "Azúcar, si no te relajas, puede que no te siente bien".


      Ella exhaló un suspiro y abrió las nalgas. Jack tocó su apretado agujero y presionó un poco.


      Sacó la polla falsa casi hasta el fondo antes de volver a introducirla. Esta vez el consolador se deslizó con más facilidad. Dio golpes cortos y fuertes mientras el juguete empujaba contra la pared de su útero. Ella dobló las rodillas, tratando de abarcar más, pero él aprovechó la oportunidad para introducir el objeto metálico, lo que la llevó en una nueva dirección.


      Tener los dos objetos dentro de ella a la vez la abrumaba. "Estoy demasiado llena."


      "Lo sé. Cuesta un poco acostumbrarse, pero ámalo, cariño. Abrázalo y déjate llevar", canturreó Jack.


      Jack empujó y tiró hasta que ella quedó completamente empotrada con los juguetes. Nunca había experimentado algo tan carnal en su vida. Atrás había quedado la idea de fingir que no le afectaba. Nadie podía resistirse a este doble asalto.


      Como para no quedarse atrás, Trace giró las plumas sobre sus extremos y presionó el duro eje contra sus pezones. La sensación la llevó al límite mientras su manojo de nervios estallaba a lo largo de cada centímetro de su cuerpo. Los golpes en un extremo y el aliento caliente y la presión en el otro acabaron con ella.


      Finalmente, se quebró y gritó cuando el orgasmo se apoderó de su cuerpo. Los hombres no pararon hasta que su cuerpo quedó inerte. Se quedó tumbada, recuperando el aliento. Le sacaron los dos objetos, le desataron los brazos y las piernas y le quitaron la venda de los ojos.


      Desconsolada por el desalojo, Diana intentó asimilar lo que acababa de ocurrir. No quería abrir los ojos para ver sus sonrisas de "Te dije que podíamos hacerlo".


      "¿Tenías que parar completamente?" Vale, se había reducido a rogarles.


      "Estaremos encantados de traerte más despacio en el futuro, cariño".


      Ambos hombres arrastraron las suaves púas de la pluma sobre su vientre y por el interior de sus muslos.


      Finalmente abrió los ojos.


      En lugar de sonrisas, los hombres estaban solemnes.


      "¿Pasa algo?"


      "No, cariño. Estábamos preocupados por ti, eso es todo. Nos da pena que hayas tardado tanto en ceder".


      "Sí, bueno, eso pasa a veces". Al menos no se habían regodeado. "Creo que necesito una ducha." Ella diría cualquier cosa para escapar de sus burlas.


      "Te lavaremos. "


      Su mente daba vueltas. "¿Cómo? No pueden tocarme". Incluso si miraban, encontrarían una manera de tentarla.


      "Para empezar, podemos ver cómo te tocas. Disfrutaremos casi tanto viéndote como tocándote. ¿Crees que puedes excitarnos?"


      Qué gran idea. Sonrió. "¿Es un reto?"


      "Absolutamente. Sabes que seremos más duros que una viga de acero, pero ¿puedes hacer que nos rompamos?".


      Se negó a pedirles que definieran la ruptura, pero apostó a que la reconocería cuando la viera. "Sin duda alguna".


      ¿Parecía arrogante o qué? Esperaba que se dieran cuenta de que sus reglas no le impedían tocarlos. Le vino a la mente la imagen de algo perverso. "Necesito hacer una llamada rápida. ¿Por qué no calientas el agua?"


      Le devolvieron la sonrisa con una mueca. No sabían lo que les esperaba.
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        * * *

      


      Trace no podía creer su suerte. Tenía las pelotas tan duras que pensó que se correría en el suelo de baldosas del cuarto de baño. Diana probablemente ganaría la apuesta, pero a él no le importaba.


      Ahora sólo les faltaba Diana.


      "¿Por qué tarda tanto?" Trace preguntó.


      El agua caliente ya había vaporizado toda la habitación.


      Podían oírla tararear en el dormitorio, así que no les había abandonado, y no parecía que tuviera miedo de estar con ellos.


      Jack se encogió de hombros. "¿Crees que deberíamos cogerla?"


      "Dale un minuto. Está tramando algo.


      Estar desnuda, esperándola, no era lo normal, ya que era su cliente quien solía estar sin ropa, pero Diana había conseguido de alguna manera sacar su mejor lado, un lado que pocos veían. Incluso él.


      La puerta se abrió y él exhaló. Diana estaba envuelta en una bata y llevaba una bolsa de tela verde.


      "¿Qué tienes ahí?" Intentó sonar como si el contenido no importara.


      "Ya verás". Sonrió, abrió la bolsa y sacó una lata de nata montada y sirope de chocolate.


      No podía creer que ella estuviera dispuesta a que hicieran un helado con su cuerpo. Su polla se endureció aún más. "Jack, vamos a pasar un buen rato."


      "Joder, sí".


      Diana se quitó la bata y se quedó en cueros. Jesús, era una buena mujer. Él y Jack habían trabajado en el balneario cerca de un año y nunca habían tenido tanta suerte. Ni tampoco se habían frustrado tanto. Cuando Jack le hizo la doble inmersión, su semen se había derramado y casi había hecho un desastre. Ver su cara transformarse en una de éxtasis lo puso más duro que el tapón de acero en su culo.


      Se moría de ganas de ver qué tenía pensado hacer con esas golosinas. Trace le cogió el sirope de chocolate de la mano y se lo echó en las tetas.


      Ella saltó hacia atrás. "Trace, eso no es para mí". Le quitó la botella de la mano.


      "Eso es lo que piensas. No puedo esperar a comerme la nata montada de tus deliciosas tetas y de ese coño empapado. "


      "Eso no va a pasar".


      "No estés tan seguro". Él sonrió y pudo ver surgir su sonrisa sexy.


      Arrastró un dedo por sus pezones empapados de chocolate y chupó el dedo, largo y fuerte.


      "Eso no es justo." Ella sabía muy bien lo sexy que parecía. La provocadora pagaría.


      "Yo pongo las reglas, así que compórtate".


      Pasó otro dedo alrededor de su pezón y lo lamió hasta dejarlo limpio. Jack se movió, claramente dolorido por el gesto erótico.


      Trace no estaba seguro de la experiencia de Jack, pero nunca había recibido una mamada de un cliente. Trace no estaba seguro de la experiencia de Jack, pero él nunca había recibido una mamada de un cliente. No es que no estuviera permitido. Sólo que nunca formó parte de la fantasía del cliente, hasta ahora, esperaba.


      "Venga, Jack, vamos a la ducha para que Diana pueda seguir con su tortura".


      Sus mejillas se sonrojaron cuando los recorrió con la mirada, deteniéndose un buen rato en sus erecciones. Los siguió hasta la ducha y se colocó frente a ellos, a escasos centímetros del chorro de agua. Echó la cabeza hacia atrás y dejó que el agua le cayera sobre el pelo.


      Joder, ella le ponía cachondo. Más caliente de lo que recordaba haber estado. Si creyera en el amor, diría que estaba enamorado. Esta fabulosa mujer era otra cosa. Ella se lo devolvía. Ahora había una mujer de sus sueños.


      "Sugar, eres una provocadora, pero podemos manejar cualquier cosa que nos des". Una mentira más, pero diría cualquier cosa por tener sus manos sobre él, acariciando su polla a punto de estallar.


      Si se corría encima de ella, que así fuera. Era lo bastante hombre como para admitir que ella le había ganado. Lástima que su necesidad de follarla aumentara a cada segundo que pasaba. No le gustaba la sensación de impotencia que acompañaba a la excitación.


      Si alguno de ellos se acostaba con ella, perdería su trabajo. A él no le importaba, la verdad, pero al Centro para Mujeres Maltratadas sí. Después de que su padre golpeara regularmente a su madre, Trace prometió dar lo que pudiera a esas mujeres necesitadas. Lástima que mamá muriera antes de que el Centro pudiera ayudarla.


      "¿Estás listo?" Tenía un brillo malvado en los ojos.


      "Puedes hacérmelo a mí primero, cariño, así Jack tiene tiempo de prepararse mentalmente para el asalto".


      Jack le dio un puñetazo en el brazo. "¿Estás diciendo que me correré muy rápido o algo así?"


      "No dije nada de excitarse".


      Jack puso los ojos en blanco.


      "Voy a hacer todo lo posible para que esta sea una experiencia excepcional para los dos". Le gustó cómo les devolvía sus frases.


      ¿Pero de verdad creía que eran chicos? Se agarró la polla. "¿Alguna vez has conocido a un chico con una polla de este tamaño?"


      Levantó las cejas y su mano se detuvo. Entonces tuvo el valor de reírse. "No. Pero no te pongas a la defensiva. Es un cumplido que te llamen chico. Significa que tienes un cuerpo duro y un aspecto juvenil".


      Ella tenía razón, pero él no le creyó del todo.


      Con el cuerpo reluciente, cogió la botella de chocolate. Sin decir una palabra, le apartó la mano y le agarró la polla. Creyó que el corazón se le iba a salir del pecho. Sus dedos lo sujetaron suavemente, como si no supiera cuánta presión podía soportar un hombre. Pensar que ella sabía menos de lo que decía le excitó aún más.


      Con el pulgar de la otra mano, quitó el tapón y dirigió la botella hacia la cabeza de su polla. Adoraba a aquella mujer. Había algo en la forma en que ella respondía a sus caricias que le hacía perder la cabeza, y ahora ella iba a devolverle el favor.


      Apretó la botella de plástico y observó cómo el chocolate goteaba sobre la cabeza en forma de seta y bajaba por el tronco. No había necesidad de sujetarle la polla, ya que se mantenía erguida por sí sola, pero él no se iba a quejar. Sólo cuando le cayó un poco de chocolate en la mano, lo soltó.


      Soltó una risita. "Necesito una toalla para arrodillarme".


      ¡Sí! Quería chupársela. Él gimió interiormente. Entró en el cuarto de baño, cogió una toalla y cerró el grifo.


      Diana dobló la toalla delante de él y se arrodilló. Se le endurecieron las pelotas pensando en la lengua de ella alrededor de su polla.


      Jack lo empujó sobre un escalón. "Quiero una mejor vista". Se puso detrás de ella.


      Su amigo definitivamente tuvo una buena vista de su buen culo. Trace apostaba a que podía adivinar dónde estaba la mente de su amigo. Efectivamente, Jack cogió una pastilla de jabón y le guiñó un ojo por la espalda. A Diana no le sorprendería que le lavaran el coño mojado y el culo.


      "Ahora viene lo bueno", dijo.


      Aunque la nata montada estaba fría, valía la pena verla burbujear de alegría mientras rociaba su polla dura como una roca con una nube blanca. Dejó la lata en el suelo, se inclinó y empezó a lamer. Tardó una eternidad en comerse la capa superior. Cuando su dulce lengua llegó a su polla, él casi saltó.


      Mientras ella hacía su magia, eran sus delicados dedos en la base de su polla los que le volvían loco. Presionaba hacia un lado y luego hacia el otro para evitar que su lengua inclinara demasiado la polla, como si eso pudiera ocurrir, dado lo dura que estaba.


      En el momento en que su lengua atravesó la pegajosa masa, ella gimió. Dios mío, no estaba seguro de poder quedarse allí sin arrastrar las manos por su pelo. De repente, su boca engulló su polla y él se puso rígido.


      Ella se apartó. "¿Te he hecho daño?"


      "No." Su voz sonó estrangulada.


      Volvió a su trabajo, sólo que esta vez le acarició los huevos mientras chupaba. Nunca nadie le había hecho una mamada tan maravillosa. La mujer tenía un talento natural. Cuando su polla llegó al fondo de su garganta, ella subió y bajó un par de veces y luego se apartó. Dio una palmada en la pared. Ella levantó la vista y sonrió.


      Maldita sea. Ella sabía exactamente lo que estaba haciendo.


      "Sigo teniendo hambre", dijo, con las palabras entrecortadas.


      Le echó más chocolate por encima y le lamió hasta los huevos. Envió una súplica silenciosa a Jack. Quería quitarle de un puñetazo la cara de engreído que tenía, pero Trace sabía que a Jack también le dolería mucho en un momento, cuando ella se lo hiciera.


      Jack agitó la pastilla de jabón y Trace asintió. Estaba tan cerca de correrse y no quería avergonzarse por su pérdida de control.


      Parecía totalmente inconsciente de que Jack se había dejado caer detrás de ella. Cuando él arrastró el jabón entre sus piernas, ella chilló y se dio la vuelta, cayendo de culo.


      "¿Qué ha sido eso?"


      Jack sonrió y levantó el jabón. "Mira, todavía tienes chocolate en las tetas. Pensé que podría ayudarte a lavarte". Frunció el ceño.


      "Necesitas una lección de anatomía si crees que tengo las tetas entre las piernas". Ella soltó una risita. "Pagarás por eso, vaquero. Espera un momento. Ya casi termino con Trace".


      Gracias a Dios.


      Cuando pensó que su tacto no podía ser más electrizante, se llenó la palma de la mano con un poco de jabón con olor a fruta del dispensador de la pared y se lo untó en la polla.


      "No quiero que te vayas de aquí lleno de chocolate".


      No, no podría ser, ¿verdad?


      Con las dos manos, le frotó la polla arriba y abajo tantas veces que él estaba seguro de que nunca había estado tan limpio. Con cada pasada, su pulso aumentaba y su polla se ponía más dura, si eso era posible. Cuando le limpió los huevos, necesitó todas sus fuerzas para no darle la vuelta, inclinarla y deslizar la polla enjabonada en su coño virginal. Podía valer la pena perder el trabajo por tomarla una vez.


      No. Si la tuvo una vez, la querría una y otra vez.


      "¿No crees que es hora de atormentar a Jack?", suplicó.


      Ella cogió la ducha de mano y lo enjuagó. Él juró que ella lo sostenía más cerca de lo necesario para que las pulsaciones fueran duras y sensuales.


      "¿Quieres cambiar de sitio?"


      Vaya si lo hizo. Gracias a Dios que ella no había planeado lavarlo todo. Estaba seguro de que se habría vuelto loco si sus manos hubieran tocado cada centímetro de él.


      Trace se deslizó por la pared para colocarse detrás de Diana mientras Jack ocupaba su sitio. La vista desde allí era casi tan tentadora como ver sus pechos balancearse con cada bombeo de su polla. Ella procedió a hacer su helado con la polla de Jack. Trace disfrutó viendo la cara de su amigo contorsionarse mientras Diana comía hacia abajo.


      Al principio Jack tenía los brazos a su lado, pero acabó apoyándose en la pared y en la puerta de cristal de la ducha. Trace se esforzó por contener una carcajada. Se hizo a un lado para ver cómo se balanceaban sus tetas. Para ver mejor, se arrodilló detrás de ella. Lo que daría por meterle dos dedos en el coño y sentir cómo sus paredes se tragaban su mano.


      Durante los diez minutos siguientes, redujo a Jack a un joven de dieciocho años. Él gemía, hinchaba el pecho como si estuviera usando todo su control para no sucumbir, luego bailaba a la derecha, luego a la izquierda. Sus dedos se volvieron blancos al presionar con fuerza la pared de azulejos.


      "Suficiente, querida, a menos que quieras comer otro tipo de crema".


      Se sentó. "No me importaría, pero creo que te dejaré guisar un rato".


      Menuda tomadura de pelo.


      Se levantó y dejó a un lado sus instrumentos de tortura. "Ahora, necesito lavarme. Puedes mirar si quieres".


      "No me lo perdería por nada del mundo, cariño."


      Hizo un gesto a Trace para que se colocara junto a Jack. Cogió el chocolate y se lo echó por las tetas.


      "Oh, Dios, lo derramé."


      Ella pagaría. Tenía tantas ganas de chupar esos pequeños picos duros, pero seguro que perdería el control.


      Pasó las puntas y volvió a saborear el chocolate. Si se ponía nata montada en el coño, él tendría que zambullirse. Ningún hombre aguantaría viéndola hacer eso.


      Diana dejó la botella y volvió a mojarse el pelo bajo el grifo. Sus grandes tetas cubiertas de sirope sobresalían como faros embarrados en la niebla. Se enjabonó el pelo y lo enjabonó. El chocolate le goteaba por el vientre y le caía por el coño. Esto era una tortura. No tuvo que mirar a Jack, pues sabía cuál sería su expresión.


      Aunque se había duchado con muchas mujeres, ver a Diana le retorcía las entrañas. Se llenó las palmas de las manos de jabón y se lavó las tetas, pero no con las manos como es debido, sino con un dedito cada vez. Primero se lo pasó alrededor de los pezones y luego lo arrastró por los lados de los pechos. Por si fuera poco, cuando por fin llegó a su coño, puso especial cuidado en lavárselo por dentro y por fuera.


      "Tanto chocolate. He hecho un desastre". Sin dejar de gemir.


      "Diana. Estás siendo cruel".


      Trace quería masturbarse mientras la miraba, pero no le daba esa satisfacción. Sí, les habían contratado para eso, pero ella les pedía demasiado. Quedarse sin hacer nada no era su estilo.


      Entonces hizo lo indecible. Les dio la espalda, se agachó y fingió lavarse los pies. Todo su coño estaba abierto, vulnerable, allí para el desplume. Jack gimió y se agarró la polla.


      Trace no quería estar allí si Jack rompía las reglas. En lugar de eso, abrió de golpe la puerta de la ducha, cogió una toalla y atravesó el cuarto de baño hasta el dormitorio. Se dio una friega superficial, se puso los vaqueros y los zapatos y salió de la habitación con la camisa en la mano. Odiaba que ella lo hubiera llevado a ese nivel de deseo, pero se arrepentiría de sus actos. Espera.
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      Diana nunca había tenido un día tan estimulante. El poder que le proporcionaba ver a sus dos hombres retorcerse lo valía todo. Anoche se despertó varias veces sonriendo, recordando cómo prácticamente se retorcían en la ducha cuando ella jugaba consigo misma.


      A decir verdad, le sorprendió que tras el arrebato de Trace estuviera dispuesto a adentrarse en la naturaleza con ella para pasar una noche, pero dijo que como a ella le encantaba acampar más que nada, aceptó ir.


      "Hola, chicos. ¿Todo listo?"


      Jack sonrió. "Ya lo creo."


      Se habían vestido para la caminata, gracias a Dios, y parecían tener calor suficiente para comer. Le dijo a Sharon adónde se dirigían para que nadie se preocupara si no aparecían para cenar.


      Sharon abrió un cajón y sacó un papel. "Aquí tienes un pase para esa zona. No olvides mucha agua porque no hay en la cima de la montaña. El complejo tiene unos cuantos sacos de dormir de repuesto y algo de material de acampada, por si necesitáis algo".


      "Nos vendrían bien algunas cosas extra". Diana siempre llevaba consigo su equipo, pero necesitarían una tienda de campaña para dormir los tres juntos, además de un hornillo y otras cosas para el grupo.


      Una vez que reunieron el equipo, se dirigieron a su Jeep. "Tengo todo mi equipo de exterior ya empaquetado, así que yo conduciré. "Se sentía bien estar a cargo de nuevo. "Tengo cuerdas, mosquetones, arneses, y algunos alimentos secos preenvasados y agua. "


      "Qué rico". Jack sonrió, pero el ceño fruncido de Trace y su expresión solemne le dijeron que hoy iba a estar poco comunicativo. Qué alegría.


      "No tiene mal sabor, la verdad". Se rió, tratando de aligerar el ambiente. "¿Alguno de ustedes ha estado escalando, aparte de en algún lugar bajo techo?"


      "No", dijeron los dos al unísono.


      "No hay problema. Nos lo tomaremos con calma".


      "No queremos facilidades". Esto vino de Trace, cuyo paso decidido y mirada errante le dijo que su cabeza estaba dando vueltas. No hacía falta ser psicóloga para saber qué le molestaba.


      Tal vez debería exigirle que dejara a Trou en el aparcamiento antes de empezar su aventura. Así podría chuparle la polla y masajearle los huevos hasta que se corriera, lo que podría aliviar un poco su frustración sexual. Pero conociendo al Sr. Macho, negaría que se había excitado y que no necesitaba compasión. Así que, en lugar de concederle la liberación, se quedó callada, no queriendo entrar en una pelea de meadas que estaba segura que perdería.


      Trace y Jack cargaron el equipo del complejo en la parte trasera de su Jeep.


      "¿Adónde vamos?" Jack dijo mientras se amontonaba en la parte trasera, dejando a Trace sentarse a su lado.


      Estupendo. Tengo que montar al lado del solemne.


      "Monte Limón. No está lejos en la montaña".


      "Genial. Los dos lo hemos esquiado".


      Seguro que la montaña de más de dos mil metros que se elevaba sobre el desierto de Sonora era muy distinta en invierno que a principios de otoño.


      "Una de mis antiguas trabajadoras, Teresa, se mudó aquí. Me puse en contacto con ella esta mañana y me sugirió dónde podríamos encontrar buenas escaladas".


      "¿Seguro que sabes lo que estás haciendo?" Jack parecía ser el más nervioso de los dos.


      "Sí. Tengo una empresa de aventuras que lleva a los ejecutivos al bosque y les enseña a escalar, hacer boulder y otros ejercicios de confianza. Es seguro".


      "¿Haces eso?"


      Le encantó la sorpresa en su voz. "Sí. Empecé mi empresa hace dos años. Ha sido divertido, además de mucho trabajo, pero tengo cuatro empleados a tiempo completo que me ayudan a guiar los viajes más largos. "


      Salió del aparcamiento y se dirigió a la carretera que llevaba a la cima de la montaña. Sacudió la cabeza para despejarla. De alguna manera, en el poco tiempo que llevaba en el complejo, se habían metido en su corazón aún más de lo que lo habían hecho años atrás. Aunque era emocionante vivir esta nueva aventura con ellos, en cuarenta y ocho horas ella se habría ido y ellos estarían asignados a otra mujer para que le hiciera cosas maravillosas. A veces la vida no era justa.


      Mientras estuviera con ellos, estaba decidida a averiguar qué les movía realmente fuera del entorno del complejo. Su objetivo para los dos días siguientes era ver qué tal se les daba escalar una pared de roca maciza de 30 metros. ¿Tendrían miedo cuando se enfrentaran a la losa vertical? ¿Se asustarían? ¿O harían todo lo posible por dominar uno de los obstáculos de la naturaleza? Sabía que probablemente estaba haciendo el ridículo reprochándoles sus frustraciones, pero la única forma de superar sus prejuicios era conocerlos como hombres adultos. Nada exponía más el interior de una persona que sacarla de su zona de confort.


      Cuando reconoció por primera vez a sus dos hombres de fantasía como sus hombres de fantasía, se enfadó por haber acabado en esta situación, pero a medida que los iba conociendo, se dio cuenta de que habían cambiado. La verdadera pregunta era cuánto. Atrás había quedado la arrogancia de los deportistas superpopulares del instituto. Ambos desprendían la misma confianza y sensualidad que antes, sólo que ahora parecían naturales en lugar de la pura bravuconería de dos chavales de dieciocho años.


      Sólo se cruzaron con unos pocos coches en la carretera, lo que la sorprendió, dado que era casi noviembre, tiempo perfecto para acampar. El único inconveniente del viaje era que no podían encender una hoguera en la sequedad del desierto. El calor y el crepitar de las llamas hacían que una persona se abriera y bajara sus defensas. Sin embargo, la oscuridad les daría la oportunidad de contemplar las estrellas y hablar. Hablar de verdad, de por qué los hombres estaban en el complejo y de por dónde les habían llevado sus caminos después del instituto hasta que consiguieron sus trabajos actuales.


      Las reglas del complejo seguirían en vigor incluso al aire libre, pero ella planeaba poner a prueba su fuerza de carácter de todos modos.


      Menos de veinte minutos después, aparcó al final de la carretera. En el aparcamiento había dos caravanas.


      Trace salió del asiento del copiloto. "¿Qué tan lejos es la caminata?"


      "No puedo estar seguro, pero por lo que dijo Teresa, tal vez dos horas. ¿Puedes soportarlo?" La gran altitud no le molestaría. Flagstaff estaba igual de alto.


      Trace se puso la mochila con facilidad, sin apartar la mirada de ella. "Los dos jugábamos al fútbol en la universidad y corríamos sprints veinte o treinta veces en una tarde y nunca nos cansábamos. Podemos aguantar una pequeña caminata".


      No quería recordarles que habían pasado diez años desde entonces. "Bien. Yo guiaré. "


      Normalmente, cuando iba de excursión con principiantes, miraba detrás de ella, preguntándoles si bebían suficiente agua y cómo les iban los pies. Supuso que Jack y Trace le envidiarían cualquier actitud maternal, así que caminó en silencio, respirando el aire puro y disfrutando del cálido sol en la cara.


      Había tomado notas aproximadas de dónde se encontraban los buenos sitios. Le dijo a su amiga que quería un lugar donde se pudiera escalar y rapelar bien, pero también donde pudieran pasar la noche.


      La caminata fue más difícil de lo que pensaba por la forma en que había hablado su amiga, trepando por rocas y trepando por pequeñas paredes rocosas, pero disfrutó estirando y poniendo a prueba sus músculos doloridos. Ninguno de los dos se quejó y ambos mantuvieron el ritmo con facilidad.


      Sacó la brújula varias veces para asegurarse de que iba en la dirección correcta. "Creo que Teresa me dijo que el buen sitio para escalar estaba a la derecha".


      Jack llegó junto a ella. "No sé cómo puedes saberlo, cariño. Todas las rocas se parecen".


      Se rió. "Tienen coloraciones y formas diferentes, pero lo que a uno le parece más rojo que moreno a otro puede no serlo. Podemos tomar un tentempié en cuanto lleguemos a la pared rocosa".


      Avanzaron penosamente durante unos minutos más. Cuando rodeó el extremo de la roca, encontró el lugar ideal. "Es perfecto."


      Jack se tapó los ojos y miró hacia arriba. "Es alto, sin duda. Y recto, también. ¿Estás seguro de que deberíamos escalar eso?"


      Sonrió. "No te preocupes. Llevarás zapatos de escalada. Te creerás Spiderman con esos cachorros puestos. Además, estaremos atados con arneses, así que no nos caeremos muy lejos".


      Sus ojos se abrieron de par en par mientras Trace parecía tranquila. Se quitó la mochila y se puso el equipo de escalada. "Necesito escalar la cara para asegurar la cuerda en la cima".


      Los dos hombres se miraron como si hiciera falta ser un superhombre para subir directamente.


      "¿Necesitas ayuda?" Trace enderezó los hombros, actuando como si escalar el acantilado fuera cosa de hombres.


      Ocultó su sonrisa. "Estoy bien. Ustedes dos saquen el queso y las galletas. No debería tardar mucho. "


      Después de comprobar que tenía sus pernos, mosquetones, cuerda y pitones, se dirigió a la pared rocosa, deteniéndose cada pocos metros para asegurar un perno, lo que le permitió enhebrar su cuerda a través de los bucles para mayor seguridad.


      Estaba a unos doce metros de altura cuando oyó las risitas de los hombres. Mirar hacia abajo podía no ser inteligente, pero tenía que ver qué tramaban esos dos.


      "Bonito culo", dijo Jack.


      El arnés que llevaba atado entre las piernas le subía los calzoncillos. "Gracias."


      Su trasero se apretó involuntariamente, recordando la sensación del frío tapón de acero que se había meneado dentro de ella. La forma en que Jack movía el metal dentro y fuera le había humedecido el coño.


      Tenía que concentrarse o podría resbalar. Eso sí que estropearía las actividades del día.


      Se serenó y continuó subiendo por la cara casi vertical. Afortunadamente, había muchos sitios donde meter los dedos en las grietas y agarrarse. Cuando llegó a la cima, se sujetó a un gran bolder y descansó. La vista del desierto era impresionante. Jack y Trace parecían pequeños, pero su mirada permanecía fija en ella. Ella saludó con la mano.


      Para no hacerles esperar mientras ideaba otro plan diabólico para burlarse de ella y torturarla, clavó el ancla y ató las cuerdas. Ahora empezaba la diversión. Ajustándose el arnés y tirando de las cuerdas para asegurarse de que estaban bien sujetas, retrocedió montaña abajo y se impulsó desde la roca para descender en rápel. Casi podía sentir sus miradas clavadas en su cuerpo, haciéndola perder la concentración.


      Afortunadamente, llegó al fondo sin incidentes. En cuanto sus pies tocaron el suelo, ambos hombres la agarraron por la cintura, como si fuera a caerse. Ella se dio la vuelta y sonrió. "Estoy bien". Señaló con la cabeza los paquetes vacíos. "¿Dejaste galletas y queso para mí?"


      "Sí". Jack metió la mano detrás de su mochila en el suelo y sacó unas cuantas ya preparadas.


      Se los tragó. La comida siempre sabía mejor fuera. "¿Estás lista para escalar?"


      "Quiero más que eso". Trace metió la mano entre sus piernas y le acarició el coño. Por la mirada ardiente de sus ojos, tal vez no se detuviera ahí. Desde detrás de ella, Jack le rodeó la cintura con las manos y tiró de ella contra su cuerpo. Estaba claro que disfrutaba viéndola trepar por la roca, si la dureza de su polla servía de indicio.


      "¿Qué pasa?" Quería preguntar qué había pasado con la norma de no tocarse, pero sus manos la excitaban demasiado como para pedirles que dejaran de hacerlo.


      Jack le acarició el cuello y luego deslizó las manos hasta sus tetas y las apretó justo cuando Trace la acercó y la besó con fuerza y pasión, como si robarle un beso fuera más importante que respirar. Se echó un momento hacia atrás, con los ojos encapuchados por el deseo, y luego le pasó la lengua por la comisura de los labios. Ella no quería ceder, pero estar entre esos dos hombres la derretía. Era como si estuviera en un sueño, cayendo y cayendo, y no pudiera despertar. Abrió la boca para explorar a Trace, pero la lengua de él se introdujo primero en la suya y la capturó. Las sirenas sonaron en su cabeza, pero no quería que el beso se detuviera. Jamás.


      La erección de Jack seguía clavándose en su espalda y sus manos permanecían apretadas entre ella y Trace.


      El sentido común se interpuso y ella se apartó. "Nada me gustaría más, hombres, que seguir explorando nuestro lado sexual, pero ¿qué tal si aplazamos la gratificación instantánea para después de subir?". Para entonces estarían demasiado cansados para hacer nada.


      Trace se echó hacia atrás como si le hubiera abofeteado. "Tú eres el jefe".


      Como si se lo creyera. Su retroceso la sorprendió, dada la fuerza del beso. Aunque él era el agresor de los dos, nunca lo había recordado tan malhumorado durante tanto tiempo.


      "¿Listo para tu lección? " Forzó su tono para ser ligera, cuando estaba cualquier cosa menos feliz por la forma en que Trace había reaccionado.


      Con su escudo profesional, les hizo ponerse los arneses mientras les elegía los zapatos. A continuación, les enseñó a hacer el nudo en ocho desde el arnés hasta la cuerda superior.


      "Voy a asegurar a los dos hasta que esté listo para ir a la cima. "


      Jake dio un paso atrás. "Trace, tú primero".


      "No hay problema. No tengo miedo".


      Su comentario implicaba que Jack podría serlo. Ahora había un giro interesante. Sexualmente, Jack no parecía tener miedo de nada. Trace le sostuvo la mirada durante un largo momento, se encogió de hombros y apoyó las palmas de las manos en la roca.


      "Ahora, recuerda plantar los dedos de los pies y empujar hacia arriba. Si resbalas, me romperé. No te caerás mucho. "


      Trace no dijo nada mientras pasaba el tiempo decidiendo qué punto de apoyo era el mejor. Normalmente, ella le orientaba, pero con Trace, pensó que era mejor dejar que él se las arreglara, sobre todo teniendo en cuenta su mal humor. Aunque no corrió montaña arriba, hizo un buen trabajo alcanzando el saliente cerca de la cima sin ningún incidente. "Buen trabajo". No recordaba que un ejecutivo lo hubiera hecho mejor.


      "Es hermoso aquí arriba", gritó.


      Se alegró de que su voz contuviera algo de asombro. Probablemente había visto la tierra muchas veces en invierno, pero esta época del año era especial en el desierto.


      "Date la vuelta y descansa un poco. No tenemos prisa".


      Se dio la vuelta, se tumbó en la roca con las piernas abiertas, se cruzó de brazos y miró al cielo. Seguro que pensó que el mundo se había detenido. Comprendía lo estimulante que podía ser ser uno con la naturaleza.


      Al cabo de unos minutos, Trace se dio la vuelta e imitó su técnica mientras bajaba. En un abrir y cerrar de ojos, estaba en el suelo.


      "Eso fue otra cosa".


      "Me alegro de que lo apreciaras. Lo has hecho realmente bien. Tienes un sentido natural de dónde colocar los pies, y tu equilibrio es excelente."


      La miró y le sostuvo la mirada, casi como si quisiera ver si mentía. "Gracias". Desató la cuerda de su arnés y le entregó el extremo a Jack. "Te toca, amigo".


      El humor de Trace había mejorado considerablemente. Quizá ya había olvidado su beso, o bien se había dado cuenta de por qué ella había tenido que apartarlo. O podía ser tan simple como el hecho de que disfrutaba del éxito de la escalada. Menuda psicóloga estaba hecha.


      Jack se mostró más tímido que Trace, pero éste le gritó posibles lugares para que su amigo plantara los dedos de los pies. Estos dos hombres se compenetraban fácilmente, como si el éxito de uno afectara al del otro. En la cima, Jack pasó menos tiempo admirando las vistas y bajó rápidamente, con cara de alivio por haber sobrevivido.


      Dio una palmada. "¿Quién quiere ser el siguiente?"


      Jack gruñó, pero Trace volvió a subirse a la roca. Esta vez redujo su tiempo a la mitad. Cuando regresó, le dio una palmada en la espalda.


      "Muy impresionante, vaquero".


      Se acercó más. "Merezco otra recompensa".


      Ver sus músculos flexionarse mientras trepaba por la pared le había humedecido el coño. "¿Qué tienes en mente?"


      La atrajo de nuevo hacia su pecho y la besó, esta vez a un ritmo más relajado. Ella apretó las manos contra su pecho, pero no lo apartó. En lugar de eso, se fundió con él. Sus manos llegaron hasta detrás de ella y le agarraron las nalgas, apretando lentamente como si no pudiera esperar a lamerle el coño y hacerle el amor lenta y deliciosamente.


      Deja de soñar despierto.


      "Hey, hey. ¿Qué tiene que hacer un tipo para conseguir otra subida?"


      Ella y Trace se separaron y se rieron de la queja de Jack.


      Pasaron otras horas buscando nuevos caminos por la losa.


      Miró el reloj. "Se está haciendo un poco tarde y me muero de hambre. Subamos a la cima con nuestras mochilas y montemos el campamento. Dejaré la cuerda aquí para cuando bajemos".


      Jack subió primero, resbalando un par de veces con el peso añadido, mientras que Trace lo hizo con naturalidad, correteando sin ayuda de la cuerda. Ella le siguió.


      "Teresa me habló de un camping no muy lejos de aquí donde está bastante retirado".


      Jack se acercó. "¿Crees que seremos los únicos ahí arriba?"


      "Lo más probable".


      Le pasó un dedo por la mejilla. "Aquí oscurece mucho por la noche. No hay mucho más que hacer que acurrucarse, cariño. "Le guiñó un ojo y su coño se contrajo.


      "Todavía estamos en horario de resort, ya sabes". Ella estaba dando a entender que no había sexo, aunque ¿quién lo sabría? Ella no lo diría. Estos hombres habían crecido en ella demasiado rápido. Ya no eran los chicos superficiales que conoció en el instituto. La demostración de escalada en roca había demostrado eso y más.


      "Le quitas toda la diversión a acampar. "Jack guiñó un ojo.


      Se rió y les guió por el sendero. En quince minutos encontraron un buen sitio para montar la tienda. El sol se estaba poniendo y tenían que montar la tienda antes de que se fuera la luz.


      Jack se quitó la mochila. "¿Qué tal si hago la cena? "


      Se detuvo. "¿Sabes cocinar?"


      "¿Sé cocinar? ¿Estás de broma? Pasé dos años en los Cuerpos de Paz y enseñé a los nativos de Yangatum un par de cosas sobre comida e higiene".


      "¿Realmente pasaste dos años tratando de salvar el mundo?" Se había tomado en serio lo de ayudar a los demás. ¿Quién habría creído que el Sr. Jock seguiría adelante?


      "No tienes que parecer tan sorprendido. Tengo objetivos. Me preocupo por el medio ambiente, por la gente".


      Casi lo había estropeado recordándole su cita del anuario. "Eso es genial."
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        * * *


      


      Trace quería quedarse a ver cómo montaba la tienda la mujer más sexy del mundo, pero tenía que mear y despejarse. Sería fácil abrir la cremallera de su saco de dormir esta noche y probar, pero ¿adónde le llevaría eso? Dudaba que ella se quejara si tenían sexo. Demonios, por la forma en que le dejó explorar su boca en la base del acantilado, ella lo deseaba tanto como él. De hecho, apostaba a que no le importaría hacer un trío, dado lo bien que aceptaba los dos juguetes sexuales. Nunca había visto a nadie adaptarse a ellos tan rápido.


      "Vuelvo en un segundo."


      "Claro". Ella sonrió y su polla se endureció.


      Pinos, abetos y matorrales salpicaban el paisaje, así que encontrar un lugar para estar solo no fue difícil. Su vida parecía estar en una encrucijada. Toda su vida se había resistido a encontrar a alguien a quien amar. Los malos tratos de su padre a su madre le hicieron temer que a él le pasara lo mismo. Aunque había sido considerado y relativamente amable con sus mujeres, ninguna le había revuelto las tripas como Diana. Había algo en ella que le recordaba su pasado, lo grandiosas que solían ser las cosas antes de que papá empezara a beber y se volviera violento.


      Trace orinó y se dirigía hacia atrás, cuando le pareció oír que alguien o algo gritaba. Su cuerpo se puso en alerta máxima. El sonido no venía de la dirección del campamento. Probablemente era un pájaro. De niño, oía a menudo el grito de los pavos reales, como si pidieran ayuda. Nunca había visto ninguno por aquí, pero tampoco había venido en esta época del año.


      Un camino llevaba más al oeste. Lo siguió durante un rato hasta que llegó al borde de un barranco. Miró el sol poniente. La paz descendió sobre su alma. Le encantaban las montañas y el aire puro. No echaba de menos la gran ciudad, donde el ajetreo le crispaba los nervios.


      Allí. Era ese sonido otra vez.


      Bajó más por la cornisa y se quedó quieto. Había alguien en la cuenca. Era una pequeña figura acurrucada en el suelo. Se le cortó la respiración al recordar aquel terrible momento que había salido tan mal.


    


  



  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    


    
      Estaba ocurriendo de nuevo. Cuando estaba en Irak, había habido una chica necesitada. Sus dedos hormigueaban mientras sus tripas se apretaban. "¿Hola?"


      La persona no se movió. Mierda. El camino era empinado. Sin zapatos ni cuerdas, el descenso podría hacerle caer, pero estaba dispuesto a intentarlo si eso significaba salvarla.


      "¿Puede oírme?", gritó, con la esperanza de que la persona tendida estuviera durmiendo y no necesitara ser rescatada. Llamó un par de veces más mientras calculaba mentalmente la forma más segura de bajar.


      Detrás de él sonaron unos pies en el sendero. Diana y Jack se acercaron corriendo.


      Casi chocó contra su espalda. "¿Qué ha pasado? Te oí gritar".


      Trace señaló a la figura tendida y su cuerpo se tensó. "Dios mío. Tengo que bajar y ayudarla".


      La agarró del brazo. Si algo le pasaba a Diana, nunca se lo perdonaría. "Yo iré."


      "No. Estoy entrenado. No puedo permitirme que tú también te lesiones".


      Ella tenía sentido, pero su necesidad de expiar era grande. "Jack. Llama al 911. Volveré al Jeep y los guiaré hasta aquí. Nunca encontrarán el camino sin ayuda. "


      "En ello".


      "Quédate con Diana y vigila que no le pase nada. " Se enfrentó a ella. "Jack mantuvo su certificación médica. Yo nunca llegué a hacerlo. Será más útil para ti. "


      "Genial. Le vendría bien la ayuda. "Necesito recoger un saco de dormir para mantener a la persona caliente hasta que llegue la ayuda, junto con un poco de agua y suministros médicos."


      Todos se apresuraron a bajar por el sendero hasta el camping. De su bolso sacó un rollo de cinta naranja. "Traza. Marca un árbol cada vez que llegues a una bifurcación. Estará muy oscuro cuando lleguen los rescatadores y traigan una linterna. "


      "Estoy bien. Pasé dos años en el servicio. Tendré cuidado".


      "Espera". Se metió una mano en el bolsillo. "Coge las llaves. Puede que necesites conducir el coche".


      "Bien pensado". Se inclinó hacia ella y la besó. "Cuídate."
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        * * *

      


      La suavidad de la voz de Trace estuvo a punto de derrumbarla. No sólo se preocupaba por ella, sino también por la persona herida. Una parte de su corazón siempre estaría dedicada a ese hombre.


      En cuanto perdió de vista a Trace, volvió a concentrarse. Jack y ella recogieron el equipo en una carrera controlada. No tuvo que dar ni una sola orden. Parecía saber exactamente cómo manejar la emergencia, moviéndose con rapidez y determinación.


      Cuando volvieron al alto acantilado, se aseguró de que su mochila estaba bien sujeta y comenzó el lento descenso.


      Al cabo de medio minuto, las rocas repiquetearon en su casco. ¿Pero qué...? Miró hacia arriba. Jack estaba a medio camino del acantilado.


      "Jack, no puedes venir aquí. No tienes suficiente experiencia". Aunque había parecido dominar el arte de la escalada en una sola tarde, esta pendiente era complicada incluso para ella. Lástima que no hubiera traído más cuerda, que habría hecho el descenso más seguro.


      "Puedo ayudarte".


      Le vendría bien tener la cabeza tranquila, pero no serviría de nada si se quedaba atrapada en el barranco con un herido más. Parecía ansioso por ayudar, y dado que estaba a más de la mitad del camino, volver a subir no sería más seguro.


      "Vale, pero ve despacio". No necesitó añadir más advertencias, ya que él tuvo cuidado de mirar antes de pisar.


      Una vez abajo, corrieron hacia la figura tendida y se arrodillaron junto a la chica.


      Diana le tocó ligeramente el hombro. "¿Estás bien?" La ligera sacudida provocó un gemido. Bien. Estaba consciente, aunque apenas. "¿Puedes decirme tu nombre?"


      Sin respuesta. Mierda. Jack sujetó la cabeza de la chica mientras Diana apoyaba la linterna en el suelo y buscaba sangre por todo el cuerpo. Probablemente se había cagado de miedo bajando por el empinado descenso, pero nunca se rindió. Diablos, ella había estado asustada, y se ganaba la vida haciendo este tipo de cosas.


      "¿Has encontrado algo?", preguntó un momento después.


      "Aparte de algunos rasguños y moretones, todos sus cortes externos se han secado. "


      "No significa que no haya daños internos. ¿Puedes decir si el mecanismo de la lesión se debió a la caída?"


      Miró a su alrededor. "No veo un casco, y no encontré ningún corte en su cuero cabelludo, así que tal vez no bajó como nosotros".


      "No veo ninguna otra entrada".


      Su lógica tenía sentido. "Tal vez tropezó con una piedra o se desmayó por otra cosa. "Volvió a pasarle la luz por el cuero cabelludo y la cara para asegurarse de que no se le había escapado nada. Por su piel suave, la chica parecía tener unos dieciséis años.


      "Comprueba su pierna. Parece que su fémur está roto. "


      Estaba en una posición anatómicamente incorrecta. "Tienes razón." Comprobó si había pulso distal. "No puedo encontrar ninguno. Maldición." Ella tendría que tracción en su posición para asegurarse de que el flujo sanguíneo no se vio obstaculizada.


      "Te ayudaré a darle la vuelta. A la de tres. Uno, dos, tres."


      Juntos, la pusieron suavemente boca arriba. "Menos mal que no responde. De lo contrario, la pobre estaría gritando de agonía. "


      Tras recolocar cuidadosamente la pierna, la chica gimió, no sabía si por el aumento del dolor o por el alivio.


      "Necesitamos entablillar esa pierna para cuando la movamos", dijo. "Voy a ver lo que puedo encontrar. "


      Le encantaba cómo se ponía a la altura de las circunstancias, sin quejarse, sino haciendo lo necesario para ser eficaz.


      Un viento fuerte y fresco soplaba a través del pequeño barranco. A nueve mil pies de altura, incluso a finales de octubre, hacía frío. Diana sacó su saco de dormir y lo colocó sobre el cuerpo de la niña. Para evitar que la cabeza de la víctima se moviera, le puso piedras a ambos lados de la cara. Puede que no fueran cómodas, pero dado que la víctima podía haberse caído, no tenía por qué agitarse.


      Tomó las constantes vitales de la niña y las anotó, junto con la hora, en un pequeño cuaderno de jabón que siempre llevaba consigo.


      Menos de diez minutos después, Jack regresó con varios palos largos y rectos.


      Levantó unos troncos cortados. "Podemos usarlos para atar la tablilla".


      "Bien pensado. Yo también llevo siempre cinta aislante".


      Entre los dos, trabajaron al unísono, asegurando la división. Cuando terminaron, ella se sentó sobre sus talones. "Es lo mejor que podemos hacer por ahora. "


      La chica se movió un poco, pero las rocas mantuvieron su cabeza firme.


      "Veamos si podemos hacer que beba algo", dijo Jack.


      El miedo en su voz le desgarró el alma. ¿Desde cuándo había aprendido a preocuparse tanto por los demás? Primero se une a los Cuerpos de Paz, y ahora está dispuesto a arriesgar su vida por alguien a quien ni siquiera conoce. La gente ha cambiado. Ella lo había hecho, y los hombres también.


      "Intentemos no moverla demasiado. Échale un poco de agua en la boca", dijo.


      La niña consiguió tragar un poco del líquido, pero no lo suficiente para hidratarse.


      "¿Cuánto crees que tardará en llegar la ayuda?", preguntó.


      "Si tenemos suerte, usarán un helicóptero. Sujeta esto". Le dio la botella de agua y buscó en su mochila las bengalas. Siempre llevaba dos para emergencias.


      "Dulce. Eres una Girl Scout".


      Su tono era de admiración. Nunca se sabe cuándo se pueden necesitar". Consultó su reloj. "Trace salió hace una hora. Tardará ese tiempo en llegar al coche. Si es capaz de convencerles de que traigan un helicóptero, cuando oigamos un motor, encenderé esta bengala".


      "Uno pensaría que sus padres estarían buscándola".


      "Tal vez sean ellos, o los otros campistas con los que debe haber ido de excursión. Nadie vendría solo a menos que estuviera huyendo. "


      Diana tomó otra serie de constantes vitales antes de sentarse a esperar. "Igual que antes. Muy bien". Guardó el libro y el bolígrafo en la mochila. Para dejar de pensar en el paciente por un rato, se centró en ellos. "Háblame de Trace. ¿Cómo era de niño? "No le quitó ojo a la chica.


      El sol se había puesto por fin y la escasa luz que quedaba iluminaba parte de su rostro. Sus ojos se abrieron de par en par. "Estamos sentados bajo este hermoso cielo, ¿y me preguntas por Trace?".


      Suspiró. "Supuse que no querrías hablar de ti. Intentaba no ser entrometida".


      "En ese caso, te contaré toda la historia, ya que crecimos juntos. Fuimos al instituto en Flagstaff, y luego jugamos al fútbol en Arizona State".


      Ella lo sabía. "Muy bien. ¿Entonces qué?"


      "Como ya he dicho, me fui dos años al Cuerpo de Paz, mientras Trace se alistaba en el ejército".


      No le sorprendía que se hubiera alistado. Apostaba a que Trace tendría muchas historias que contar sobre sus experiencias si alguna vez conseguía que hablara. "¿Te gustó el Cuerpo de Paz?" Era una pregunta tonta, pero no quería dar a entender que se preocupaba por ellos o que había intentado averiguar qué les había pasado a lo largo de los años.


      "Sí y no. Fue muy gratificante, pero también frustrante. Ver sufrir a tanta gente puede dejarte una huella permanente en el alma".


      Era un hombre amable. "¿Y después del Cuerpo de Paz?"


      "Entré en el negocio con Trace."


      Ahora había una sorpresa. "¿Haciendo qué?"


      "Creamos un sitio de citas online llamado Findamate.com".


      Dos de sus amigos usaban ese sitio. "Wow. ¿Qué pasó?" Seguramente, hoy no estaban metidos en el asunto. La chica gimió, pero se calmó rápidamente.


      "Lo vendimos. Supongo que hicimos un buen negocio. Después de irnos, la empresa invirtió mucha pasta en publicidad y se disparó".


      "¿Qué te hizo dejar el mundo de las grandes empresas y venir al complejo?".


      Cogió un palo y dibujó algo en el suelo. "La carrera de ratas de intentar estar al tanto de todo acabó por afectarnos. Nos dimos cuenta de que éramos chicos del Oeste a los que no les gustaba la rutina diaria. A los dos nos gustaban las actividades al aire libre y habíamos ganado suficiente dinero para divertirnos sin trabajar duro. "


      Tenía sentido. Terminar en el centro turístico sería perfecto para dos hombres que eran altamente sexuales, aunque ella no quería pensar en cómo conseguían su liberación diaria.


      "¿Estáis contentos los dos?" Ella podía decir que Jack lo era, pero Trace aún parecía preocupado.


      "¿Te interesa o algo?"


      ¿Se atreve a decirles que, desde que los conoció, su vida ha cambiado? Le hicieron darse cuenta de que una conexión intensa sólo se da una vez en la vida. Siempre habían sido su salvavidas cuando la depresión la golpeaba.


      "Sí". Miró a la víctima, cuyos suaves gruñidos le aseguraban que la chica seguía con ellos. En otro minuto, ella tomaría otra serie de signos vitales.


      Jack se acercó, le cogió la mano y le besó la palma.


      Se la quitó de las manos lentamente. "No sabes dónde ha estado esa mano". Sus guantes de escalada estaban llenos de sudor y suciedad.


      "No me importa. Te deseo, Diana". Su voz salió entrecortada.


      Dios mío, hablaba en serio. Abrió la boca para responder cuando el sonido de las aspas de un helicóptero surcó el cielo nocturno.


      "Mierda". Jack se levantó de un salto y ella buscó a tientas las cerillas para encender la bengala.


      "Dame eso".


      "Aquí. "Parecía más firme que ella.


      Segundos después, la bengala cobró vida. Jack agitó la luz en el aire. El helicóptero debió de divisarlos, pues la dirección del pájaro que volaba cambió. En todos sus años como instructora de escalada en roca y como guía, nunca había tenido necesidad de recurrir a los servicios de emergencia.


      El helicóptero se acercó, con un sonido ensordecedor. Dado que estaban en un barranco, no creía que el helicóptero pudiera aterrizar ni siquiera acercarse.


      "Estamos enviando una cesta." La voz megáfono sonaba como Dios dando una directiva.


      Jack levantó un pulgar. "Tenemos que levantarla. Tú toma la cabeza, y yo levantaré su cuerpo. A la de tres. "


      Esta era la parte difícil, pero al menos la niña no recordaría mucho de la experiencia, dado su estado. La cesta se acercó, y ella y Jack trabajaron en tándem para levantar a la niña y colocarla a salvo en la jaula de malla. Diana envolvió a la niña en el saco de dormir y rezó para que se pusiera bien.


      Retrocedieron y dieron la señal de marcha. En cuestión de segundos, la chica estaba dentro del helicóptero y la ruidosa máquina desapareció en la negra noche.


      "Me alegro de que esté en buenas manos". Jack siguió observando el punto blanco mientras surcaba el cielo.


      Le pasó una mano por el brazo. "Gracias por ayudar".


      Asintió con la cabeza, como si todo fuera trabajo de un día. "Será mejor que volvamos. Trace debe estar en camino".


      Quizá era mejor que no hubieran empezado a besarse. Acalorarse habría aumentado su frustración, y no había forma de que hubieran tenido sexo con el helicóptero a punto de llegar.


      Ambos recogieron su equipo. Lo difícil sería escalar la pared rocosa en la oscuridad. "Jack, tú primero. Yo encenderé mi luz en las rocas donde creo que será más fácil escalar".


      Sus labios se apretaron, probablemente pensando en si su ego podría tomar la dirección de ella. "De acuerdo. Cuando llegue arriba, te guiaré".


      "Eso funciona para mí".


      Su ascenso fue lento y constante. Siguió todas sus indicaciones sin rechistar y llegó a la cima con bastante rapidez.


      "Buen trabajo", dijo. "Tienes un talento natural".


      No pudo ver si sonreía, pero imaginó que se alegraba de haberlo conseguido. Fiel a su palabra, mantuvo la luz en el camino mientras ella subía.


      Llegaron al campamento sólo unos minutos antes que Trace.


      Se quedó sin aliento. "¿Vienen?"


      "Sí. Está a salvo".


      "Gracias a Dios."


      Se dejó caer al suelo, con un aspecto más desmejorado de lo que ella habría esperado de un antiguo soldado. Algo debía de haberle ocurrido en el pasado para crearle tal angustia. Dejó caer la cabeza entre las manos.


      "Lo va a conseguir". No podía asegurarlo, pero era inútil ser negativo.


      "Estaba tan preocupada". Se pasó una mano por la cara. "Mi teléfono seguía cortándose. No pensé que sería capaz de explicar dónde estabas".


      "Teníamos bengalas. Eso ayudó". Ella no quería minimizar su contribución.


      Se sentó a su lado y le puso una mano en el muslo. Él levantó la vista. "¿Pasó algo así antes?"


      Se enderezó. "No quiero hablar de eso".


      El dolor en su voz la atravesó. "Puede que te ayude desahogarte. Sé escuchar".


      Le giró suavemente la cara para que sus labios quedaran a escasos centímetros el uno del otro. "No es fácil abrir heridas, pero si me dices por qué viniste realmente al complejo, quizá esté dispuesto a decirte por qué ver a esa niña toda arrugada en el suelo me destrozó".


      No podía moverse ni respirar. Una lágrima se formó en el rabillo del ojo ante la tristeza que provenía de él. El Sr. Valiente tenía una coraza dura y quizá un centro demasiado blando. ¿Podría decirles a los dos hombres que siempre creyó amar que ella también estaba rota? ¿Serviría de algo? Tenía que intentarlo, sobre todo si conseguía que Trace se abriera.


      "Me sentía sola."


      Bajó la mano y se apoyó en los codos. "No me lo creo ni por un momento".


      "¿Por qué? ¿Porque crees que me veo bien? No es tan fácil encontrar a alguien con quien relacionarte, hablar, desnudar tu alma". Él debería saberlo. Era guapísimo y sin embargo no tenía a nadie, por lo que ella podía ver.


      Trace guardó silencio un momento. Incluso Jack se guardó sus pensamientos.


      "Quizá tengas razón. Hay cosas en la vida que intentas mantener enterradas, y eso significa que necesitas construir un caparazón alrededor de tu corazón para protegerte. Cada año, ese caparazón se hace más duro, ¿verdad? "


      Vaya. Entendió. "Sí."


      Echó la cabeza hacia atrás y miró las estrellas. Quiso frotarle el brazo o besarle para demostrarle lo mucho que le importaba, pero parecía demasiado frágil.


      "¿Qué fue lo que te molestó tanto de la chica?" Ese parecía un tema más seguro que el que ella quería preguntar, por eso él había parecido distante y triste a veces en el instituto.


      Se incorporó. "Ni siquiera Jack ha oído esta historia, así que tal vez sea hora de que me desahogue. "Cogió una piedra y la tiró. "Me habían enviado a Irak. Estábamos en un pequeño pueblo donde las mujeres eran amables y los niños inocentes. Los terroristas aparecieron una noche y no tuvieron piedad de nadie. Los disparos estallaron por todas partes. El ruido era ensordecedor. Las paredes se derrumbaban, la gente gritaba. Dios mío, nunca había visto nada igual".


      Le cogió la mano y se la apretó. "No puedo imaginar el horror".


      Asintió con la cabeza. "Se ordenó a los soldados que se dispersaran y acabaran con los intrusos. Yo corría entre dos edificios cuando una niña de no más de diez años salió de una puerta. Me vio. Me tendió la mano, creo que para pedirme un caramelo. Le hice señas para que volviera a la casa, pero no pareció entender ni darse cuenta de los disparos. Creo que estaba sorda".


      "Debes haber estado petrificado por su vida".


      "Sí. Antes de que pudiera hacérselo entender, sonaron disparos y la sangre manchó su pecho. Corrí hacia ella y la cogí en brazos, corriendo hasta el final de los edificios. Había terroristas por todas partes, así que me escondí con ella en una entrada. Quería pedir ayuda, pero si lo hacía, tendría que dejarla. Sabía que iba a morir, así que me limité a abrazarla, intentando que estuviera lo más cómoda posible. Finalmente, los disparos cesaron y llegaron los médicos, pero ya era demasiado tarde. Había muerto en mis brazos minutos antes. Sueño con su precioso rostro todas las noches".


      Las lágrimas corrían por su rostro. "Hicisteis todo lo que pudisteis. La chica que ayudamos a rescatar puede que tampoco lo consiga, pero hicimos todo lo que pudimos. Eso es todo lo que podemos pedir a cualquiera".


      Apartó la mirada como si se le hubiera escapado una lágrima.


      El silencio llenaba el aire, aunque ella oía el viento entre los árboles y a los animales nocturnos armando jaleo. Parecía como si sólo ellos tres existieran en el mundo. Quiso volver a cogerle la mano, pero él ya se había retirado.


      "¿Alguien tiene hambre?" Dijo Jack con mucho entusiasmo. Bendita sea su alma. Siempre parecía saber cuándo la tensión era demasiado fuerte.
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      La cena estaba rica, pero la mayor parte del tiempo hablaron del rescate y del complejo, y no de sus sentimientos. A ella no le importaba. Por el momento, sus emociones eran demasiado crudas para compartirlas.


      Jack bostezó. "Estoy agotado. Me voy a la cama".


      "Estoy justo detrás de ti", dijo Trace.


      Diana no tenía ningún deseo de sentarse fuera sola, así que los siguió a ambos hasta la tienda. Había dos sacos de dormir y tres de ellos. "Hmm." La chica herida tenía el tercero.


      Jack sonrió. "Supongo que tenemos que compartir".


      Desabrochó la cremallera de su bolsa y la colocó plana en el suelo, luego cogió la segunda para la manta superior.


      "¿Crees que voy a poder dormir acurrucada entre vosotros dos? "Sus pechos tocaban la espalda de uno de los hombres y su culo se apretaba contra la polla del otro. Los pensamientos eróticos la mantendrían despierta toda la noche.


      "¿Tienes una idea mejor?"


      Volver a bajar por la otra pared rocosa era peligroso. "No."


      "¿Tienes dudas, cariño?"


      "No. No lo querría de otra manera. " Esa era la verdad.


      Jack se dio una palmada en el muslo. "Eso es de lo que estoy hablando."


      La idea de hacer por fin el amor con ellos le hacía flaquear las piernas. Eran todo lo que había soñado en un hombre. U hombres, en este caso. Sí, eran guapos, sabían de negocios y apreciaban sus habilidades al aire libre, pero lo que significaba tanto para ella era la forma en que se preocupaban por su felicidad. Parecían querer que ella disfrutara de sus maneras cariñosas y se preocupaban por sus necesidades. ¿Por qué no lo había visto antes?


      Tienes cuelgues, por eso, unos que necesitas abordar y luego enterrar.


      Sí, Trace y Jack podían estar actuando, pero ella los conocía, sabía que no necesitaban fingir ante ninguna mujer. Si ella fuera sólo una clienta para ellos, no tendrían erecciones constantes, ¿verdad?


      "Súbete, querida, ¿o piensas arrodillarte toda la noche? No es que me importe mirarte las tetas, pero podrías enfriarte. "


      Dirigió sus pensamientos a los hombres que tenía delante. Ambos tenían el pecho desnudo. Ahora había una gran vista, de hecho. "¿Estás durmiendo con esos pantalones?" ¿Por qué siempre intentaba provocar un motín? Pedirles que se desnudaran era lo mismo que decir que quería que se la follaran.


      "Ahora que lo mencionas, diablos no. Estaré un poco más cómodo yendo al natural. Así duermo todas las noches".


      ¿En serio? Pensar en cualquiera de los dos hombres gloriosamente desnudos la excitaba, al igual que el discurso de Jack. Le encantaba cómo dominaba el acento del Oeste a la perfección. Tal vez hablar sin acento como lo hacía en Flagstaff Prep habría desanimado a algunos de sus clientes.


      Miró a Trace para ver si también se había quitado los pantalones. Trace mantuvo la mirada fija en ella, sonrió y se quitó los pantalones de un tirón. Sí.


      Sus pollas yacían rectas sobre sus planos estómagos, haciendo que su coño se pusiera cremoso. Respiró hondo. ¿Podría hacer el amor con los dos hombres? ¿Al mismo tiempo?


      Ahora es un poco tarde para dar marcha atrás.


      La gran pregunta era cómo se sentiría por la mañana si lo hacía. ¿Se sentiría culpable o delirantemente feliz? Quizá debería preguntarse si podría marcharse mañana y no mirar atrás.


      Diablos, se iba a ir de todos modos, así que más le valía llevarse buenos recuerdos. Esperaba no haber caído de nuevo en la trampa de la racionalización.


      Le encantaba cómo la hacían sentir. No sabía cómo había sucedido tan rápido, pero sucedió.


      Deja de analizar. Haz lo que quieras.


      "¿Querida? ¿Te encuentras bien? Te estamos esperando".


      "Sí. Sólo pensaba en la logística". Se había vuelto demasiado buena mintiendo, algo que necesitaba cambiar.


      Aunque la única linterna iluminaba una pared de nailon de la tienda, lo que le permitía ver la cama, el resto de la tienda estaba envuelto en sombras. Se quitó las botas y los calcetines y los dejó cerca de la entrada. A continuación se quitó la camiseta. Debatió darse la vuelta para quitarse el sujetador de jogging, pero ya la habían visto entera muchas, muchas veces.


      Intentando actuar como si fuera lo que se hace en el bosque, se quitó el sujetador y luego se deslizó por los calzoncillos. Trace levantó el saco de dormir superior. Había un espacio entre los dos hombres y ella se arrastró hacia ellos.


      "Espera un segundo", ordenó Trace. "¿De verdad crees que te dejaríamos tapar tu dulce coño durante la noche si estamos desnudos?". Hizo una pausa suficiente para que ella contestara, pero no lo hizo. "Si decides venir a la cama. Tengo que advertirte. Planeamos tomarte como hemos querido desde el momento en que nos conocimos".


      Más líquido se acumuló entre sus piernas y su corazón se aceleró. Incluso sus pezones traidores se fruncieron. "Y si me meto en la cama, planeo haceros lo que he querido haceros desde el momento en que os vi".


      ¿De dónde le venía ese descaro? ¿Era porque por fin había vencido a sus demonios y ya no se acobardaba ante ellos? ¿O no necesitaba su aceptación porque ya la había obtenido?


      "Bueno, cariño, creo que todos estamos de acuerdo. Queremos follarte tontamente."


      Debería haberse sentido ofendida por la grosera afirmación de Trace, pero lo dijo con tanta ligereza que no se ofendió. Quería gritar, pero se sentó en el borde del saco de dormir, levantó las piernas y se quitó las bragas. La mano de Trace fue directa a su polla como si no pudiera esperar a tenerla. Volvió a ponerse de rodillas y gateó entre ellos.


      Jack le puso una mano sobre los hombros. "¿Qué tal si te detienes ahí, querida?"


      ¿Nunca llegaría a la cama? "¿Por qué? Tengo frío".


      "Te mostraré por qué".


      Jack se colocó detrás de ella y deslizó la polla entre sus piernas. Le frotó las tetas, y ella no pudo evitar un gemido al sentir lo maravillosas que eran sus callosas palmas contra su piel sensible.


      "¿Eso te ayuda a entrar en calor?"


      "Sí". Todo su cuerpo pareció explotar de calor.


      Después de esta noche, nunca se contendría. Gritaría, gemiría, se contorsionaría y se contonearía siempre que quisiera. Si se daban cuenta de lo mucho que la excitaba hacer el amor, mucho mejor.


      Meneó el trasero bajo sus caricias. "Qué bien sienta". Por fin podía ser sincera sobre lo mucho que la excitaban.


      "Bueno, antes de que acabe la noche, se va a sentir mucho mejor". Le pellizcó los pezones sensibles mientras le abría el coño húmedo con la polla. "Lo único que lamento, cariño, es no haber traído lubricante. No te voy a coger por detrás hasta que sepa que estás lista".


      Estuvo a punto de decirle que lo quería a pesar de todo, pero pensó que él lo sabría mejor. "Te estoy obligando, vaquero."


      "Puedes apostar tu vida en ello". Lástima que no tuviera planes de verlos después de esta noche. La idea casi la deja sin aliento, pero era lo mejor. Buscó la polla de Trace.


      "Espera", dijo. "Nuestra señorita tardó demasiado en desnudarse. Debería haber estado desnuda hace mucho tiempo y rogándonos que nos la folláramos. Creo que necesita ser castigada. Quieres ese azúcar, ¿no?"


      "Sí. Maldita sea, su respuesta fue demasiado rápida, pero anhelaba que su áspera mano la azotara, que la llevara al clímax con sólo unas bofetadas cariñosas.


      "Ven a Trace y dame tu culo sexy. Jack, por qué no la satisfaces de otra manera por el momento".


      Él gruñó, pero ella apostaba a que sabía que con más preliminares había mejor sexo.


      Dios, ¿podría ser mejor? Se quedó de rodillas y a horcajadas sobre el regazo de Trace, con el lado derecho pegado a su pecho desnudo. Jack se arrodilló frente a ella, con su enorme polla justo en su cara. Levantó la mano para tocarlo cuando la primera bofetada la impulsó hacia delante, obligándola a soltar la mano para mantener el equilibrio.


      Jack extendió la mano para sostenerla. "Adelante, dulzura, y chúpame la polla mientras Trace te azota".


      Su coño se estremeció al pensar en semejante placer. Se inclinó hacia delante y se lo metió en la boca, apretando los labios sobre la gran cabeza en forma de seta. La mano de Trace conectó con su trasero, la lanzó hacia delante y ella tragó más de Jack.


      "Oh, nena. Qué bueno. Fóllame la polla. "


      Ante la entusiasta respuesta de Jack, ella chupó con más fuerza, moviéndose arriba y abajo con cada bofetada. Trace alternaba palmadas y roces, calmando sus dolores. El calor aumentaba, creando el más exquisito y carnal palpitar por todo su cuerpo. Tenía tantas ganas de follárselos, pero disfrutaba demasiado del dolor erótico como para pedírselo.


      En lugar del siguiente golpe esperado, Trace le pasó un pulgar por el clítoris y ella dio un respingo.


      "Está casi lista".


      ¿Casi? Habría expresado su incredulidad si la polla de Jack no hubiera estado metida hasta el fondo de su garganta.


      Trace le abrió bien el coño y le metió dos dedos. No sólo apretaba la polla de Jack con la boca, sino también los dedos de Trace dentro de ella, necesitando la presión.


      "Ordeñame, cariño."


      Ella bombeaba hacia delante y hacia atrás, llevando la polla de Jack hasta el fondo de su garganta, disfrutando de cada empujón mientras apretaba los maravillosos dedos de Trace que había introducido profundamente en ella.


      Trace empujó sus caderas hacia un lado para salir de debajo de ella. La excitación se apoderó de su coño cuando él se colocó detrás de ella y sumergió la punta de su polla en su coño. Se sacó la polla de Jack de la boca para poder decirle lo que quería.


      "Fóllame ahora. Por favor". Lo deseaba tanto que haría cualquier cosa por sentirlo dentro de ella.


      "El placer es mío, cariño. Dame un segundo para protegerme. "


      ¿Había venido preparado? El papel se rasgó, y un momento después Trace empujó dentro de ella, estirándola al máximo. Era mucho más grande de lo que parecía. La respiración se le entrecortaba en la garganta. Él debió de notar su estrechez, porque dejó de moverse un momento para darle tiempo a adaptarse a su tamaño.


      "Tienes el coño más dulce que he conocido. Jack, espera a que te la folles. Dios mío, estás apretada. Creo que he muerto y he ido al cielo."


      Sus palabras la llevaron más alto, a un nuevo plano de existencia. Nunca nadie había dado tanta alegría a su cuerpo. Quería darle todo a cambio, incluido su corazón.


      Jack le agarró la polla y se la acercó a los labios para recordarle que estaba comiéndosela. Encantada, ella se abrió y lo acogió en su interior. La sensación simultánea de ambos amándola la llenó de hormigueos. Se movía al mismo ritmo que Trace. Su movimiento de entrada y salida fue más fuerte, luego más rápido.


      "Ya voy", gritó Jake.


      El semen caliente le llenó la boca y ella tragó su sabor caliente y salado. Sus fuertes jadeos la excitaron y chupó el resto del oro líquido de su polla. Juró que se había formado un vínculo entre ellos, como si hubieran compartido algo tan especial que nunca podría repetirse. Incluso después de soltarse, él permaneció dentro de su boca como si estar allí fuera puro nirvana.


      Trace la agarró por las caderas y bombeó con una intensidad increíble. La sangre le palpitaba en la cabeza a medida que su clímax crecía. Justo cuando el líquido de Trace brotó dentro de ella, se soltó y se corrió, gritando su nombre, aguantando la respiración mientras su polla se dilataba.


      "Oh, Dios, Trace. Es demasiado."


      Un minuto después, Trace dejó caer la cara sobre su espalda y Jack le sujetó la cabeza. Nadie dijo nada. Entonces Trace se retiró y se desplomó sobre el saco de dormir. La energía de su cuerpo decayó y ella también cayó a su lado.


      "Ahora, querida, ni siquiera pienses que la noche ha terminado. Tengo que tener tu coño o nunca volveré a dormir".


      "Acabas de llegar". Apenas podía moverse. ¿Cómo podía estar listo otra vez?


      Jack se acercó y le pasó una mano por la mejilla. Aquel contacto hizo que su cuerpo estallara de necesidad. ¿Cómo era posible? Trace se inclinó hacia ella y la besó. Su tacto era tierno y cariñoso, como si él también quisiera más. Un interruptor se encendió dentro de ella y supo que tenía que volver a tenerlos.


      "Yo también te deseo".


      "Cariño, no hay suficiente espacio para que te levante sobre mi polla, así que ¿qué tal si me montas como un caballo?".


      Dirigió su mirada hacia su polla. Para su asombro, estaba dura y preparada.


      Jack se rió, y ella supo que estaba en el mejor paseo de su vida.


      Se estiró y cruzó un tobillo sobre el otro.


      "Eso no vale, vaquero". Le dio una palmada en los tobillos. "Ábreme para que pueda hundir mi coño en tu polla dura y furiosa".


      ¿Desde cuándo hablaba así? Desde que conoció a esos dos hombres.


      Jack sonrió. "Llevo toda una vida esperando a una mujer como tú". Le desabrochó los tobillos y le abrió las piernas. Su mano le tocó las pelotas y se las ajustó.


      No quería decir lo que acababa de decir, que ella era la mujer de sus sueños. Para el Jack DeMarcos del mundo, ella era sólo otra conquista. Pero ahora mismo, no le importaba. Ella lo quería, así que se arrastró por encima y se cernió sobre su polla por un momento.


      "No me hagas esperar, cariño. Me estoy muriendo aquí".


      "Llorón". Se rió, le encantaban las bromas entre ellos.


      Trace le entregó un condón. "Tal vez quieras usar esto".


      "Gracias". Rompió el envoltorio y bajó lentamente el condón sobre la polla de Jack.


      "Date prisa. Me estoy muriendo aquí".


      Le encantaba cuando suplicaba. "Ya voy."


      Como tenía el coño tan mojado de follarse a Trace, se deslizó sobre él, esperando que cupiera fácilmente. Se equivocó. Parecía más grueso una vez dentro de ella.


      Probablemente para distraerla, Trace se colocó a su espalda, apretó el pecho contra ella y le pellizcó los pezones.


      El dulce dolor aumentó su conciencia de lo necesitado que estaba su cuerpo de ellos. Se inclinó y acercó los labios a su oído. "Cuando te lo folles, quiero que sólo pienses en mí".


      Dudaba que eso ocurriera. Aunque por mucho que adorara a Jack, con Trace detrás de ella, sus pensamientos también se desviarían hacia él.


      Cuando la polla de Jack estuvo completamente presionada contra el fondo de su vientre, ella se levantó un centímetro y sus ojos marrones como el whisky se abrieron de par en par. La luz rebotaba en su rostro, permitiéndole ver las emociones que se reflejaban en él. Adoraba cómo su boca se retorcía cada vez que ella subía y bajaba por su polla.


      Trace le rodeó la cintura con sus fuertes brazos, deslizó una mano por su vientre y le abrió los pliegues. Le frotó el clítoris, casi haciéndola llegar al clímax de nuevo. Dios mío. No iba a durar lo suficiente para que Jack volviera a correrse. La dura polla de Trace le presionó la espalda y ella se apoyó en él, saboreando cada centímetro.


      La lengua de Trace se comió su garganta y su hombro mientras ella subía y bajaba sobre Jack.


      "Eso es, cariño. Más rápido. Ven por mí."


      Bombardeada con tanto amor y teniendo cada célula de su cuerpo estallando de necesidad, el torrente de pasión se apoderó de ella y la llevó al límite.


      "Oh, Jack. Oh, Trace."


      Ambos trabajaron para llevarla más alto hasta que su clímax llovió sobre ella. Jack bombeó su semilla dentro de ella mientras el líquido caliente de Trace le marcaba la espalda.


      Cayó hacia delante sobre el pecho de Jack y Trace se desplomó sobre su espalda, apoyándose. Nunca se había sentido tan saciada.


      "No volveré a moverme". Y no lo hizo durante mucho tiempo.
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        * * *

      


      Jack se paseó por la recepción con la carta en la mano. "¿Seguro que Diana te dio esto?" Tuvo que obligarse a no gritarle a Sharon. Nunca había visto la letra de Diana. Esto tenía que ser una broma, algún tipo de gran error, pero en su corazón, sabía que no lo era.


      Sharon asintió. "Personalmente".


      "Pero su estancia no ha terminado. ¿Se fue para siempre?"


      "Lo siento."


      "¿Te dijo algo? ¿Parecía enfadada, triste, o qué? "Esto no podía estar pasando, no después del momento más increíble de su vida la noche anterior.


      Por primera vez, tenía una conexión con una mujer con la que quería estar mucho tiempo. Incluso estaba dispuesto a dejar el complejo para hacer una vida con ella, y ahora pasaba esto.


      Sé realista.


      Claramente, ella no quería estar con él. La carta era su bonita forma de decírselo. Él no era digno, así que ¿quién podía culparla? Él no tenía nada que ofrecer a una mujer como ella. Ella tenía su propio negocio, y él no era más que un trabajador que pasaba el tiempo satisfaciendo mujeres. Demonios, se las follaba y las dejaba sin mirar atrás, sin hacer ningún apego. Nunca. Acercarse sólo causaba dolor.


      Pero todo eso había cambiado cuando Diana entró en su vida.


      Sharon interrumpió sus cavilaciones. "Dijo que se lo había pasado mejor que nunca, pero que era hora de volver a casa".


      Hora de irse a casa y hora de volver a su maravillosa vida sin ellos.


      Trace entró en el vestíbulo, más relajado de lo que nunca había visto a su amigo. Enseñarle esta carta le mataría. Sabía que Trace sentía lo mismo por Diana.


      O debería decir Laurel.


      "¿Qué pasa? ¿Se ha muerto alguien?"


      "Cerca". Agarró el brazo de Trace y lo llevó al frente, lejos de todos. "Lee esto. Es de Diana".
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      Queridos chicos,


      Sé que odiáis esa referencia, pero siempre seréis las estrellas de fútbol de diecisiete años del instituto Flagstaff Prep. Esta es la carta más difícil que he tenido que escribir, pero tengo que explicar por qué me fui. Mi nombre completo es Laurel Diana Bowman. Me hacía llamar Laurel en el instituto. Puede que no me recuerdes, ya que no era el tipo de chica en la que te fijabas. Las dos estábamos en la misma clase de inglés. (¿Recuerdas a la señora Sayers y a la chica empollona con gafas y aparato que te pidió que escribieras el trabajo sobre Shakespeare cuando os preparabais para los distritos? Era yo. )


      De todos modos, yo era uno de tus mayores fans. Iba a todos los partidos y os animaba. Ustedes dos vivían en mis sueños cada noche. Cuando llegué al complejo, erais los dos últimos hombres que esperaba ver. Quería odiaros por excluirme, por ignorarme cuando era una niña, pero entonces descubrí que habíais cambiado y os habíais convertido en hombres de verdad. Hombres de los que podía enamorarme.


      Siento haberte engañado, pero si hubiera dicho quién era, sé que habrías huido.


      Espero que tengas una vida plena.


      El amor,


      Diana


      


      Jack esperó a que Trace dijera algo. Si Trace no hubiera estado allí, habría arrugado el papel y lo habría quemado.


      Trace se apretó las manos. "¿Cómo pudo?"


      "¿Mentir sobre quién era o dejarnos así?"


      "Ambos. ¿No podía darse cuenta de lo mucho que significaba para nosotros? ¿Que no importaba quién solía ser?"


      Jack se encogió de hombros. "Ve a decírselo. " De ninguna manera podía enfrentarla. "Éramos unos idiotas en el instituto. Puedo ver por qué nos odió todos esos años. "


      Trace se rió, pero su tono no contenía humor. "Has acertado. Entonces teníamos dos objetivos. Ganar partidos y echar un polvo". Miró a lo lejos. "Se equivoca en una cosa. Me acuerdo de ella. Tenía muchas pecas y un poco de sobrepeso, pero me caía bien. Siempre me apoyaba y me decía lo bien que jugaba, aunque lo hiciera fatal. Siempre pensé que era demasiado buena para mí porque era muy lista".


      Se le agriaron las tripas. Diana, o más bien Laurel, también había sido muy dulce con él. "¿No entiende que si la hubiéramos invitado a salir habríamos sido el hazmerreír del equipo? "


      "Tal vez, pero no importa. Deberíamos haber sido más amables con ella".


      Jack se metió los pulgares en la cintura. "Éramos unos adolescentes estúpidos".


      "Cierto, pero ya no lo somos. Tenemos que arreglar esto".


      Jack sabía que Trace haría lo correcto. "Hazlo."


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿No vienes?"


      "No. Le gustas tú, no yo".


      "Mentira. Siempre te estaba mirando. Soy demasiado temperamental para ella, demasiado dominante. Le gustabas mucho. Creo que la obligué a hacer cosas que no quería. "


      "¿Tú? Intenté tener sexo con ella por el culo. Una chica como ella pensaría que eso es asqueroso".


      "Ella no actuó disgustada anoche. De hecho, parecía triste por no poder tenernos a los dos al mismo tiempo". Jack se apoyó en el pilar de la entrada y dejó caer la cabeza hacia atrás.


      "No estoy tan seguro. En el fondo, le encantaba todo lo que hacías. Me di cuenta por la forma en que te admiraba".


      "Te equivocas".


      "Ve con ella. Tiene una buena vida en Flagstaff, pero sé que podrías convencerla de que se quede contigo".


      "¿Planeas quedarte aquí para siempre?"


      Ya no, no desde que conoció a Diana. "Ambos acordamos que nos daríamos seis meses antes de decidir a dónde ir. Nuestro tiempo ya pasó. He estado pensando mucho. Me doy cuenta de que tengo que arreglar las cosas con mi familia. Si no lo hago, no tendré nada que ofrecerle".


      "¿Como yo?"


      "Eres un empresario. Tienes metas elevadas, como Diana. Aparte de ayudarte con el sitio de Internet, ¿qué he conseguido desde que volví de África? "Se pasó una mano por la barbilla. Necesitaba afeitarse. "Creo que ahora estoy listo para asumir la responsabilidad de dirigir el rancho".


      Trace arqueó las cejas. "No me agrada que no quieras al menos hablar con Diana, pero respeto lo que vas a hacer. Cuando lo descubras, avísame. No puedo quedarme aquí hasta que intente recuperarla. "


      Se llevó las manos a los costados. Los celos eran un rasgo feo, pero si Diana tenía que amar a alguien, quería que fuera a Trace. Seguro que él la haría feliz.


      Jack probablemente debería haberle explicado a su mejor amigo hasta qué punto su familia no comprendía su necesidad de ser su propio hombre. Fue una de las razones por las que pasó dos años en el Cuerpo de Paz, alejándose de la enormidad del negocio ganadero. Ahora estaba listo para volver a casa y luchar contra sus demonios. Necesitaba actuar como un hombre en lugar de como un niño asustado que se esconde para toda la vida. Tenía treinta y dos años y necesitaba dejar de hacer el tonto con su vida. Ya era hora de madurar.


      Trace se dio la vuelta y regresó al complejo. Jack inhaló, sus pensamientos casi le aplastaban. Sin Diana, la vida no estaría completa. Pero primero, tenía que decirle a Rod que seguía adelante.
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        * * *

      


      La reunión con Rod fue civilizada, pero se dio cuenta de que su jefe no estaba contento de perderle.


      Rod le estrechó la mano. "Sabes que siempre tendrás un sitio aquí. Eres parte de nuestra familia".


      "Se lo agradezco".


      No estaba seguro de cómo afrontaría Trace la situación laboral, pero ya era mayorcito y podía tomar sus propias decisiones. Diana podría decirle a Trace que se largara, en cuyo caso probablemente querría quedarse en el complejo. Jack sabía que nunca sería capaz de tocar y provocar a otra mujer si no era Diana.


      No sabía por qué no había llamado a su familia para avisarles de que venía. Probablemente porque ni siquiera estaba seguro de que le recibieran con los brazos abiertos después de haber estado fuera los últimos años. Sí, había llamado y enviado tarjetas de cumpleaños, pero nunca los había visitado. Incluso las Navidades pasaron sin que volviera a casa. A juzgar por las cartas de su madre, su ausencia le dolía.


      Incluso después de saber que papá estaba enfermo, no volvió. Tal vez no quería ver a su joven padre, que siempre tenía el control, parecer débil. Sabía que su hermano menor, Tim, podía dirigir la operación en caso de apuro, pero comprendía que Tim, que sólo tenía veinticinco años, no quisiera hacerlo. Él también necesitaba desplegar sus alas. Era ahora o nunca.


      El monte Elden se vislumbraba al norte de Flagstaff, y se preguntó si Diana llevaría allí a sus clientes a escalar.


      Diana. Diana. Diana. ¿Por qué todos sus pensamientos giraban en torno a ella?


      La echaba de menos, pero ella debía permanecer en su pasado por ahora.


      El letrero sobre la entrada al rancho parecía necesitar alguna reparación, y a la carretera le vendría bien un poco de nivelación, pero la gran extensión le traía buenos recuerdos. Se rió entre dientes. El largo trayecto diario hasta el instituto siempre solía cabrearle.


      Entonces había sido un imbécil. Actuaba con derecho, como cuando le dijo a su padre que la familia debía comprar una casa en la ciudad para que le resultara más fácil ir a los entrenamientos de fin de semana. Menos mal que sus padres no lo habían echado a la calle mucho antes de graduarse.


      Vivir tan lejos de la ciudad tenía una ventaja. Sus compañeros de clase nunca se enteraron de que su padre era propietario del rancho Double-D, uno de los mayores ranchos ganaderos del estado. La mayoría de las familias de sus amigos eran acomodadas, pero no obscenamente ricas como papá. Alardear de su riqueza habría alejado a demasiados de sus amigos. Sólo Trace conocía sus raíces.


      Disfruta de la vista de las llanuras, del ganado y los caballos a lo lejos. Vio los tres edificios principales. Nada parecía haber cambiado. Acercó el camión al lateral de la casa, donde la puerta daba a la cocina. Dos perros nuevos ladraban como locos. Buster y Chester habían muerto el año pasado, según una de las cartas de mamá. La culpa le asaltó por haber esperado tanto para volver a casa.


      La puerta principal se abrió y su madre estaba allí, protegiéndose los ojos. Llevaba la misma camioneta destartalada que cuando se fue al Cuerpo de Paz, así que estaba segura de reconocer a su hijo perdido hacía mucho tiempo.


      Le sudaban las palmas de las manos a pesar del aire seco, y el corazón se le aceleró. No se merecía una bienvenida a casa después de haber abandonado a su familia, pero su madre siempre estaba dispuesta a perdonar. Ojalá pudiera perdonarse a sí mismo tan fácilmente.


      Bajó de la camioneta, recogió el petate de la parte trasera y caminó hacia ella. Sólo cuando ella sonrió, soltó la bolsa y corrió a sus brazos.


      "¿Jack?" Ella se rió y se zafó de su abrazo, manteniéndolo a distancia. "Vaya, pero qué buen aspecto tienes, hijo. Alguien debe haberte hecho entrar en razón".


      Diana. "Se podría decir que sí. Estás tan guapa como siempre".


      Le dio un manotazo en el brazo. "Siempre fuiste el más dulce de la familia. ¿Estás en casa para quedarte o sólo has venido a ver a tu padre? Tim te escribió, ¿no?, que tu papá no está bien. "


      "Sí, pero no he venido por eso. Quiero quedarme y trabajar en el rancho".


      "Debería haberte escrito sobre el estado de tu padre, pero no tuve valor para poner mi dolor por escrito. Seguí rezando para que mejorara".


      "Lo hará".


      Su sonrisa se hizo más ancha que el Gran Cañón. "Así que estás aquí para quedarte. Es la mejor noticia que he oído en mucho tiempo".


      "¿Me vas a invitar a pasar o qué?". Sonrió y le guiñó un ojo, esperando seducirla.


      "¿Como si yo pudiera impedirte hacer lo que quisieras? "


      Triste, pero cierto. "Espero cambiar esa mala costumbre". Recogió su bolso, le dio un beso en la mejilla al pasar junto a ella y entró en la gran cocina. Olía a pan. "Ya sabes que en las tiendas venden pan. No tienes que hacerlo todo desde cero".


      "Sabes que me encanta cocinar. Así no pienso en tu padre. "


      "Me encantaría una rebanada en un rato." Necesitaba ver a su padre, para aclarar las cosas. "¿Puedo verlo?"


      "Está en nuestra habitación, pero tal vez quieras refrescarte primero. Tu habitación está como la dejaste".


      No era de extrañar. Si su madre limpiaba su habitación, significaba que no volvería, y mamá era la eterna optimista. "Gracias."


      Se duchó para quitarse el sudor y se puso unas botas desgastadas y unos vaqueros desteñidos, justo el tipo de ropa que llevaba su padre todos los días. Cerró los ojos por un momento, inspiró y luego se dirigió al dormitorio de sus padres y llamó suavemente a la puerta.


      "Adelante". Aunque la voz no sonaba fuerte, al menos su padre contestó.


      Necesitó todas sus dotes de actor para sonreír. Su padre estaba en la cama, demacrado y demasiado viejo para tener sesenta años. "Hola, papá."


      Los ojos de su padre brillaron un segundo y luego se apagaron. "¿Vienes a ver si he muerto ya?"


      Su brusquedad no desanimaría a Jack. "Mamá me dijo que estabas un poco indispuesto".


      ¿"Bajo el clima"? Me estoy muriendo. Tengo un maldito cáncer de hígado".


      Su corazón se detuvo. Tim nunca dijo por qué su padre estaba enfermo. En todos sus años, nunca esperó que el fuerte John DeMarco muriera antes de cumplir cien años. Era demasiado testarudo.


      "Lo siento."


      "¿Sólo pasaste a decir tu último adiós entonces?" El dolor en el tono de su padre casi le mata.


      Ambos eran hombres orgullosos, pero Jack quería cambiar. Deslizó una cadera sobre la cama y cogió la mano delgada como el papel de su padre. "No. He vuelto para quedarme. Quiero ayudar con el rancho, si me dejas".


      Su padre enarcó una ceja. "¿No sabías que yo estaba fuera de combate?"


      "En realidad vine a darle un respiro a Tim. Es joven y necesita sembrar su avena. Estoy listo para hacer mi parte".


      Su padre sonrió, y el hombre que conocía se dejó ver. Esto estaba bien. Esto era bueno.
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        * * *

      


      Trace sólo hizo una maleta, sin saber cuánto tiempo se quedaría en Flagstaff. Con su madre muerta y el vago de su padre en la cárcel, no le darían la bienvenida a casa. Ninguno de sus amigos íntimos del instituto se había quedado en la ciudad, y no había mantenido el contacto con ninguno de los otros compañeros, sobre todo porque hacía casi un año que no volvía a Flagstaff. Aunque siempre le habían gustado la ciudad, la gente y las montañas, odiaba dónde y cómo vivía.


      Hasta que no supiera a qué atenerse con Diana, no hablaría con Rod sobre su posible marcha. Según Jack, Rod no estaba muy contento con la dimisión de Jack, pero parecía entenderlo. Los hombres que trabajaban en el complejo iban y venían, y a menudo acababan con las mujeres que conocían allí.


      La vida sería buena una vez que le dijera a Diana que la amaba y que quería pasar su vida con ella. Rezó para ser lo bastante fuerte como para dejar atrás las pesadillas de su pasado.


      No soy mi padre. Yo no soy mi padre. No haré daño a las mujeres. Jamás.


      Redujo la velocidad al girar hacia la famosa Ruta 66. Encontrar la empresa de Diana en Internet había sido fácil. No había muchas empresas de aventura para ejecutivos. Durante su búsqueda, se había enterado de que venía gente de todo el país para hacer sus viajes de cinco días. Le impresionó cómo había conseguido crear ella sola una empresa de éxito.


      Utilizando el GPS de su camioneta, encontró su oficina sin problemas. Había salido del complejo esta misma mañana, así que supuso que no habría programado ya otro viaje.


      En el interior de la oficina, el aire olía a pino y sus pensamientos se dirigieron a su noche en la tienda. Su polla nunca había sido tan feliz como cuando estaba dentro de ella, y juró que nada le impediría tenerla de nuevo.


      Una cosita dulce y bonita salió de la trastienda. "¿Puedo ayudarle?"


      Normalmente, sus hormonas se habrían disparado al ver a la chica guapa, pero hoy sólo Diana podía rascarle el picor. "Estoy buscando a la Sra. Bowman."


      No estaba seguro de si se llamaba Diana o Laurel.


      "Diana salió a buscar café. Volverá en un momento. Puedes esperar aquí si quieres". Señaló dos sillas de aspecto confortable.


      "Volveré".


      Tenía más posibilidades de llevársela si la sorprendía fuera. Como no quería que la asistenta le viera caminar, pasó por delante de la tienda de ropa de al lado.


      Un momento después la vio. Su polla se puso en posición de firmes y se le dibujó una sonrisa en la cara. Ella no le había visto, pues tenía la mirada fija en el suelo. Con el pelo alborotado, Diana se dirigió hacia él con un café en la mano.


      Cerró la brecha entre ellos. "¿Diana?"


      Se detuvo, levantó la vista y se quedó inmóvil. Mierda. No debería haberla asustado. Ahora no podía calibrar su reacción. Había planeado estrecharla entre sus brazos y violarla, pero le daría un momento para que se adaptara a su presencia.


      "¿Trace?" Sus labios vacilaron antes de convertirse en una sonrisa.


      Sus músculos se desbloquearon y se acercó a ella. Debería haber entablado una conversación trivial, preguntarle por qué se había marchado, convencerla de que no debía hacerlo, pero el cerebro de su cabeza había dejado de funcionar. Le quitó la taza de la mano, la dejó en el banco de delante de la tienda y tiró de ella hacia su pecho.


      Besándola con todo su amor, la dejó en el suelo cuando ella no correspondió a su afecto. "¿Qué te pasa? ¿No te alegras de verme?"


      Su boca se abrió y luego se cerró. Su mirada se disparó a su alrededor. "¿Vino Jack también?"


      Un poco de su corazón se calmó hasta que se dio cuenta de que los tres pertenecían juntos. "No. Tenía asuntos familiares que atender".


      "Oh. ¿Por qué estás aquí?"


      ¿No podía adivinarlo? Arrastró un dedo por su mejilla y habría continuado sobre su teta, pero no quería incomodarla. "¿Podemos ir a un lugar tranquilo? ¿Más íntimo?"


      "Yo, ah, sólo vivo a una milla de aquí."


      Sonrió. "A mí me vale".


      Se detuvo. "Sólo para hablar. Trace, nunca podremos serlo. ¿Te das cuenta de eso? "


      Le estallaron las tripas. No, no lo sabía, ya que no creía que ella se entendiera a sí misma como él. Que fuera psicóloga no significaba que tuviera las cosas claras cuando se trataba de sus propias necesidades. Ella se escondía de algo, y él estaba decidido a averiguar qué.


      "Trace Turner nunca se rinde. Te deseo, Diana, y siempre lo haré".
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      Una vez que Trace tuviera a Diana a solas, le demostraría que lo necesitaba tanto como él a ella.


      "Sube". Su coche estaba aparcado delante de su tienda.


      "No, yo conduzco".


      Metió la cabeza en su tienda y avisó a la otra chica de que tal vez no volvería antes del cierre. Quería agarrarla por la cintura y hacerle el amor en el asiento delantero de su coche, pero ella se merecía que la amaran despacio y con calma, al menos la primera vez.


      Se incorporó al tráfico y se dirigió hacia el oeste. "¿Recibiste mi carta?" Por la forma en que se chupó el labio inferior, no tenía ni idea de cómo se habían tomado su engaño.


      "Sí, pero sacaste conclusiones equivocadas. Pensaste que importaba quién eras. No importa, aunque ambos hubiéramos deseado que dijeras la verdad desde el principio".


      Puso los ojos en blanco como si Jack y él fueran los despistados. "Esa no es la única razón por la que me fui".


      Giró a la derecha por una calle residencial. "Entonces dímelo. No lo entiendo".


      "Ustedes dos pueden estar en la lujuria conmigo, pero eso es todo. He fantaseado con vosotros dos durante años. Incluso he seguido vuestra carrera, al menos el primer año en la universidad. Para ti, soy alguien que acabas de conocer. No sabes nada de mí".


      No era cierto, pero no encontraba las palabras para decírselo.


      Se detuvo en la entrada de su casa. La elegante casa de dos plantas y entramado de madera estaba impecablemente ajardinada. Tenía dinero para vivir así de bien, pero optó por emplearlo de otras maneras, para darlo a quienes más lo necesitaban.


      Corrió a su lado para abrir la puerta del conductor, pero ella salió antes de que él pudiera ayudarla. En lugar de pasar su brazo por el de él, se dirigió a la puerta principal y entró. Puede que no le recibiera con los brazos abiertos, pero tampoco le tiró el café a la cara ni cerró la puerta de un portazo. Él la siguió al interior. La luz entraba a raudales por el gran ventanal y dejaba ver lo que parecían obras de arte local en las paredes.


      Lástima que no pudo disfrutar de su casa cuando se dio cuenta de lo cabreada que estaba. No tenía sentido. Jack y él no habían hecho nada malo. Sí, habían roto las reglas al hacer el amor con ella, pero ella lo había iniciado tanto como ellos.


      Se quedó de pie en medio del salón, sin saber cómo explicar lo que tenía en el corazón. "¿Tienes una cerveza o algo?" Sonaba como un niño de quince años, ni siquiera lo suficientemente sofisticado como para tener un movimiento suave en su arsenal.


      "Claro".


      La puerta del frigorífico se abrió y sonaron las botellas. Volvió con una cerveza. No era lo que él tenía en mente. "¿No me acompañas?"


      "No." Ouch. Ella le indicó que se sentara en la silla. En lugar de eso, se sentó en el sofá junto a ella.


      "Háblame, cariño".


      Desvió la mirada e inhaló antes de volverse hacia él. "Eso es parte del problema. Es toda la charla azucarada, la palabrería que usa Jack. Es falso. Vosotros dos no tenéis acento. ¿Cómo esperáis que sea capaz de distinguir lo que viene de vosotros y lo que ha sido guionizado por el complejo?".


      Cielos. No me lo esperaba. Nunca esperó que ella dudara de sus motivos. Se golpeó el pecho. "Aparte de los cariños, todo lo que te dijimos salió de mi corazón, y sé que también salió del de Jack. Diana, te quiero y te necesito. ¿No te das cuenta?" Decir que la amaba sería un salto demasiado grande para él, aunque sabía que la amaba.


      "Te encantaba follarme". Su cara no se iluminó como solía hacerlo cuando hablaba sucio.


      Sonrió. "Has acertado". Luego se puso sobrio, no quería que ella pensara que trataba lo que tenían como una broma. "No me malinterpretes. Para mí, lo que había entre nosotros era mucho más que sexo".


      Su modus operandi habitual era atraerla hacia sí y besarla hasta que cediera. Con Diana, no quería estropear más las cosas, así que esperó a que ella respondiera.


      Ve despacio.


      Envolvió sus largas y sexys piernas bajo ella. Olía a sol con un toque de perfume de lavanda. "¿Cómo fue algo más que sexo? ¿Qué es lo que hay? "


      El amor. Una conexión vital. "Una sensación de bienestar cuando estamos juntos. "Tomó su mano entre las suyas y frotó ligeramente el pulgar sobre la palma. "Mira, mi vida no fue la mejor mientras crecía. No teníamos mucho dinero. "Quería decir más, pero tenía que pensar cómo contarle lo de su padre.


      "Vestías como todo el mundo. No me lo imaginaba". No pareció sorprendida por su confesión de que no tenía mucho dinero. Tal vez ella había oído hablar de su circunstancia.


      "Tenía una beca completa en Prep. También conseguí un trabajo en Dairy Queen durante el verano y ahorré hasta el último céntimo. Me compraba la gasolina, la ropa y el almuerzo, pero eso era todo. Jack siempre pagaba todo lo demás que hacíamos. "Se pasó una mano por la barbilla. "Quizá por eso siempre salía con él. Me permitía tener la fachada de pertenencia".


      "No lo sabía".


      Con la otra mano, le acarició los mechones rubios de la coleta. "Sé que parecía feliz, que lo tenía todo, pero también me sentía muy sola. Pasé el instituto fingiendo que todo iba bien. Creo que he vivido con la cabeza en la arena desde entonces, diciéndome a mí misma que era feliz. Pero no lo era, sólo que no sabía lo que quería hasta que te conocí".


      Ella apretó los labios y él quiso besarla, para suavizar la incredulidad.


      "Lo tenías todo en el instituto. Eras el atleta estrella y tenías al menos diez chicas colgadas de ti todo el tiempo".


      "No significaba que no me sintiera sola, que no quisiera que alguien me viera por mí, que se preocupara por mí y supiera lo que quería en la vida. La mayoría de las chicas querían el estatus de salir con una estrella del fútbol. "


      Se miró la mano. "Siempre pensé que ocultabas algo".


      "Lo era. Quizá fuiste el único que vio a través de la fachada. Ojalá hubiéramos hablado entonces. "Ella se inclinó más cerca, y su delicado aroma se enroscó en su corazón. Si no podía sincerarse con ella, no había ninguna posibilidad de que estuvieran juntos. "La verdad era que mi padre pegaba a mi madre y me pegaba a mí más veces de las que puedo recordar".


      Respiró hondo. "Dios mío. Nunca lo supe. Lo siento mucho".


      Cuando ella le pasó una mano por el brazo, él quiso apretarla contra su pecho y abrazarla para siempre. "No te lo dije para que sintieras lástima por mí. Te lo dije porque quiero que entiendas por qué acabé apartando a la gente toda mi vida. Sabía que te gustaba, que ibas a todos los partidos y que te arriesgaste a perder una beca para la universidad cuando aceptaste escribir mi trabajo sobre Shakespeare".


      Levantó las cejas. "¿En serio?" Pareció comprender. "Nunca pudiste demostrar que te importaba alguien por miedo a que te hicieran daño, ¿verdad? "


      Echó la cabeza hacia atrás. Su conclusión fue buena, pero equivocada. "Casi, pero no. Fue porque temía hacerles daño. Durante años pensé que sería como mi padre y me convertiría en un maltratador. "


      Le acarició la mejilla. "Nunca le harías daño a nadie".


      Su firme convicción le animó el corazón. "Me gustaría pensar que sí. He tardado años en permitirme creer que puedo ser un buen tipo, pero cuando cierras tu corazón durante tanto tiempo, es muy difícil volver a abrirlo. "Cambió de posición en el sofá para mirarla. "Cuando llegaste a nuestras vidas, se produjo esa liberación del miedo. Quizá me recordaste lo bueno que hay en el mundo, no lo sé". La miró y su mirada viajó de sus soñadores ojos avellana a las tetas que quería chupar.


      "Trace, no me hagas esto. Te deseo tanto que tengo el coño mojado, pero si hacemos el amor y te vas, me parto. He estado sola toda mi vida. Hasta que os encontré a vosotros dos, estaba un poco perdida, y no quiero volver a estarlo nunca más. "


      La desesperación de su voz le desgarró, pero al mismo tiempo le invadió la alegría. No se había ido porque no los quisiera. Se había ido porque tal vez los quería demasiado. "Te lo prometo. Estoy aquí a largo plazo".


      Sin pedir permiso, capturó sus labios y apretó su suave y maravilloso cuerpo contra su pecho. Quería ir más despacio, tocar su piel cálida y suave durante horas, pero no podía controlarse. Le levantó la camisa por encima de la cabeza y le bajó los tirantes del sujetador.


      Le enterró la cara en el pelo. "Desde que estuvimos en la tienda, he soñado con saborearte".


      Se echó a reír. "¿Lo ves? Todo lo que quieres es mi coño mojado estrangulando tu polla dura".


      Sus palabras le desataron. La puso boca arriba y le quitó los zapatos y los pantalones. "Me encanta tu cuerpo".


      Se paró un momento y se quitó la ropa. Desnudo, se dejó caer encima de ella.


      Arrastró ligeramente las uñas por su espalda. "Puedo decir lo mismo de ti".


      Se levantó de un salto y la acercó a su pecho, deseando poder tocarla entera. La hizo retroceder hasta que chocó contra la pared. Se arrodilló, le bajó las bragas y apoyó la mejilla en su maravilloso montículo desnudo.


      "Podría quedarme aquí para siempre, inhalando tu aroma, sintiendo tu suavidad contra mí".


      "Pero tu polla tomaría el control y te diría que hicieras algo más".


      Ella sí le entendía. "Sí."


      "Polla inteligente".


      Se rió al pensar que todo un mundo nuevo se abría ante él. Separó los labios de su coño y la lamió suavemente. Cuando ella gimió, su polla se puso más rígida. Para satisfacerla y excitarlo aún más, hundió un dedo en su humedad. "Me deseas". No era sólo una opinión, sino un hecho evidente.


      "Tal vez".


      No había tal vez al respecto. Ahora no era el momento de ser suave. Se puso de pie y la levantó. "Envuélveme con las piernas para que pueda follarte como es debido."


      "¿Lo quieres con azúcar por encima?"


      "Sugar, quiero follarte. ¿Mejor?"


      Con los muslos abiertos, se hundió en ella y su mente se quedó en blanco. Aquí es donde tenía que estar. La amaba y tenía que tenerla. Para siempre, si ella lo quería. Diana parecía necesitar controlar el ritmo, así que él la dejó marcar el tempo. Apoyó los pies en los muslos de él y subió y bajó, con sus hermosas tetas lo bastante cerca como para poderlas coger.


      Se le quedó la respiración entrecortada mientras le mordía suavemente la cresta endurecida de los pezones. Ella gimió y él aumentó la presión del asalto. Mordisqueaba y luego chupaba. Sus manos le agarraron el culo y le abrieron las mejillas. Cada centímetro de esta mujer lo excitaba.


      Su respiración se aceleró y cerró los ojos. Él conocía la mirada. Estaba a punto de explotar.


      "Tienes que ir más despacio". No quería que lo hiciera, pero si lo ordeñaba una vez más con su coño, se correría.


      "¡Trace!"


      Su súplica le hizo perder el control y se dejó ir, enviando su semilla dentro de ella. Las paredes de su coño se cerraron y apretaron al llegar a su punto álgido.


      Gastados, sus alientos se mezclaron cuando ella se inclinó para besarle. "Me encanta estar contigo".


      "Yo también". Le dio unas palmaditas en la espalda, incapaz de hablar. La levantó y la dejó en el suelo. "Uh-oh. No usé condón. Lo siento mucho".


      "Está bien."


      No quiso preguntarle si tomaba la píldora. "Tenemos que limpiarte. ¿Qué te parece una ducha caliente?"


      "¿Tienes energía?"


      En realidad, se preguntaba si conseguiría volver al sofá. "Tienes razón. Todavía no". Tomando su mano, se las arregló para volver al sofá. Con el top desechado, absorbió el semen que le chorreaba por la pierna.


      "Esa era mi camisa buena."


      "Ahora, cada vez que te lo pongas, puedes pensar en mí".
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        * * *

      


      Diana nunca había estado tan saciada, pero algo faltaba en su vida, y ese algo era Jack. Pensaba que un hombre sería suficiente, que debería ser suficiente, pero disfrutaba tanto de la alegría añadida que Jack aportaba a su relación a tres. Le encantaba su risa y su actitud alegre ante la vida. Tal vez no debería querer dos hombres, pero los quería.


      Trace se inclinó hacia ella y la besó suavemente. Sus pezones se endurecieron. Era imposible que volviera a excitarse cuando acababan de hacer el amor.


      Le dio un golpecito en la nariz. "¿Pasa algo?"


      "¿Cómo puede haber algo mal?"


      "Parecías soñadora, como si estuvieras pensando en Jack".


      ¿Cómo lo había adivinado? ¿Se atrevía a decírselo? ¿Pensaría él que lo que tenían juntos no era suficiente? Si no podía ser sincera con el hombre al que amaba, ¿qué clase de relación podrían tener?


      ¿Amor? ¿Era eso?


      Sí.


      "Un poco".


      "Yo también pienso en él. Sé cuánta alegría veo en sus ojos cuando ambos le damos placer".


      "Es verdad, ¿por qué no está aquí contigo? ¿No quería venir? Y no me digas que tiene que ocuparse de asuntos familiares. "


      La boca de Trace se endureció. "No se cree digno".


      "¿Digno de mí? Eso suena tan anticuado".


      "Creo que piensa que no es lo suficientemente bueno para ti. No le gusta quién es".


      Se recostó en el sofá. "Es Jack, un hombre amante de la diversión y despreocupado. ¿Cómo podría no gustarle a alguien?"


      "Porque una vez que dejó el Cuerpo de Paz, no ha tenido objetivos en la vida. Creo que él también se escondía de algo o de alguien. Ha vuelto al rancho familiar para enderezar las cosas".


      ¿"Rancho familiar"?


      "Sí. ¿No sabías que su padre es dueño del rancho Double-D al sur de aquí?"


      Ese rancho era conocido en todo el estado. Debe valer millones. "No. Nunca actuó como si tuviera mucho dinero."


      "Nunca lo consideró su dinero, ya que no se lo ganó". Trace deslizó las manos por debajo de ella y la atrajo hacia su regazo. Su polla le rozó la entrada.


      "¿Qué debemos hacer?"


      "Creo que si realmente queremos a Jack en nuestras vidas, deberías conducir hasta allí y mostrarle lo que significa para ti".


      "¿Yo? ¿Por qué no tú?"


      "Sabe que creo que los tres seríamos perfectos juntos. Lo que necesita es oírlo de ti. Es la única manera de hacerle creer".


      Ella se inclinó y saboreó sus labios. "¿Tengo que irme ahora mismo?"


      "Eso sería un no. Tengo otros planes para ti. "
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        * * *

      


      No estaba segura de lo que iba a decir cuando viera a Jack. Trace le dijo que Jack llevaba más de dos años sin ver a su familia y que la separación no había sido buena. Jack afirmó que la responsabilidad de dirigir un imperio tan grande nunca le había atraído. Hasta que la conoció.


      ¿De verdad? ¿Quería cambiar su vida por ella? Eso era mucho para asimilar.


      Pero ella lo deseaba. Eso no era mentira.


      Respiró hondo y giró en dirección a Double-D Land. Ante ella aparecieron hectáreas y hectáreas de pastos, salpicadas de vacas y caballos. Había pasado muchas veces por delante de este terreno mientras conducía hacia el sur, pero nunca había estado en la propiedad. El rancho era realmente magnífico. No era de extrañar, la casa era grande y extensa, pero había algo en su estilo que le daba un aspecto acogedor. Tal vez era el hecho de que podría utilizar otra capa de pintura blanca, pero el pequeño deterioro no disminuyó la grandeza de la casa.


      Varios coches estaban aparcados delante, entre ellos el camión de Jack. Se bajó y se estiró. El olor a salvia le llenaba la nariz, que era uno de sus olores favoritos, pero hoy no le quitaba los nervios que le subían por la columna vertebral.


      Tocó el timbre, se tiró de la falda y esperó, con las palmas de las manos ya sudorosas.


      Respondió una mujer de unos cincuenta años, con un delantal desgastado. "¿Sí?"


      "Hola, soy un amigo de Jack. ¿Está aquí?"


      La mujer sonrió y arrastró la mirada desde el pelo al viento de Diana hasta sus sandalias. "Está en el granero".


      Diana miró a su alrededor, tratando de averiguar qué edificio era el granero.


      Al ver la confusión en su rostro, la mujer señaló la gran estructura que había ligeramente detrás de la casa. Unos dos acres separaban los dos edificios.


      "Gracias".


      "¿Eres una de las chicas de Jack?"


      La tensión le recorrió los hombros. ¿Era una de sus chicas? Seguro que cientos de chicas o mujeres se habían presentado en su casa rogándole estar con él, sobre todo durante sus años en Flagstaff Prep.


      Se aclaró la garganta preguntándose cómo debía responder a esa pregunta. "Sí. Somos amigos". De ninguna manera podría decir que me reencontré hace cuatro días y que anoche me lo follé como una tonta en una tienda de campaña mientras compartía mi cuerpo con otro hombre.


      "Claro, querida."


      Estaba claro que esa mujer ya había oído esa frase antes. Se le encendieron las mejillas y salió en busca de Jack, sin estar segura de si no sería mejor volver a subirse al coche y marcharse. Trace afirmaba que su amigo había cambiado, pero ¿lo había hecho realmente? ¿Se estaba metiendo en algo que no acabaría bien?


      Cuando llegó, la puerta del establo estaba abierta de par en par. El rico olor a heno, estiércol de caballo y cuero le llegó de inmediato. No era un olor desagradable, pero había que acostumbrarse. No recordaba la última vez que había estado rodeada de tantos animales.


      Miró a su alrededor. Un vaquero fornido estaba encorvado sobre una silla de montar, puliendo el cuero. No vio a Jack por ninguna parte.


      "¿Perdón?"


      El hombre detuvo su trabajo y levantó la vista. Una amplia sonrisa iluminaba su rostro. Parecía tener unos veinte años, una mandíbula fuerte y unos intensos ojos azules. "Hola, de vuelta". Se levantó, se limpió las manos en sus vaqueros desgastados y extendió las manos. "¿A qué debo el placer?".


      "Estoy buscando a Jack."


      Algo brilló en sus ojos, pero ella no pudo distinguir la emoción. "Está atrás, pero ten cuidado. Está de mal humor, aunque apuesto a que tú podrías aligerárselo".


      Cielos. ¿Todos la miraron y pensaron que era un polvo fácil o algo así? Tal vez sólo las mujeres sueltas vinieron aquí.


      "No estoy seguro, pero lo intentaré". Dios, eso no había salido bien.


      Caminó con cuidado hacia donde le indicaba el joven. Detrás de una puerta cerrada se oía el tintineo del equipo. Creyendo que había encontrado a Jack, abrió la puerta y su corazón se aceleró al verle. Tenía la espalda húmeda de sudor y las manos sucias. Estaba claro que había pasado el día trabajando duro. Bien por él.


      "¿Jack?"


      Se dio la vuelta y prácticamente la fulminó con la mirada. "¿Diana? ¿Qué quieres?"


      Bueno, esa no era la reacción que ella esperaba. "Quiero hablar contigo."


      Él le dio la espalda y continuó trabajando en la tarea, haciendo qué, ella no podía decirlo.


      "No tengo nada de qué hablar", murmuró.


      Todo su entrenamiento se encendió. "Creo que sí. Según Trace, dejaste tu trabajo y volviste a casa después de estar fuera unos años. "Ella se acercó. "Creo que eso podría ser un tema de conversación".


      "Entendiste lo esencial. No hace falta discutirlo más. "


      Tenía varias opciones. Salir ahora y decirle a Trace que sólo estaban ellos dos, o podía intentar poner a Jack de un humor más hablador. Tenía varias ideas para hacerlo.


      "Te he echado de menos".


      "Te has perdido mi polla". Se dio la vuelta. "Si recuerdas, tú nos abandonaste, no al revés".


      Su declaración fue dura pero cierta. "Trace volvió a Flagstaff. Se va a quedar por aquí, así que no necesito tu polla, como bien has dicho". Sus hombros se pusieron rígidos. "Pero quiero que vuelvas a mi vida".


      Sus manos soltaron el martillo. "Entonces, ¿por qué te fuiste sin decir una palabra?"


      Pensó que lo había explicado lo suficientemente bien en su carta. "Porque sabía que os cabrearía que os hubiera engañado, que os hubiera dejado hacer el amor con Laurel Diana Bowman. Pensé que estarían tan disgustados que no querrían volver a verme. Jamás. Así que me fui para evitar la decepción en vuestras caras".


      "No fue así."


      "Ya lo sé. Trace me lo dijo". Tal vez si ella lo ponía celoso, él querría reclamarla. Pero aunque lo intentara, ¿se sentiría cómodo con ellos tres juntos? Ella no estaba dispuesta a renunciar a Trace por Jack más de lo que estaba dispuesta a renunciar a Jack por Trace.


      "Entonces, ¿son Trace y tú ahora?"


      Podría estar celoso. "No te hagas esto. He venido a decirte que los dos queremos que vuelvas".


      "¿Es así?"


      Estaba claro que el hombre luchaba contra demonios. Si sus palabras significaban poco, le demostraría lo que él significaba para ella. Agarró el dobladillo de su gruesa camisa y se la levantó por encima de la cabeza. ¿No le sorprendería ver sus tetas desnudas?
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      Jack tragó con fuerza y apretó los ojos un momento. La sexy zorra iba a hacerle perder la calma. ¿Acaso no sabía que él no era bueno para ella, y que ella y Trace serían perfectos el uno para el otro? Él sólo era el tercero en discordia.


      "Alto ahí". Eran las tres palabras más duras que había tenido que pronunciar.


      "No en tu vida."


      El resto de las palabras se le pegaron al paladar mientras la observaba bajarse la falda. Las bragas de encaje que esperaba no estaban allí. En lugar de eso, estaba delante de él con el coño desnudo apuntándole directamente al corazón. Incluso se atrevió a abrir las piernas y arrastrar un dedo por su raja. Sin duda, era una invitación abierta.


      "Mi hermano está en la otra habitación." Eso nunca le habría impedido follarse a nadie, hasta que ella le abandonó. Había permitido que alguien entrara en su corazón, y ella lo pisoteó.


      "No tengo intención de compartirte con tu hermano".


      Levantó una mano. "No quise decir eso. Es sólo que podría oírnos y entrar. Eres ruidosa. "Vaya si lo era. Era una de las cosas que le encantaban de ella.


      Ella levantó los labios de una forma que le dio un vuelco al corazón. "Ruidoso, eh. Nunca has oído mi verdadero hacer el amor ruidoso. ¿Quieres probarme?"


      Ella lo estaba atormentando a propósito. "No deberías estar aquí". ¿Se le ocurrían más excusas tontas?


      "No me importa si crees que debería estar aquí o no. Te deseo". Caminó hacia él, contoneando las caderas de forma tan provocativa que la polla casi se le sale de los pantalones.


      Tenía que tenerla, pero su corazón ya se había hecho añicos. Diablos, ¿qué era una experiencia más con esta increíble mujer? "Déjame limpiarme las manos". Cogió una toallita y se limpió lo mejor que pudo.


      No lo hagas. Una vez que empiece, te volverás loco y harás lo que te pida.


      Siguió acercándose, con la mirada fija en él.


      "Necesito hacerte entrar en razón, vaquero. "


      "Shh. Tim lo oirá." Como si le importara lo que pensara su hermano.


      "No me importa quién oiga. Quiero que el mundo sepa que te quiero. Yo también quiero a Trace, y os quiero a los dos".


      Amor, eh. Nadie lo amaba. Y tenían buenas razones para no hacerlo. "No sabes lo que estás diciendo. No tengo nada que mostrar de mi vida. Intento ayudar a mi familia quedándome aquí, trabajando en el rancho".


      "Me parece bien. Hará falta trabajo duro y dedicación para mantener este lugar en funcionamiento".


      Finalmente llegó hasta él y le rodeó el cuello con los brazos. Su dulce mejilla se apretó contra su pecho sudoroso. Estaba seguro de que su polla goteaba semen. Se lamió los labios, que estaban a centímetros de los de ella.


      "No lo sé."


      "¿Por qué sigues odiándote tanto?"


      ¿Era tan transparente? "Porque..." No se le ocurría una buena respuesta. Estaba asumiendo responsabilidades, dispuesto a renunciar a la vida de lujo y a trabajar duro. Eso debería ser suficiente, pero no lo era. Salvo Trace, a quien prácticamente consideraba su hermano, había apartado a la gente toda su vida, fingiendo que le importaba. Y entonces encontró a Diana y se dio cuenta de que ella le importaba más que nada, y eso lo asustó muchísimo.


      Se secó el sudor de la frente. Diana apretó las caderas contra su polla cubierta, y la presión estuvo a punto de deshacerlo.


      "¿Qué tiene que hacer una chica para echar un polvo por aquí?"


      "No podemos".


      Se le paralizaron todos los músculos de la cara. "¿Por qué no?"


      "Te digo que no soy de fiar".


      "Creo que sí".


      Deseaba su dulce coño más que nada y deseaba que Trace estuviera aquí para compartirla, pero sabía que ella se cansaría de él, sobre todo si tenía que pasarse todo el día en el campo. Al final, se preguntaría qué había visto en él.


      Necesitaba que ella entrara en razón. "Mira. Si quieres ser un polvo más, vale. Te meteré la polla y te follaré duro y rápido. Pero no esperes nada más de mí". Mantuvo su mirada fija en ella, esperando que no viera que cada palabra era una mentira.


      "No lo dices en serio". Su mandíbula se aflojó y se apartó.


      Le picaban los dedos por cogerla en brazos y decirle que no era verdad, que la quería y que la apreciaría durante el resto de su miserable vida, pero que ella se merecía algo mejor.


      "Hola, Jack."


      Mierda. "Tim, lárgate de aquí."


      "No en tu vida. Oí que rechazaste su oferta. Estaré encantado de complacer a esta dulzura. Un hombre de verdad nunca la rechazaría".


      Se dio la vuelta y se llevó las manos al pecho. Antes de que él pudiera responder, se apresuró a retroceder unos metros hasta la pila de ropa y la cogió en brazos. Le dio la espalda a Tim, se puso la camisa por encima de la cabeza y se metió en la falda como si fuera un conejito asustado y el hermano Tim tuviera una gran escopeta apuntándole.


      Pasó corriendo junto a Tim y salió corriendo del granero.


      "¿Ves lo que has hecho?"


      "¿Qué? Sólo quería aceptar su oferta. No parecías interesado. "


      "Que te jodan". Quería detenerla, explicárselo todo, pero ni siquiera él comprendía lo mal que estaba.
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        * * *

      


      Nunca se había sentido más humillada en su vida. Por primera vez, había ido agresivamente tras un hombre, y mira lo que había pasado. Jack había mostrado sus verdaderos colores. No podía haber sido más claro. No la quería, como no la había querido en el instituto. Demasiado para Jack DeMarco siendo un hombre cambiado.


      A través de un velo de lágrimas, bajó por la entrada llena de surcos, rebotando tan fuerte que se golpeó la cabeza con el techo del Jeep. No importaba. Necesitaba el dolor, incluso lo disfrutaba, para bloquear el dolor que atacaba su corazón.


      No debería haber venido, pero nunca pensó en fracasar. Tenía un puto doctorado en psicología, por el amor de Dios. Debería haber visto venir este rechazo y debería haber sido capaz de ver a través de la fachada de Jack. Él era un jugador, siempre lo había sido y siempre lo sería. Nunca se preocupó por ella. Ella era una clienta, un buen pedazo de culo y nada más.


      ¿Y Trace? ¿Su historia también era mentira? No, se negaba a creerlo. Él se preocupaba por ella, pero ¿la querría sin su mejor amigo? ¿Se excitaba observando y compartiendo? No lo sabía.


      Cuando llegó a casa, se le habían secado las lágrimas, pero se le había hecho un nudo en el estómago que tal vez nunca se desharía. Trace estaría muy decepcionado por no haber conseguido convencer a Jack de que se uniera a ellos, o al menos eso esperaba.


      Abrió la puerta principal y entró en el fresco vestíbulo. "¿Trace?"


      Ella le había traído desde la ciudad, así que tenía que estar aquí. Quizá se había tomado otra cerveza y estaba sentado en la terraza. Dejó las llaves sobre la encimera y salió. Vaya, tampoco estaba allí.


      ¿"Rastro"?


      Sacó el teléfono para llamarle, pero se dio cuenta de que no tenía su número. ¿Qué decía eso de lo unidos que estaban? No te asustes. Había una razón para todo. Su oficina estaba a sólo una milla de distancia, por lo que podría haber caminado a recoger su vehículo. ¿Pero por qué lo haría? ¿Había decidido volver a Tucson?


      Cuando no regresó para la cena, temió romperse en pedazos. No podía perder a los dos hombres. La vida no podía ser tan cruel. Él debía haber decidido que no quería que los tres estuvieran juntos después de todo.


      Sherry sabría qué hacer. Al fin y al cabo, su mejor amiga había aprendido mucho sobre la vida lidiando con cuatro niños pequeños y sirviendo copas a media ciudad. Diana se puso unos vaqueros, un sujetador y un top más conservador, tratando de convencerse a sí misma de que estaba exagerando, de que había conectado con una antigua compañera del instituto y estaba pasando el rato hasta que ella llegara a casa.


      Volvió al coche y se dirigió directamente al Luke's Sports Bar. Gracias a Dios, la zona del bar estaba casi vacía y sólo unos pocos clientes estaban sentados para cenar temprano. Las pantallas de encima del bar estaban encendidas, pero el sonido estaba a un nivel razonable para permitir la conversación. Se deslizó hasta un taburete frente a Sherry.


      "¿Qué pasa, cariño? Pareces muerta".


      Se le escapó una lágrima y se la secó en la mejilla. "No sé dónde acudir".


      Sherry saludó a Luke, el dueño. "Tenemos una emergencia". Señaló a Diana con la cabeza.


      Se acercó arrastrando los pies. "Usa el cuarto de atrás. Yo me encargo. No es que tenga muchos clientes".


      Sherry le lanzó una media sonrisa. "Te debo una".


      "Ajá".


      Diana siguió a su mejor amiga hasta una silenciosa habitación llena de cajas y se sentó sobre una pequeña pila de cajas de licores.


      Sherry hizo lo mismo. "Suéltalo. No omitas ningún detalle. Fue a ese resort al que fuiste, ¿no? Si te hacen daño, voy a echar a Danny sobre esos hijos de puta. "


      Olvidó que no había hablado con Sherry desde que partió hacia su aventura. "No. No pasó nada de eso, al menos no de la forma que piensas".


      A pesar de que sus pensamientos estaban totalmente desordenados, se las arregló para pintar un cuadro de dos hombres maravillosos, incluyendo el rescate de la joven y el tiempo que pasaron en la tienda. Omitió algunos detalles a propósito.


      "¿Fuiste tú quien salvó a la chica?"


      "Sí." Casi se había olvidado de ella. "No puedo creer que hayas oído hablar de ella. "


      "Salió en los titulares del periódico. Eres un héroe".


      Eso no importaba. "¿Está bien?"


      "Aparte de una pierna rota y algo de deshidratación, se recuperará totalmente, gracias a ti y a tus superhéroes. "


      ¿Superhéroes? Ya no lo eran. Aunque estaba contenta de haber salvado a la chica y seguía queriendo saber cómo había acabado la chica sola en el valle, esa historia tendría que esperar. "Me alegro de que todo haya salido bien".


      "¿Y por qué esa cara triste? "


      "Porque los dos hombres resultaron ser nada menos que Trace Turner y Jack DeMarco."


      La cara de Sherry palideció. "Me estás tomando el pelo, ¿verdad?"


      "Ojalá fuera así".


      "¿Qué hicieron cuando descubrieron quién eras en realidad?"


      Le contó lo de la nota y cómo se había vuelto gallina y había huido. "Entonces Trace condujo hasta Flagstaff para decirme que me quería".


      Sherry aplaudió. "Qué maravilla. Dios mío, quién iba a pensar que acabarías con ese rompecorazones".


      "Ese es uno de mis problemas. Fui a convencer a Jack de que yo también le quería, pero me echó".


      "Y te sorprende, ¿por qué?"


      "Pensé que había cambiado".


      "¿De mujeriego a amante de verdad?"


      Vale, viniendo de Sherry, eso sonó un poco ridículo. "Supongo que tienes razón. Entonces, ¿qué debo hacer?"


      "Sigue adelante con tu vida. Si te quieren, te encontrarán".


      Eran palabras sabias de una mujer sabia. Sherry le pasó una servilleta de bar para que se sonara la nariz. "Tienes razón."


      "Vuelve al bar. Creo que te vendría bien un trago".


      "¿Una copa?"


      Sherry se rió y se le levantó el ánimo. "Los que hagan falta para olvidar a esos dos".


      "No hay suficiente alcohol en el bar para eso".


      "Oh, cariño. Sí que lo tienes mal".


      "No tienes ni idea."
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        * * *

      


      Cuando Trace regresó a casa de Diana hacia las nueve, no había ninguna luz encendida. Se preocupó al acercarse a la puerta y llamar. No estaría en la cama tan temprano.


      "¿Diana? Soy Trace". Tocó el timbre varias veces, pensando que estaría en la ducha.


      Después de llamar a Emily al centro de acogida de mujeres para avisarle de que estaba en la ciudad, ella le pidió que se pasara a ver las mejoras que habían hecho desde la última vez que estuvo allí. Pensó que Diana tardaría horas con Jack, así que cerró la puerta. Ahora no podría entrar en su casa aunque quisiera.


      Se acercó a un lado de la casa y miró hacia dentro, esperando verla dormida en el sofá. No estaba. Probablemente se estaba follando a Jack por tercera vez hoy, y por eso no estaba en casa. Su polla se tensó, pensando en hacer lo mismo. Debería estar allí para unirse a la diversión.


      Como la granja de Jack estaba a sólo veinte minutos al sur, decidió ir y darles una sorpresa. La idea de hacer un trío de nuevo le encendió la sangre.


      Aunque sólo había conducido hasta la granja de Jack una o dos veces por su cuenta, había estado allí muchas veces cuando Jack le llevaba a jugar a videojuegos o a charlar después del entrenamiento de fútbol, o si el padre de Trace estaba en uno de sus ataques de ira. La granja de Jack había sido su único lugar de solaz.


      Toda su vida había vivido temiendo las palizas hasta que fue lo bastante grande para defenderse. La ira había invadido cada célula de su cuerpo durante esos años de formación. Se había perdido el amor que creía merecer. Ahora sabía que quería una familia amorosa con tantos hijos como pudiera tener. No había tenido tiempo de abordar el tema con Diana y Jack, pero apostaba a que ambos estarían a favor de la idea. Si no, se pasaría el día intentando convencerlos.


      Cuando llegó a la granja, se dirigió a la puerta trasera donde Jack siempre le había llevado. La Sra. DeMarco contestó.


      "Trace, ¿eres tú?"


      No sabía cómo le había reconocido después de tanto tiempo. "Sí, señora, seguro que sí. Cuánto tiempo". Entró y la abrazó. Dios, amaba a esta mujer. "¿Está Jack por aquí?"


      "Entró a cenar pero no dijo nada antes de volver al granero".


      "¿Estaba con él una rubia guapa? " Sonrió, pensando en el dulce coño de Diana.


      "Por un rato. Vino, pero la vi salir corriendo de aquí unos minutos después. Cuando le pregunté a Jack por ella, no me contestó. Todo lo que decía era que no era asunto mío. Quizá puedas averiguar qué le pasa. Vino aquí tan amable y queriendo ayudar. En cuanto llegó esa mujer, se convirtió en un oso".


      ¿Qué demonios le había dicho él a ella, o ella a él? Si se había ido hacía rato, ¿por qué no estaba en casa? Demasiados pensamientos chocaban entre sí.


      "No se preocupe por Jack, Sra. DeMarco. Sólo necesita un ajuste de actitud." Y tal vez un golpe en la cabeza.


      "¿Se lo vas a dar?" Ella sonrió.


      "Claro que sí". Se inclinó y le besó la mejilla. "Deséame suerte."


      Corrió hacia el granero. Un golpeteo de metal contra metal llegó a sus oídos. Siguió el sonido hasta una habitación trasera.


      Jack estaba de espaldas a él cuando entró en el guadarnés. "¿Jack?"


      Su amigo se dio la vuelta. Trace no esperaba encontrarse con los párpados bajos y el puño cerrado. "¿Qué coño quieres? ¿Te ha enviado tu novia?"


      No tenía sentido. "Ella estaba contigo, lo último que supe."


      "Se fue hace horas".


      La misma historia que le había contado su madre. "¿Ha ido todo bien?" Podía adivinar la respuesta pero quería oírla de boca de Jack.


      "Ella dijo que me quería. " Él le disparó con el dedo. "Como si me lo creyera. La envié a casa".


      Sin pensarlo, cerró la brecha entre ellos y agarró a Jack por la camisa. "¿Te la follaste?"


      Jack lo empujó hacia atrás. "Diablos, no. Ella sólo te quiere a ti. Le dije que disfrutara de su vida. No podemos estar juntos, ¿no lo entiendes?"


      El corazón le latía con fuerza en el pecho, la ira tan a flor de piel que temía convertirse en su padre. "No. Explícamelo".


      "No soy bueno para ella. Tiene un doctorado, es dueña de su propio negocio y fue la mejor en el instituto y en la universidad. ¿Por qué me querría a mí? ¿O a ti?"


      Él se había preguntado lo mismo. "¿Porque nos quiere? Y nosotros la queremos, o al menos yo la quiero. Tú también te darías cuenta, si te tomaras el tiempo de sacar la cabeza de tu lamentable culo".


      El vapor pareció salir del cuerpo de Jack. Tiró las herramientas sobre la encimera y sus hombros se hundieron. Sentó el trasero en el borde de la mesa.


      "Nunca he deseado nada más en mi vida. Intento ser realista. Tengo que quedarme aquí para ayudar a la familia. La carga de trabajo diaria es intensa. No sé si ella estaría contenta con la cantidad de tiempo que yo podría dedicarle. Sé que sólo vive a veinte minutos de aquí, pero con el tiempo de viaje y un trabajo que requiere que esté en el campo, ¿y si se vuelve infeliz? No podría sobrevivir si me quedara más tiempo con ella y se fuera. Diablos, soy un desastre después de unos días. "


      Trace se paseó por la pequeña habitación. "He tenido las mismas dudas, pero creo que podemos hacer que funcione. Mi madre siempre predicaba que la vida no venía con garantías. Si trabajamos lo suficiente, podemos asegurarnos de mantenerla feliz".


      "¿De verdad lo crees?" Sonaba como si estuviera de vuelta en el instituto.


      "No estoy seguro de que seamos nosotros los que debamos tomar esta decisión. ¿Cómo actuó Diana cuando vino aquí?"


      Exhaló un suspiro. "Estaba de muy mal humor. Ella lo notó, supongo. Se quedó allí y se desnudó para mí. Tampoco llevaba ropa interior. Vino lista para follar".


      Trace intentó recrear la escena en su mente y se le puso dura. "¿Y la echaste?"


      "Joder, lo hice. No habría sido justo para ella si no lo hubiera hecho".


      Su amigo era un idiota. ¿No veía el amor en sus ojos? "He decidido que no voy a volver al resort. No podría tocar a otra mujer sin pensar en Diana. Ella básicamente me arruinó de por vida."


      "Yo también".


      "¿Y? Quiero estar con Diana, pero es mejor con nosotros tres. "


      Los ojos de Jack se iluminaron. "¿Seguro?"


      "Sí." ¿Tenía que golpear la cabeza de Jack con el martillo para hacerle entrar en razón?


      La luz brilló en su rostro. "Siempre podrías trabajar aquí. Al menos estarías cerca de ella".


      No necesitaba el dinero, al menos durante unos años, pero también quería hacer algo por sí mismo. "¿Qué tal si me das, digamos, cinco acres de esta monstruosa extensión, y voy a trabajar para ti con un salario mínimo. Sabes que soy bueno con los animales. Quiero estar afuera, trabajando con mis manos. Es lo que me gusta. "


      Sonrió. "Tendré que consultar a los poderes fácticos, pero creo que podemos llegar a un acuerdo. De hecho, eso me acaba de dar una gran idea".


      "¿Qué?"


      "Déjame reunir algunas herramientas del oficio y visitar a Diana. Tenemos que tener un corazón a corazón ".
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      Incluso después de hablar con Sherry sobre el dilema, nunca llegaron a resolver si había sido una buena idea enfrentarse a Jack o no. Al menos le había dicho cómo se sentía, de lo cual se alegraba. Al final, reprimir las emociones nunca salía bien.


      Ahora le tocaba a Jack vivir en la autocompasión o ser un hombre y aceptar su amor.


      Trace tenía todas las razones para desconfiar de las relaciones. Dios mío. Su vida había estado llena de rechazos y decepciones, pero no la de Jack, aunque quizá ella no tenía todos los datos.


      Se detuvo y apagó el motor. A veces la vida era una mierda y había que seguir adelante.


      Salió del coche y se detuvo, llegando finalmente a la conclusión de que iba a luchar por sus hombres.


      Las luces del interior de dos coches brillaban a un lado. Se giró. Dos hombres altos, silueteados por la luna, caminaban hacia ella. Los reconocería en cualquier parte.


      "¿Jack? ¿Trace? ¿Qué haces aquí?" Su cuerpo palpitaba. Su coño estallaba de alegría, su corazón latía erráticamente y su estómago se revolvía. No estaba segura de poder soportar una confrontación intensa. Si estaban aquí sólo para darle un abrazo de despedida, se derrumbaría y haría el ridículo.


      Ambos se acercaron y la luz del porche se reflejó en sus sonrisas. ¿Eran felices? El cambio inesperado debilitó cada músculo.


      "Hemos reconsiderado su oferta", dijo Jack.


      No quería sacar conclusiones precipitadas, pero actuar como una loca era más fácil. "Si planeas hacer un trío en el césped, tengo que decirte que vive un policía al lado y nos arrestarán a todos antes de que lleguemos al clímax". Ella se rió, pero por sus ojos encapuchados, tenían otra cosa en mente.


      "Nos gustaría entrar". Trace se paró a un palmo de su cara.


      Estuvo tentada de besarle, quitarle la ropa allí mismo y hacérselo, pero por el bien de los vecinos, les invitaría a pasar.


      "Claro".


      Cuando la siguieron dentro, algo tintineó dentro de las bolsas que llevaban.


      Déjales hablar.


      "¿Cerveza?", preguntó, queriendo mantenerse en terreno seguro.


      "No. Tenemos algo mejor."


      Jake se acercó. "Creo que esta tarde me ofreciste algo que estúpidamente rechacé. Trace me hizo entrar en razón. ¿Sigue en pie el trato?"


      Actuaba con confianza, pero por el pequeño temblor de las últimas palabras, estaba conteniendo la respiración, esperando un sí. Teniendo en cuenta lo que le había hecho pasar esta noche, debería hacerle sufrir.


      "Ya no estoy seguro". Se le hundió el pecho. Qué bien. Le importaba, que era todo lo que ella quería saber.


      Trace se acercó más. "¿Y yo qué?"


      "Te fuiste sin decir una palabra. Creo que ambos deberían ser castigados".


      Jack levantó las manos. "Ni lo pienses".


      "¿Por qué no? Me encanta que me azoten. Aunque no puedo arrodillarte, se me ocurren formas creativas de castigarte. Un azote sería lo más placentero, te lo aseguro". Se puso una mano en la cadera. "¿Juegas?"


      Ambos intercambiaron miradas y se dejaron caer. Sus pollas ya estaban erectas. También se quitaron las botas y los calcetines.


      "Bien podría llegar hasta el final. "Ella había llegado tan lejos con sus demandas.


      En un instante, los dos estaban ante ella, desnudos y deseosos. Su coño se derritió, haciendo que los jugos gotearan sobre sus bragas. Las tetas le hormigueaban al recordar lo que le habían hecho.


      Jack se tocó las pelotas. "He pensado en ti desde que leí tu nota. Demonios, desde la primera vez que te vi. Fui un tonto. Aceptaré cualquier cosa que estés dispuesto a darme".


      Sus ojos tristes le dieron ganas de lanzarse sobre él, pero tuvo que abstenerse hasta después del castigo.


      Trace recogió las dos bolsas de papel. "Creo que estaríamos más cómodos en el dormitorio".


      Convencional no era su estilo habitual, pero ella iría con él. "Ya conoces el camino".


      No pestañeó, pero se alejó por el pasillo con Jack siguiéndole. Le encantaba cómo sus culos apretados apenas se movían mientras se deslizaban lejos de ella. Ella los siguió, los sensuales movimientos le secaron la garganta.


      Cuando entró en la habitación, se echó a reír. Con las manos sobre la cama, tenían el culo mirando hacia ella. "Me alegra ver que vais a aceptar vuestro castigo como hombres".


      Jack torció el cuello y la miró, con una gran sonrisa en la cara. "Oh, cariño, no tienes ni idea de lo mucho que vamos a disfrutar el día del castigo".


      ¿Día? Se acercó a ellos y le dio una palmada en el culo a Jack. La palma le escocía, pero él no se movió ni un milímetro.


      "¿Eso es todo lo que tienes, cariño?"


      La estaba incitando. Levantó más la mano y bajó con más fuerza. La bofetada apenas hizo ruido.


      "Ooh. Eso dolió mucho. Hazlo de nuevo."


      Su actitud chulesca la cabreó. Ella lo soltó y fue recompensada con un "Ooof".


      Se puso al otro lado de Jack. "Muévete para que pueda meterme entre vosotros". Dudaba que su mano izquierda le diera un buen golpe al lindo trasero de Trace.


      Tres golpes después, estaba convencida de que sufría más que ellos. Sus culos sólo estaban ligeramente rosados.


      "Pensé que ibas a azotarnos, cariño".


      "Jódete". Sí, se estaba burlando de ella, pero eso la puso a cien. Esta vez golpeó su mano contra su culo lo mejor que pudo. Su trasero se puso un poco más rojo. "¿Te sientes bien?"


      Trace se dio la vuelta y ella podría jurar que su polla estaba más rígida. "Muy bien. Ya veo por qué te gusta que te castiguen. El calor y las palpitaciones son buenas".


      El brillo de sus ojos le decía que iba a ser una velada inolvidable. Jack se acercó a ella por un lado, Trace por el otro. Primero le quitaron los zapatos y luego los vaqueros. Sorprendentemente, le dejaron puestas las bragas de encaje. Después de despojarla de la camisa, Jack le bajó los tirantes del sujetador para que sus pezones quedaran casi al descubierto. El nuevo aspecto la hizo sentirse sexy.


      "Sabemos lo mucho que te gustaba que te ataran antes, así que hemos traído cuerda. No es de terciopelo, pero es suave". Jack colgó una cuerda delante de ella. Parecía nueva, pero no tan suave como la tela.


      Estaba a punto de negarse hasta que recordó lo maravilloso que era que esos hombres hicieran cosas perversas con su cuerpo. También serían suaves. "Espera. Cómo voy a poder quitarme las bragas si me atas las piernas bien abiertas. Acabo de comprarlas". Ella sacó su labio inferior. De ninguna manera quería que se las arrancaran.


      Trace se acercó a un palmo de su cuerpo. "Si quieres que veamos tu coño mojado tan pronto, te complaceremos. Arrastró los pulgares por sus caderas y atrapó el material. Cuando las bragas le llegaban a la mitad de los muslos, se arrodilló frente a ella y le separó los labios del coño con la lengua.


      Se agarró a sus hombros y exhaló un suspiro. "Dios, esto es tan bueno. No pares".


      No lo hizo, pero pareció hacer todo lo posible por evitar tocarla en su punto más sensible. Esta experiencia iba a ser de necesidad y deseo. Ambos tenían la habilidad de saber cuándo ella estaba a punto de correrse y detenerse en el momento más inoportuno.


      Trace le apretó el culo bajo las bragas antes de apartarse. Levantó la vista y sonrió. "Quería que supieras que te espera una larga noche de estimulación increíble".


      "Espero que me dejes hacerte la misma tortura".


      "Ya veremos".


      Le quitó las bragas, la levantó y la dejó caer suavemente sobre la cama. Jack debió de aprovechar el descanso para recoger unas toallas de su armario, porque le vendó los tobillos con cuidado. La observó un momento antes de que Trace sacara un antifaz para dormir.


      "Creo que es más intenso cuando no puedes ver".


      Ya había pasado por eso antes, pero esta vez, tenían toda su confianza. "Lo admito, lo desconocido lo hizo interesante".


      Si su coño no estaba ya mojado por las lamidas de Trace, seguro que lo estaba ahora. Le puso el antifaz en los ojos y sus sentidos se agudizaron.


      Con los pies bien abiertos y las manos sobre la cabeza, se relajó para vivir una experiencia mejor que escalar la montaña más alta.


      Oyó lo que sonaba como si enroscaran la tapa de un tarro. "¿Qué es eso?"


      "Ya verás. Su gran mano frotó la crema, primero en la parte superior de su montículo desnudo, luego en el interior.


      "Oh. Hace frío."


      "Entraré en calor muy rápido".


      "¿Qué hace?" No podía imaginar por qué les gustaría comer a través de la crema, a menos que fuera comestible.


      "Pronto lo descubrirás, pero si crees en el envoltorio, se supone que hará que tu dulce coñito sea aún más sensible a nuestras caricias".


      Chispas de necesidad apretaron su coño mientras la crema calentaba su carne. "Ya estoy muy sensible. Esto me volverá loca".


      "Tal como lo planeamos. Pero aún no hemos terminado".


      Siempre podía saber qué hombre era cada uno por su olor. Jack olía a cuero y a sol, mientras que Trace parecía preferir las colonias de sándalo. Trace se inclinó sobre sus pechos. Su aliento acariciaba su piel. Chupó suavemente un pezón.


      Entonces la crema se volvió caliente entre sus piernas y su necesidad se intensificó. "Jack, creo que es hora de tocarme. Estoy muy mojada. Necesito tus dedos o tu polla, o lo que estés dispuesto a darme".


      "Querida, vamos a aguantar todo lo que podamos. Esto puede llevar horas".


      No creía que pudiera aguantar más de unos minutos.


      Trace le mordisqueó la cresta del pezón. "Quiero prepararlos para una estimulación intensa".


      "¿No ves que ya están duros?" Ella no podía verlos de pie, pero podía sentir las puntas apuntando hacia arriba.


      "Esto puede pellizcar un poco, pero la recompensa valdrá la pena".


      ¿Pellizco?


      Juraría que le había puesto pinzas. La presión la dejó sin aliento, pero un momento después, la opresión se convirtió en placer. "Así está bien".


      "Sugar, no he empezado. Jack, ¿por qué no trabajas un poco de esa crema dentro de su coño otra vez? La queremos desesperada, necesitada y muy deseosa. "


      "Sí. No debería haberles incitado, pero al menos conseguiría algo para calmar la intensidad creciente.


      Una corriente eléctrica se disparó por cada pezón y el pulso corrió por los costados de sus tetas y le hizo cosquillas en la barriga. La inesperada descarga la dejó sin aliento. "¿Qué ha sido eso?"


      Trace le pasó las manos por los brazos. "Tranquila. ¿Se siente bien? Eso es lo que importa".


      Inhaló y dejó que las sacudidas llegaran a su coño empapado. "Sí."


      "Entonces aguanta". Debió de subir el voltaje, porque unas ráfagas rápidas le bombeaban por los pezones y le arqueaban la espalda.


      "Querido Dios. No creo que pueda soportar más".


      Jack debió de notar la urgencia en su tono, porque empujó su abertura con algo duro. No era carne. Más bien parecía cristal.


      "Querida, esto es sólo para calmar tu excitación."


      ¿El borde? Dios mío, el consolador que había colocado allí abajo era enorme. Lo empujó más adentro y ella supo que tenía que tenerlo hasta el fondo. Entonces ocurrió lo inimaginable. El objeto de cristal empezó a girar, retorcerse y bombear como si estuviera poseído.


      Más descargas recorrieron sus pezones. Ahora las corrientes eléctricas le llegaban a la espalda. La habían excitado. Probablemente brillaba por la energía.


      "Último nivel, cariño". Trace debía estar sonriendo por su tono ligero. Bastardo.


      Se sacudió por el aumento. Nunca le habían hecho algo así. La mano de Jack le frotó los pies y Trace le masajeó la cara. Era demasiado.


      Entonces cesaron los ruidos, las vibraciones y los tocamientos.


      "¿Qué ha pasado?"


      "No queríamos que vinieras demasiado pronto".


      "Demasiado tarde, creo que llegué al clímax unas diez veces ya, pero tengo más dentro".


      Esperaba estar completamente agotada. En cambio, todo lo que hacían la llenaba de energía, casi como si pudiera seguir toda la noche.


      Trace retiró el dispositivo de "tortura" de las tetas y Jack tiró del enchufe entre sus muslos. Su cuerpo aún vibraba por la corriente residual. La máscara desapareció y ambos hombres se cernieron sobre ella, sonriendo. Luego le quitaron las ataduras.


      Sin dejar de sonreír, Trace le dio la vuelta y tiró de ella hasta ponerla sobre los codos y las rodillas.


      "Se suponía que no tenías que correrte. Si te corriste diez veces, tendremos que castigarte diez veces más de lo planeado. Jack, saca el látigo. "


      "No lo creo, chicos."


      "Esto es sólo para un último recurso, querida. ¿Rastreo?"


      La primera bofetada picó. Nada de golpes femeninos para ellos. Jack también entró en la refriega. Se alternaron durante lo que pareció un minuto entero. El calor pasó del dolor a la pasión, y pronto su clítoris palpitó tanto que estaba segura de que chorreaba jugo de coño sobre la cama.


      "Tío".


      Se detuvieron. "¿Tío?"


      Se dio la vuelta. "Tío". Ya sabes, donde digo que tienes que parar. Tengo que follarte ahora mismo o perderé la cabeza. Podrías pedirme mi dinero, mi vida, cualquier cosa, y accedería".


      Jack se rió entre dientes. "A eso me refiero. Te follaré el culo hasta que grites. Trace puede ser el delantero, luego cambiaremos".


      "No."


      "¿No?", dijeron al unísono.


      "Quiero haceros el amor a los dos al mismo tiempo".


      Jack sonrió. "¿Estás diciendo que quieres que esté en tu agujero fruncido mientras te follas a Trace?"


      La idea era tan prohibida que su coño se humedeció pensando en ello. "Sí."


      "Bueno, resulta que tengo algo de lubricante conmigo. "Sonrió. "He estado queriendo meterme en ese pequeño anillo apretado desde que estábamos en la tienda."


      Su pecho se hundió mientras se le escapaba la respiración. "Yo también."


      "Vamos a tomarnos nuestro tiempo para que sea la experiencia más increíble para todos".


      Su boca seca ni siquiera pudo pronunciar las palabras. Se limitó a asentir.


      Jack le plantó las manos en las caderas y apretó. "Sabes que cambiaste mi vida, cariño".


      Casi se le para el corazón. Quería preguntarle cómo, pero no era el momento de hacerlo. Sus palmas se deslizaron por su trasero y le empujó las rodillas, obligándola a bajar. El roce del metal sobre el cristal la alertó de la apertura de un frasco. Jack le untó el ano fruncido con lubricante frío y espeso, introduciendo lentamente un dedo.


      "Oh." Meneó el culo para facilitar la penetración.


      "Tranquilo". Jack retiró el dedo y volvió a meterlo, queriendo allanar el camino a su gran polla.


      Trace le acarició la cara y ella volvió a centrar su atención en él. "Tienes que relajarte y confiar en nosotros. Jack te va a preparar por detrás mientras yo te caliento el coño". Le levantó los hombros hasta que se arrodilló frente a él, con los labios a escasos centímetros de los suyos.


      La besó por la garganta y su cuerpo se relajó por el placer de que él la cuidara tanto. Dio un respingo cuando Jack introdujo un segundo dedo entre sus mejillas y la acarició.


      "Eso es. Siente la presión y abrázala. "


      Su cálida voz la tranquilizó mientras sus dedos estiraban aún más sus anillos de carne. Pulsaciones eróticas llenaron su cuerpo. Deseaba a Jack. Quería a Trace. Los tres juntos serían increíbles.


      "Por favor. Jack. No esperes más".


      "La intimidad es la piedra angular del amor. Ten paciencia". Mientras sus dos dedos seguían masajeándola, le apartó el pelo de la espalda y le besó el cuello.


      Las caricias la hicieron gemir, y su suave tacto ayudó a relajar sus músculos. "Me gusta. Vale, le gustaba más que eso, pero las palabras eran demasiado difíciles de pronunciar.


      Aparentemente animado por su comentario, Jack le pasó la lengua por debajo de la oreja, justo sobre su punto sensible, y ella apretó el trasero hacia abajo para recibir más de sus dedos exploradores.


      Trace también continuó su sensual asalto. Deslizó sus labios sobre los de ella y devoró su boca. Al cabo de un tiempo que le pareció demasiado corto, bajó los labios por su garganta hasta uno de sus pechos. Ella respiró hondo. Las puntas estaban muy sensibles después de que le hubieran puesto aquellas pinzas. Succionó con más fuerza, provocando que chispas de necesidad la recorrieran.


      La alegría se extendió por cada célula de su cuerpo. Tenía que sentir su piel sobre la suya y quería que él experimentara el placer erótico con ella. Le tocó la polla dura. Por su respiración entrecortada, él también estaba a punto de alcanzar el clímax.


      "Tienes que tener cuidado ahí, Diana. No necesitas que explote antes de que estés lista".


      La llamaba por su nombre. Para él, ella no era sólo una dulzura o un caramelo. Eso significaba más que nada para ella. "Estoy lista." Vaya si lo estaba. Su coño estaba mega-húmedo y palpitante con cada chupada de sus labios.


      Jack debió notar su preocupación por lo que estaba haciendo. Le pasó la mano por la cabeza y luego por un lado de la cara, cogiéndole la barbilla. "Quiero que esto sea perfecto. Quiero que me desees".


      La desesperación de su voz la desgarraba. "Os quiero. Os quiero a los dos".


      Trace se movió hacia el otro pecho y le metió un dedo entre las piernas. Las terminaciones nerviosas se dispararon en todo su cuerpo. "No sé cuánto podré durar".


      "¿Seguro que estás listo?"


      "Sí."


      Trace se tumbó en la cama y la puso encima de él, con la polla rígida entre los dos. Le pasó las manos por la espalda y le apretó el trasero. Amasando la carne, la abrió de par en par.


      "Móntame. "


      No tuvo que pedírselo dos veces. Diana se levantó y le agarró la polla. Le dio un par de bombeos sólo para ver cómo recuperaba el aliento y para conectar con él a otro nivel.


      "Te lo dije antes, estás jugando con fuego ahí".


      "Lo sé". Una risa burbujeó al ver el amor en sus ojos.


      Ella se abrió de par en par y se deslizó sobre él. Su ansioso canal estaba resbaladizo con sus jugos, pero cuando él levantó las caderas, su polla pareció dilatarse. Le frotó suavemente las caderas, pero por la presión de sus manos, quería que se quedara quieta.


      "Inclínate hacia adelante sobre tus codos para que Jack pueda tenerte también." Con eso, presionó hacia arriba, inclinándola en posición.


      Al mismo tiempo, apretó el pecho contra el de Trace y abrió las piernas. "Te deseo, Jack".


      "No tienes ni idea de cuánto tiempo he esperado para escuchar esas palabras."


      Abrió el apretado y musculoso anillo con la polla y avanzó unos centímetros. La sensación de estar llena la abrumó.


      Un rápido destello de pánico la desgarró. "Los dos no cabéis. Sé que esos juguetes sexuales podrían caber juntos, pero vosotros dos sois mucho más grandes. "


      Jack le frotó la espalda con un lento movimiento giratorio. "No te preocupes, estaremos bien. Relájate y acostúmbrate a mí".


      Obligó a sus músculos a soltar la rienda. Jack debió de notarlo, porque apretó aún más hasta que ella estuvo segura de que su polla le había llegado al estómago. Ahora sus dos manos masajeaban su trasero, ayudándola a aceptar su gran tamaño.


      Trace le acarició las tetas mientras entraba y salía de ella. Él también debía de saber que ella necesitaba adaptarse a tener a sus dos hombres dentro, y mantuvo sus embestidas lentas y deliberadas. La idea de amar a los dos a la vez iba más allá de sus sueños más salvajes y, sin embargo, quería que la penetraran con fuerza.


      Jack la sacó por detrás, haciéndola jadear.


      "¿Demasiado?" La preocupación en su tono estaba impregnada de amor.


      "No. Os quiero a todos."


      Entró y volvió a salir hasta que se sentó del todo. Sus cuidados significaban mucho para ella.


      Trace le pasó las manos por los brazos y la besó con más pasión de la que cualquier hombre debería poseer. Era casi como si intentara ganarse todo el amor que nunca había tenido. Mientras dedicaba toda su atención a los labios y los pechos de ella, su ritmo aumentaba lentamente, sus movimientos eran fáciles en su empapado coño.


      Ella quería moverse y recibir sus embestidas, pero ahora era Jack quien sujetaba con fuerza sus caderas. Él también aceleró el ritmo para igualar el de Trace. Cuando uno entraba, el otro salía.


      El tierno cuidado hizo que se le formara una lágrima en los párpados. Nunca había experimentado nada tan maravilloso en su vida.


      Jack la sujetó por los hombros y la apretó cariñosamente. "Me vuelves loco de deseo, de necesidad. Me encanta estar dentro de ti".


      La vulnerabilidad con la que hablaba la hizo desear llevarlo más adentro. Jack golpeó la parte posterior de su pared y empujó sus deseos a un nuevo nivel.


      Ambos la colmaron de besos, de caricias y de sus gloriosas pollas. Su coño lloraba de excitación y abrió más su trasero para Jack. Luego fue el turno de Jack de prestar atención a sus tetas. Envolvió sus manos alrededor de su frente y frotó y se burló de sus pezones hasta que ella gritó de alegría.


      "Eso es, Diana, déjame oír cuánto te gusta esto".


      Trace sonrió. Necesitaba labios, quería su lengua sondeando su boca. Le agarró la cara y se zambulló en ella, sin salir a respirar hasta que los dos hombres cambiaron el ritmo y la penetraron al mismo tiempo.


      "¡Sí!" Completamente llena con ambas pollas, apretó fuerte para ordeñarlas a ambas.


      Jack también lanzó un grito ahogado. "¡Ya voy! Ven conmigo, Diana".


      Su súplica la llevó más alto. Trace bombeó cada vez más rápido hasta que el universo pareció explotar.


      "Dios mío", gritó. "Jack, Trace, Dios mío". Su mundo se volvió negro por un momento mientras el clímax descendía sobre ella.


      Las pollas de Trace y Jack se agrandaron y ambos la llenaron con sus cálidos fluidos. Contuvo la respiración para saborear su amor incondicional.


      Como si alguien hubiera desinflado un globo, todos se desplomaron sobre la cama. Incluso sus pantalones parecían estar sincronizados.


      No estaba segura de quién había dicho qué primero, pero sabía que nunca le había pasado nada parecido y probablemente tampoco a ellos.


      "No estoy segura de poder moverme", gimió.


      Jack sacó lentamente su polla, y ella lamentó la pérdida. Le frotó las nalgas. "No creas que vas a dormir, al menos no por esta noche. Tenemos mucho más amor que hacer".


      Para él es fácil decirlo.


      Trace apoyó la cabeza con la mano y le frotó el estómago. "He estado pensando. Quizá no sea el momento adecuado para decirlo, pero tengo que desahogarme. Como ambos sabéis, nunca tuve una infancia normal. "


      Había hecho una pausa tan larga que ella no estaba segura de si esperaba que dijera algo.


      Trace se aclaró la garganta como si lo que iba a decir fuera más duro de lo que había sido su polla minutos antes.


      "¿Alguien estaría dispuesto a casarse conmigo y tener, digamos, cinco hijos?".


      No estaba segura de haberle oído bien. "¿Qué?" Eso salió de la nada. "¿Quieres casarte con uno de nosotros? No creo que los padres de Jack aprecien esas nupcias".


      Le dio un golpecito en la nariz. "Sabes que hablaba de ti".


      Jack se subió al otro lado. "Me has leído el pensamiento, hermano. Estaba pensando que podríamos construir una casa en esos cinco acres que vas a conseguir, y los tres podríamos mudarnos allí, suponiendo que eso sea aceptable para Diana. La haremos lo suficientemente grande para una familia de siete".


      "Guau. ¿De verdad quieres cinco hijos?". Ella estaba encantada con el giro de los acontecimientos, pero sabía que en una relación necesitaba opinar en pie de igualdad. "Empecemos con uno y sigamos a partir de ahí".


      Jack sonrió, guiñando los ojos, y ella volvió a enamorarse de él.


      "¿Qué más quieres? Cuéntanos tus sueños".


      "Necesito pensar un poco. Ya sabes cuánto me gusta estar al aire libre. Estaría a sólo veinte minutos de la oficina, así que eso no será un problema. En verano, reservo unas tres excursiones al mes. He estado pensando en reducir mi carga de trabajo a una vez al mes y dejar que mi ayudante, Kristen, se encargue del resto". ¿Sonaba maravilloso o qué?


      Trace se aclaró la garganta.


      Ella comprendió su preocupación. "Por supuesto, todo eso se basa en mi capacidad para escalar montañas. Si me quedo embarazada, se acabaron las apuestas durante unos meses. A ustedes dos no les importaría cuidar a los niños mientras yo trabajo, ¿verdad?"


      Jack sonrió. "Claro que no. Además, mi madre probablemente no se separe de los niños hasta que cumplan los dieciocho".


      Se rió, sabiendo que sería cierto. Siempre había querido una familia, pero nunca encontró a nadie a quien quisiera lo suficiente hasta que los conoció. "Uh-oh." Ambos hombres se pusieron rígidos. "¿Qué pasa?" Jack preguntó.


      "No puedo casarme con los dos. Tendré que elegir".


      Trace le pasó la mano por la pierna y la distrajo. "Sólo podrás casarte legalmente con uno de nosotros, pero el otro estará ligado a ti. Como quiero que el apellido Tanner acabe conmigo, ¿qué te parece si nuestros hijos se convierten en DeMarcos?".


      Jack se golpeó el pecho. "Además, soy mayor por un mes".


      Levantó las manos. "Me casaré con los dos si estamos de acuerdo en no discutir por mí. Os quiero a los dos y quiero pasar todo el tiempo que pueda con vosotros, pero será bajo mis condiciones".


      "Sí, señora", dijeron al unísono.


      Volvió a reír al ver que se ponían de acuerdo al instante. Nunca había vivido en una casa grande, y mucho menos en una con tantas habitaciones. "Entonces, ¿puedo elegir este pedazo de propiedad de cinco acres?"


      Jack y Trace se miraron. "Absolutamente. Donde tú quieras. Papá dijo que no tenía problema en que Trace escogiera el terreno. Mañana por la mañana daremos una vuelta por toda la finca y nos dirás qué te apetece".


      "¿Y a tus padres les parecerá bien que vivamos los tres juntos?".


      "¿Estás de broma? Mamá organizará la boda más grande y mejor que Flagstaff haya visto".


      Se rió. "Entonces digo que sí a todo".


      Los dos hombres se golpearon la cabeza al intentar llegar primero a sus labios. Ella se rió. "Tranquilos, vosotros dos. Recordad lo que os he dicho. Nada de peleas. Hay suficiente para todos".


      Trace sonrió. "Eso es lo que queríamos oír".
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      Espero que os haya gustado la historia de Diane, Trace y Jack. El próximo es Resort fantasía 5:


      


      ¡Vaya! Una mujer tensa es enviada por error a un resort de fantasía en lugar de a una escuela de acabado. ¿Adivina qué? Tres es mejor que uno.


      


      Como hija de un ex senador estadounidense, Christina Hardgrave ha estado rodeada de guardaespaldas y padres sobreprotectores toda su vida. Pero eso está a punto de cambiar cuando acaba en un resort de fantasía.


      Zach McKenna, propietario de un rancho y el mayor de tres hermanos, no quiere saber nada de enseñar a Christina sobre los hombres, ya que ella ha despertado un impulso que él creía muerto desde hace tiempo. ¿Cómo conseguirán el tierno hermano mediano, Deke, y el despreocupado hermano menor, Brett, introducirla en una relación amorosa?


      ¿Qué descubrirá sobre su explosiva sensualidad de la mano de tres vaqueros cachas?


      


      Aquí está el primer capítulo de Resort Fantasía 5:


      


      "La idea es estúpida". Zach McKenna clavó el cuchillo en el último trozo de filete de su plato y se lo metió en la boca.


      "Se lo debo a Rod."


      Su hermano mediano, Deke, era el idealista. De los tres, debería haberse opuesto a la idea sólo por principios, salvo que tenía una deuda que saldar. Rod le había sacado del apuro en la universidad y no le había pedido nada a cambio hasta ahora, nueve años después.


      Zach terminó de masticar la tierna carne. "A ver si lo entiendo. ¿Te está pidiendo, o más bien a nosotros, que cuidemos a una mujer durante una semana y le enseñemos lo que quieren los hombres?". Qué locura.


      "Su padre es ex senador, y el respaldo familiar significa mucho para él".


      Le resultaba difícil de tragar que el senador recomendara Sensual Pleasures Fantasy Resort a sus colegas políticos. Era un escándalo en ciernes. "Estamos hablando de seducción, ¿verdad? ¿Sin sexo? Rod le había propuesto ser escolta en su complejo, pero había declinado formar parte del establecimiento.


      "Eso es lo esencial".


      "¿Qué tiene de malo su casa? Está preparada con todos los juguetes sexuales que una mujer podría desear, por no hablar de los aparatos de bondage".


      Deke se reclinó en su silla y exhaló un suspiro. "Se ha quedado sin acompañantes. Además, no siempre se trata de juguetes. A veces una mujer necesita una mano suave y pasar un buen rato. Creo que puedo ofrecerle eso".


      Brett, el más joven de los tres, sonrió. "Ahí es donde tú y yo discrepamos, hermano. A una mujer le gusta que el hombre tome el control. Quiere que la dominen, lo sepa o no. Yo digo que en cuanto entre le digamos que las desnude y luego las sumergimos".


      Zach curvó el labio. "Eres un cavernícola. Por eso no tienes una mujer".


      Brett se levantó y estuvo a punto de volcar su silla. "Los cavernícolas también tienen mujeres. Por eso estamos todos aquí". Se encogió de hombros. "No tengo que usar juguetes sexuales, aunque tengo que admitir que los juguetes pueden ser divertidos. También el bondage". Sonrió, parecía más cercano a los dieciocho que a los veintiséis.


      Deke se metió un tenedor de judías verdes en la boca y masticó, pero Zach se dio cuenta de que estaba luchando contra una sonrisa. Su hermano pequeño tenía predilección por las entradas por detrás, algo que apostaría a que a la hija de un senador no le interesaría.


      Deke le hizo un gesto con el tenedor. "Zach, no tienes que participar. Brett y yo podemos hacerle pasar un buen rato. Rod dijo que está buena. También es una especie de asesora financiera. Supuestamente, los hombres con los que ha salido son del tipo banquero, abogado, y Rod piensa que ella sólo necesita un hombre de verdad para sacar sus verdaderos deseos."


      Eso hizo reír a Zach. "¿Qué te hace pensar que vosotros dos podríais satisfacer a una chica de sociedad?"


      "Todos hemos ido a la universidad y hemos viajado bastante por el mundo".


      "Hace falta más que eso". De los tres, él había sido el único que se había comprometido. Los otros dos jugaban al campo pero nunca mostraron interés en sentar la cabeza. Se le oprimió el pecho pensando en María y en lo que podría haber sido.


      Deke hinchó el pecho. "Demonios, me especialicé en finanzas y aún recuerdo algunos ratios financieros. Tenemos eso en común. No estoy seguro de si ella se relacionará con el grado de Brett en la cría de animales, pero puedo mantener mi propia ".


      Puede que tenga razón. "¿Cuánto dijiste que estaba dispuesta a pagar por su experiencia de una semana?"


      "Diez mil".


      Zach se bebió el resto de su cerveza. "No está mal." Cuanto más rica era la mujer, menos probable era que los quisiera por su dinero.


      Deke mantuvo la mirada fija en él. "Por aquí, ayudamos a los amigos. ¿No es eso lo que papá siempre predicaba?" Se echó hacia atrás. "Además, se me ocurre un trabajo peor por el dinero".


      Todos habían estado trabajando duro y un pequeño descanso no les vendría mal. "Bien, pero no pases todo el tiempo con ella. Tenemos un rancho que dirigir". Se pasó la servilleta por la boca, su mente recorriendo los escenarios. "Creo que no deberías dejar que te adueñes del lugar".


      Deke enarcó una ceja. "¿Por qué no?"


      "Porque no necesitamos que se enamore de vosotros dos y estropee lo que tenemos por aquí. Si cree que sois simples empleados, huirá cuando se le acabe el tiempo. La gente con dinero busca a otra gente con dinero".


      Deke negó con la cabeza. "¿Cómo explicas que todos vivamos en la casa principal? Y no te atrevas a sugerir que Brett y yo durmamos con los jornaleros".


      "Como no voy a participar en este pequeño evento, diré que soy el dueño y que durante la próxima semana, vosotros dos os quedáis en la casa para tener un acceso más fácil a ella".


      "Eso funciona. Brett, ¿estás bien con eso?"


      Brett seguía de pie, probablemente calculando cuánto tiempo le llevaría llevarla a la cama. "Claro, pero me gustaría hacer esto aún más interesante."


      Tanto él como Deke se volvieron hacia él. "¿Cómo?"


      "Vemos a cuál de nosotros se le propone primero. En otras palabras, no podemos intentar engatusarla. Sólo atraerla y provocarla para que nos desee".


      Seguro que Brett no ganaría. "¿Qué estamos apostando, no es que yo soy en realidad un miembro de la que puede llevarla a la cama primer equipo ".


      "El ganador se libra del trabajo durante una semana, y los otros dos tienen que hacer sus tareas".


      Él y Deke sonrieron. "Vas a perder, hermanito. Su enfoque he-man no va a funcionar ".


      Tampoco es que fuera a ganar, ya que no estaba jugando, pero siempre le gustaba ver cómo se desarrollaba un desafío entre sus hermanos.


      Deke recogió su plato y su taza y colocó los platos en el fregadero. "Zach, aunque te unieras a nosotros, ella no te elegiría. Eres demasiado arisco. Te digo que suave y gentil ganará la carrera. Recuerda mis palabras".


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Christina Hardgrave daba golpecitos con el pie en el suelo de la limusina, incapaz aún de encontrar la manera de librarse de ir a una escuela de "acabado" de una semana. ¿Quién iba a decir que aún existían en esta época? Socializar en un entorno preestablecido no era lo suyo. No importaba que hubiera aspirantes a políticos. Ya había tenido suficientes guardaespaldas y padres protectores para toda la vida. Al menos, su nuevo jefe no la había regañado cuando le dijo que necesitaba tomarse una semana libre. Le dijo que mientras se llevara el trabajo, estaría bien.


      Le sonó el móvil y comprobó que su madre no la estaba llamando para pedirle otra cosa. Exhaló un suspiro de alivio cuando vio que era su mejor amiga devolviéndole la llamada. "Danielle, gracias a Dios que eres tú".


      "¿Qué ha pasado? Parecías muy alterada. ¿Qué es eso de tomar una clase de una semana?"


      "Mamá cree que porque acabo de graduarme en la universidad y no he vuelto a casa con un prometido del brazo, nunca será abuela. Me manda a algún sitio a codearme con hombres ricos y aprender a seducirlos".


      Danielle se rió. "Pobrecita".


      "No tiene gracia". Tuvo que aflojar el agarre del teléfono antes de romperlo.


      "Lo es cuando tienes veinticuatro años. Probablemente estarás rodeado de niños de diez a dieciséis años que necesitan aprender la forma correcta de poner una mesa o de actuar en una recepción elegante."


      Había sido educada en modales desde que cumplió dos años. "Dios, espero que no se trate de eso". Exhaló un suspiro. "¿Podría esto empeorar?"


      "Bueno, tu madre podría haberte enviado a un banco de esperma para que te inseminara artificialmente el hombre perfecto".


      Casi se le revuelve el estómago. "Eso causaría un escándalo uber a menos que ella me coló bajo un nombre diferente. " No lo haría, ¿verdad? "Supongo que debería estar agradecido de que sólo tengo que sentarme en una clase aburrida, aunque sea práctica".


      "¿Dónde estás ahora?"


      "Estoy en la limusina subiendo la montaña de Santa Catalina. Deberíamos llegar en un momento".


      Miró por la ventanilla, buscando algo que calmara sus nervios. Altos pinos bordeaban la serpenteante carretera. Aunque era un cambio agradable respecto al desierto lleno de cactus, ni siquiera la grandeza del paisaje iba a ayudarla en su situación. No estaba preparada para sentar la cabeza y tener hijos. Su carrera era demasiado importante. Algún día querría tener hijos, pero la idea de estar a disposición de un hombre le daba ganas de vomitar.


      "¿Por qué no te negaste a ir?"


      Danielle tenía poca memoria. "Nadie le dice a mi madre que no. Lo peor es que para asegurarse de que aceptaría venir aquí, convenció a Grannie de que cambiara las condiciones de mi fondo fiduciario".


      Su amiga soltó un suspiro audible. "Pero recibirás el resto del fondo en tres semanas".


      Cuatro millones de dólares, para ser exactos. "Cuando cumpla veinticinco, sí. Pero si no hubiera aceptado estas ridículas 'vacaciones', me habría hecho esperar hasta los treinta para recibir un centavo". Christina ya había elegido un bonito apartamento como inversión, y un coche nuevo para sustituir a su dulce regalo de los dieciséis que se estropeaba al menos una vez al mes.


      "Jesús. Eso es chantaje".


      "Pienso exactamente lo mismo, así que ya ves por qué tengo que seguir con este fiasco".


      "¿Por qué no llamas a tu abuela y le explicas que no quieres ir?".


      "Lo he pensado, pero si mamá se enterara, tendría cincuenta años antes de ver alguna herencia".


      "¿Qué dijo tu tía Miriam?"


      La hermana de su madre podía ser una demócrata acérrima y su madre y su padre republicanos de derechas, pero su madre escuchaba a su hermana mayor. "Fue idea de la tía Miriam. Dijo que era el lugar adecuado y que mamá tenía que enviarme por mi propio bien, sobre todo si esperaba que encontrara un buen hombre".


      "Eso no suena como tu tía". Suspiró. "Bueno, hazme saber cómo va."


      Lástima que Danielle no pudiera hacer nada para ayudar. "Will do". Uh-oh, estamos aquí. Te quiero, adiós."


      La limusina se detuvo frente al complejo. Bienvenidos al infierno.


      Para ser justos, el lugar era precioso. Altas columnas blancas flanqueaban la entrada de dos pisos, rodeada de un derroche de plantas anuales de colores. La entrada circular tenía una elegante fuente de tres niveles de la que brotaba agua. El lugar parecía realmente elegante, pero eso no significaba que no fuera a sentirse miserable todo el tiempo.


      El conductor paró el motor, mantuvo abierta la puerta para que ella saliera y luego sacó tres maletas del maletero. Un chico muy guapo con una camisa de rayas azules salió corriendo con un carrito de equipaje. Menos mal que traía ayuda. En la mayor de las maletas había metido un montón de libros de finanzas y un montón de prospectos de empresas por si tenía tiempo de estudiar la información para el trabajo. Pesaba una tonelada.


      "Eres Christina, ¿verdad?"


      ¿Cómo lo sabía? Tal vez fue la limusina. "Sí."


      Su chófer le preguntó si le necesitaba más.


      "No, estoy bien. Gracias."


      Él se largó y ella siguió sus maletas, disfrutando de la vista del culo prieto del tipo. Lástima que no tuviera más de veinte años y no pareciera tener aspiraciones políticas, o ella habría intentado encontrar tiempo para hablar con él. Se rió por dentro. ¿No se enfadaría su madre si lo hubiera traído a casa?


      En el camino hacia la puerta principal, pasó junto a un gran cartel de madera con el nombre del lugar grabado en madera. Se detuvo y releyó las palabras tres veces. Maldita sea. El conductor se había equivocado de establecimiento. ¿Cómo había ocurrido? El letrero decía "The Sensual Pleasures Fantasy Resort". Desde luego, esto no podía ser una escuela de acabado, y dudaba que las mujeres conservadoras que dirigían la clase pagaran por tenerla aquí.


      Debía de llevar allí de pie bastante tiempo, porque el mismo tipo volvió y le agarró el codo. "¿Pasa algo, señora?"


      El término señora le dolía. Aún no era vieja, a menos que se creyera a su madre, que pensaba que al reloj biológico de Christina sólo le quedaban días para hacer tictac. "No." Se le ocurrió una idea. "¿Te importaría hacerme una foto junto al cartel?". Ella le entregó su iPhone.


      "Claro".


      Si su madre volvía a intentar chantajearla, Christina enseñaría esta foto a todos los amigos senadores de su padre. Se le escapó una carcajada ante la ironía de todo aquel montaje. La tía Miriam debía de estar gastándole una broma a mamá. Tenía que ser eso.


      "Dame un minuto, ¿vale?"


      "Tómate tu tiempo". El chico guapo le guiñó un ojo, le devolvió el teléfono y desapareció dentro.


      Llamó a su tía y recibió la confirmación que esperaba.


      "Claro que sí, le mentí a tu madre. Le he dicho cientos de veces que es demasiado controladora. Que te deje en paz, que ya encontrarás un hombre a tu debido tiempo".


      "¿Te he dicho alguna vez que eres la mejor tía del mundo?"


      "Muchas veces, pero nunca me canso de oírlo".


      "Entonces, ¿qué pasa con este resort de fantasía?" Como su padre predicaba, prevenido vale por dos.


      Aunque le entusiasmaba no tener que soportar una clase en la que practicaba buenos modales, no estaba segura de estar preparada para algo sexual. No era virgen, pero su experiencia con los hombres era limitada. De hecho, desde que se graduó, no había salido con nadie. En el instituto, nunca había salido con chicos salvajes, ya que sus padres tenían un guardaespaldas vigilándola o su padre interrogaba a sus citas hasta que huían.


      "Bueno, puedes elegir una fantasía y hacer que dos o tres hombres la cumplan por ti".


      Sus músculos se bloquearon. "¿Qué clase de fantasía?"


      "Yo nunca he estado, pero Nadine y Josephine fueron. No entraré en detalles, pero huelga decir que volvieron a casa más cachondas que una rana de tres dedos".


      Soltó una risita ante la imagen de aquella criaturita. "¿Y si no quiero o no necesito una fantasía?"


      "Haz lo que te dicen y pronto me lo agradecerás". Oh, querida, me tengo que ir. Te quiero." Luego tuvo el descaro de desconectar. ¿Qué pasaba con eso? La mayoría de las veces me costó trabajo hacer que la tía Miriam colgara el teléfono.


      Soplaba un fuerte viento que traía consigo una brisa fresca perfumada con jazmín. Ah, bueno. Sin camino a casa, se quedaría un tiempo, así que más le valía aprovechar el lugar.


      En la puerta principal, cogió un folleto y hojeó las páginas. El complejo ofrecía masajes, tratamientos faciales, manicura y pedicura. Podría entrar en este lugar si se permitía uno de esos servicios cada día.


      Echó un vistazo a los cómodos sofás y a los televisores de pantalla grande, y se preguntó si también tendrían una sala de ejercicios. Sacar tiempo para levantar pesas y hacer aerobic siempre era difícil durante la semana laboral.


      La segunda mitad del folleto estaba dedicada al concepto de "La Fantasía", pero no decía que tuviera que tener una. Las fantasías sugeridas incluían ser violada, mantenida cautiva, atada y recibir masajes sensuales. Santo Dios. Nunca aceptaría algo así. ¿En qué estaba pensando la tía Miriam?


      Una mujer alta y delgada se acercó con una gran sonrisa en la cara. "Tú debes de ser Christina". La mujer le tendió la mano. "Bienvenida. Soy Sharon. Sé que acabas de llegar, pero Rod, el dueño, quiere hablar contigo".


      "Desde luego".


      Sharon la condujo por un pasillo luminoso lleno de altos ventanales con vistas a Tucson. La vista era impresionante, pero no bastaba para liberarla de la injusticia que la golpeaba.


      Dos gemelos idénticos muy guapos, de hombros anchos y hermosos ojos verde bosque, pasaron a su lado y la miraron de arriba abajo. Por muy halagador que pareciera al principio, sus miradas de ascensor la hicieron sentir como si fuera un trozo de carne en lugar de una mujer hecha y derecha. No me interesan, chicos.


      Sharon abrió de un empujón una puerta de madera de tres metros de altura y descubrió un amplio despacho. Los muebles de madera oscura colocados alrededor del escritorio del hombre daban una sensación acogedora.


      El propietario se puso en pie. Aquel sí que era un hombre guapo. Podría haberse emocionado si no se hubiera fijado en su alianza y en las fotos que tenía sobre la mesa. Supuso que la hermosa mujer y los dos niños eran su familia. Había varias fotos en las que él posaba con otros dos hombres junto a su mujer.


      "Christina, bienvenida. Por favor, siéntate. Tu tía acaba de llamarme y me ha explicado tu situación. Siento saber que te presionaron para venir aquí".


      Qué bien que lo haya entendido. "Gracias.


      Rod le explicó cómo iba a transcurrir la semana siguiente. "Sólo quiero las mejores acompañantes para ti, pero me temo que las mejores no están disponibles, así que he tenido que buscar fuera del complejo".


      "Agradezco el esfuerzo, pero realmente no necesito ningún acompañante. Me basta con disfrutar del spa e investigar un poco para el trabajo".


      Sonrió. "Me temo que no puedo dejar que eso ocurra. Tengo una reputación que mantener. No te preocupes, estos hombres no te obligarán a hacer nada que no quieras". Se echó hacia atrás e hizo una tienda con la punta de los dedos. "Piensa en esta semana como una forma de explorar quién eres como persona y qué deseas de la vida".


      "Sé exactamente lo que quiero de la vida. Tiempo para mí sin que nadie me diga lo que tengo que hacer y éxito en mi trabajo".


      "¿Y una relación?"


      Ahora sonaba como su madre. "Tengo tiempo."


      "¿Te sientes solo?"


      Se echó a reír. "¿Bromeas? No". Sus labios vacilaron ante la mentira.


      se rió. "En cualquier caso, todo el mundo necesita a alguien con quien compartir sus secretos. He encontrado a unos hermanos que te ayudarán a cumplir todos tus objetivos. Los conozco desde hace años y son los mejores entre los mejores. Haré que un conductor te lleve allí ahora. Puedo asegurarte que el nivel de servicio seguirá siendo el mismo".


      El mismo servicio, ¿eh? ¿Eso incluía manicura? "¿Este lugar tiene piscina y sala de ejercicios?"


      "Te prometo que harás mucho ejercicio". Levantó una mano y señaló el móvil que llevaba colgado de la cintura. "Por cierto, los móviles y los portátiles están prohibidos".


      Apretó el brazo de la silla con tanta fuerza que sus acrílicos se clavaron en sus palmas. "Los necesito".


      Levantó la ceja. "Déjeme que se lo explique. No queremos que te distraigas durante tu proceso de aprendizaje".


      ¿Proceso de aprendizaje? Él y la tía Miriam estaban tramando algo. "Tengo que mantenerme al día con el mercado. Es mi trabajo".


      "Lo siento. Las reglas son bastante claras". Su tono era fuerte a pesar de que sus ojos eran amables.


      Tenía que hacérselo entender. "Necesito Bloomberg News o me quedaré atrás. Soy nueva en la empresa de fondos de cobertura y debo cumplir ciertas expectativas".


      "Lo entiendo, pero los tres hombres te mantendrán demasiado ocupado para trabajar. Probablemente te harán montar a caballo y disfrutar del aire libre en cuanto llegues. Confía en mí. Estos hombres saben qué hacer y tienen tus mejores intereses en el corazón".


      ¿Realmente había tres hombres compitiendo por su atención o lo que sea que hicieran? "Sólo traje un par de jeans". No creía que la ropa informal fuera el estilo en la imaginaria escuela de acabado.


      "No te preocupes. Con mi cambio de planes, supuse que no habrías venido preparado, así que hice que uno de mis socios te preparara una maleta."


      "Gracias". Creo, aunque ¿cómo sabía mi talla? Ah, la tía Miriam de nuevo. El estatus de su tía favorita podría haber bajado un escalón.


      "En esta próxima semana, vas a aprender mucho sobre tus necesidades y lo que realmente deseas. Nunca es fácil saber lo que la vida puede deparar cuando el amor está en el aire". Rod sonrió.


      "Ya veremos". Deseos de hecho. Ella tenía que poner su sexualidad en espera si quería ser un gran éxito. Aunque un poco de educación no le vendría mal.


      "Sigue todas sus instrucciones y te alegrarás de haberlo hecho". Le guiñó un ojo, dándole a entender que si no hacía lo que le pedían, llamaría a su madre.


      Pues déjale. A ver hasta dónde llegaría explicándole el concepto de escolta a la Sra. de Leonard Hardgrave, esposa del ex senador de Arizona.


      La imagen de este complejo implicaba que estaría fuera de su zona de confort toda la semana. Si alguna de esas supuestas acompañantes se había fijado en su cuerpo, se iba a llevar una gran sorpresa política.


      


      EL FIN
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